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    DEDICATORIA 
 
    «Esta, mi primera publicación, se la dedico a Dios y a mi madre, por la oportunidad que me dieron de llegar a este mundo, a mis abuelos, por el hogar y las enseñanzas que me brindaron; a mi tía María, a quienes agradezco el haberme dado asilo en su alma e hizo posible este sueño, mi esposo, quien, con su paciencia, apoya esta locura literaria y a mis psicólogos, porque gracias a ellos encontré una luz en mis días de oscuridad».  
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    PRESENTACIÓN 
 
    Esta, es una romántica historia entre un hombre y una desconocida con cabello mágico, entre quienes, pese a sus diferencias, surge una mágica amistad que, sin notarlo, el destino los va llevando al abismo del amor del que sólo la música es testigo. 
 
    Muchos nos preguntamos alguna vez si entre los amigos puede llegar a surgir el amor; pues este texto puede tener no sólo la respuesta, también la fórmula para que esto pueda pasar y aun cuando contiene un sutil toque de erotismo, la respuesta no está en el sexo, está en el verdadero sentir que antes de hacerte vibrar la piel, te hace temblar el alma. 
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    INTRODUCCIÓN  
 
    Esta mágica obra, llena de amor y fraternidad, tiene sus bases en los muchos cuentos de hadas que leemos cuando somos niños, en aquellos sueños de príncipes y princesas que no existen, sin embargo, aquí encontraras cómo en un par de desconocidos puede germinar de la semilla de la amistad un amor puro y verdadero gracias a esas diferencias que nos pueden hacer tan compatibles. 
 
    Pese a que durante años hemos sido engañados con las historias de príncipes que no existen, este texto lleno de una loca fantasía romántica, puede abrir en las jóvenes mentes la ilusión de un verdadero y honesto amor que puede nacer de una muy pura amistad, al darnos la oportunidad de conocer a quien creemos diferente, a quien tememos acercarnos o a quien alejamos por el temor. 
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    LA LLEGADA 
 
    Se escuchó entre los empleados del hotel y el club «El Fénix Dorado» que estos habían sido comprados por un grupo de jóvenes socios, el temor en ellos aumentaba porque al parecer el socio mayoritario tenía fama de ser temperamental, egocéntrico, agresivo y mal jefe; todos confirmaron dicha información, cuando la primera orden fue cambiar absolutamente todo el personal; sin embargo, todos los empleados recibieron una buena suma de dinero por su liquidación y fueron indemnizados por aquel despido.  
 
    El hotel estaba muy cerca al club, en una concurrida calle de Francia, los nuevos dueños no fueron conocidos por los antiguos empleados ya que todos fueron retirados por el contador de confianza; quien se encargó de hacer lo propio y dar a cada uno cartas de recomendación, firmadas por el socio mayoritario quien sería el representante legal y estaría en cabeza de las decisiones que allí se tomaran.  
 
    La selección de personal estuvo a cargo de uno de los socios que era abogado, y se encargaba de los antecedentes e investigaciones de los nuevos empleados; no querían problemas legales. Cuando el bar y el hotel empezaron a funcionar bajo la nueva administración, los nuevos empleados desconocían a sus jefes, por lo que el trato hacia cada uno de los clientes y huéspedes debía ser extremadamente amable, aquellos despidos masivos con el ingreso de la nueva administración los aterraba, y la fama que tenían los nuevos jefes de ser extremadamente temperamentales, agresivos, egocéntricos y muchas más cosas que les infundían temor a los empleados. 
 
    El último piso de aquel hotel contaba con las tres habitaciones exclusivas para los socios o quienes ellos autorizaran, el piso tenía acceso por la parte lateral del hotel, con portería y un ascensor de uso exclusivo de ellos, que se activaba con una tarjeta inteligente, código o huella. Aquellas habitaciones eran usadas solamente cuando querían esconderse de alguien, huir de la rutina o simplemente tener sus aventuras sexuales.  
 
    A sus 25 años de edad, Aitor Mendoza Vargas, era psicólogo de profesión, pero como socio mayoritario, había asumido el reto de encargarse de la administración del club y el hotel «El Fénix Dorado», ayudaba a su padre en su empresa de Proyectos Arquitectónicos, y en algunas ocasiones ejercía su profesión como psicólogo en la clínica de ayuda y apoyo psicológica de su madre; Rui Smith Dumas y Charlie Cox Duncan, amigos incondicionales, apoyarían a su socio y amigo con los negocios. Charlie era abogado y por su profesión, debía moverse entre todos los negocios de su amigo y de los cuales era socio, se hacía cargo de todas las legalidades y por su parte, Rui, trabajaba como médico en la clínica de su padre; lo que permitía tener tiempo libre para compartir con sus amigos, diversión y trabajo; los tres han sido amigos desde la escuela, se conocen perfectamente y confían plenamente de las decisiones que se deban tomar.  
 
    Después de un mes de apertura del club y del hotel bajo la nueva administración, dudando que el administrador de aquel lugar estaba haciendo un buen trabajo, Aitor, llegó por primera vez al club; llegó temprano y aún no había público que atender, podía ver a los empleados completamente activos preparando todo para la apertura, él se quedó de pie junto a la barra observando.  
 
    —Vamos príncipe, no te quedes ahí, ayúdame con esta mesa —escuchó una voz detrás de él.  
 
    Una pequeña joven con cabello liso, aparentemente rubio teñido hasta los hombros, dos mechones rojos caían hacia su rostro; un rostro hermoso maquillado para parecer mayor, intentaba levantar una pequeña mesa, al ver que Aitor se giró a verla ella sonrió y le guiñó un ojo, Aitor tomó uno de los extremos de la mesa y la ayudó a moverla.  
 
    —Yaiza —dijo esta joven extendiendo la mano para presentarse.  
 
    —Aitor —respondió él recibiendo la mano.  
 
    —Ten cuidado, la gente es envidiosa y si te ven aquí sin hacer nada, seguro le dirán al jefe —lo dijo acercándose un poco a él para que no escuchara nadie más.  
 
    Caminó a traer algunas sillas para poner en la mesa, Aitor la siguió con la mirada y se quedó de nuevo en la barra, detalló a la joven que llevaba una blusa de tiras negra ajustada a su delgado y bien formado cuerpo, una falda de jean un poco más debajo de sus glúteos, unas medias de cuadros de colores; un poco más arriba de sus tobillos y unos tenis negros aparentemente cómodos. Aitor se giró hacia la barra quedando de espaldas al salón que estaban organizando.  
 
    —Debes ser de seguridad —escuchó el susurrar en su oído, haciéndolo estremecer— ohhh... Lo siento príncipe, no sabía que eras tan sensible —dijo ella sonriendo, Aitor se volteó de inmediato a verla— debes ser de la seguridad interna del club, porque los de seguridad nunca ayudan a los que atendemos, ustedes son como seres superiores o algo así —continuó ella caminando de nuevo hacia el salón. 
 
    Aitor pudo notar que aquella joven nunca habló con ninguno de sus compañeros de trabajo; mientras estaba con la organización del lugar, excepto para recibir indicaciones o dar opiniones. Cuando llegaron los de seguridad, efectivamente nunca hablaron con ninguno de los jóvenes que se encontraban dentro del lugar preparando todo. La joven salió de un momento a otro del salón, y cuando la vio de nuevo, estaba con un trapero secando aparentemente agua que se habría derramado; al parecer era una chica proactiva. Cuando levantó la mirada, descubrió a Aitor mirándola y le guiñó el ojo con una tierna sonrisa, entonces salió de nuevo del salón para regresar el trapero a su lugar.  
 
    Cuando todo estaba listo, todos los empleados se sentaron en un lugar vacío al fondo del salón, pero la pequeña joven no estaba con ellos, él la buscó con la mirada.  
 
    —Que no vaya a estar metiendo droga aquí —se dijo para sí, y se puso de pie para buscarla.  
 
    La pudo ver sentada en una esquina del fondo del salón; donde daba poca luz, tenía las piernas cruzadas y llevaba audífonos; aparentemente escuchaba música de su celular, logró verlo y le hizo señas enérgicamente con la mano, indicándole que se sentara junto a ella, él le señaló la barra y regresó allí, al instante llegó ella y se sentó junto a él.  
 
    —¿Dónde te toca príncipe? —Preguntó ella, él la miró sin entender la pregunta.  
 
    —Aquí, te toca dentro —respondió él.  
 
    —Genial, podremos vernos seguido —dijo ella sonriendo sin parecer coqueta, sus pies no alcanzaban el suelo y no dejaba de moverlos.  
 
    —No hablas mucho ¿Verdad? —Preguntó ella.  
 
    —Tú no hablas con tus compañeros —respondió él.  
 
    —No, no confío en ellos —respondió al comentario levantando la mirada hacia el grupo de jóvenes sentados.  
 
    —¿Por qué hablas conmigo? —Preguntó Aitor.  
 
    —Porque me inspiras confianza —respondió ella con una sonrisa de lado. 
 
    —Gracias y... ¿Por qué confías en mí? —Interrogó de nuevo él sacando un cigarrillo.  
 
    —¿Fumas? —Preguntó ella levantándose de un salto de la silla y con un gesto de decepción.  
 
    —¿Eres alérgica a la nicotina? —Preguntó Aitor antes de que se alejara.  
 
    —No, soy alérgica a los girasoles y al ajonjolí, pero no me gusta el olor a cigarrillo —respondió ella y se alejó al parecer de nuevo para el rincón del que había salido, él miró su cigarrillo como agradeciendo que la hubiera alejado, lo encendió y lo miró de nuevo; cuando estaba nervioso generalmente el cigarrillo lo ayudaba a calmar sus nervios.  
 
    Yaiza Villarreal tenía 17 años, trabajaba medio tiempo en una cafetería, el trabajo del club llegó gracias a la influencia de un conocido suyo. Ella vivía con su abuela; después de haber perdido a su madre al nacer y desconocía quién era su padre, por lo que trabajaba para ayudar a su abuela y para su estudio; estudiaba sistemas, en un instituto, los sábados por la mañana; era una joven blanca, delgada, de ojos verdes, su cabello natural era castaño, pero siempre usaba colores temporales en él y no importaban las adversidades, siempre mantenía una sonrisa 
 
    

  

 
   
    EL GUARDAESPALDAS 
 
    La hora de abrir había llegado, ella no se había acercado a Aitor de nuevo después de saber que fumaría. Un hombre; al parecer el jefe directo, parecía el administrador del lugar, en quien Aitor no confiaba; reunió a los jóvenes para dar indicaciones, la pequeña joven no volvió la mirada hacia él; cuando aquel hombre terminó de hablar con ellos, se dispersaron, sin embargo, llamó a Yaiza; Aitor notó que le dijo algo que al parecer no fue del agrado de ella; por el gesto de desaprobación en su rostro. Ya había llegado al otro lado de la barra un joven, era el encargado de las bebidas, ella corrió con una sonrisa hacia la barra.  
 
    —Hola Fer, casi que no llegas —saludó ella extrañamente, Aitor se sintió ignorado por la pequeña joven.  
 
    Las puertas del club se abrieron al público, Yaiza mantenía siempre una sonrisa en su rostro; incluso cuando estaba sola, sentada y escuchando su música. Poco a poco la gente empezó a llegar y a ocupar las mesas del lugar, un grupo numeroso llegó y era necesario unir dos mesas, Aitor sonrió de lado esperando que como hace un rato, ella le solicitara ayuda, pero no pasó, lentamente borró su sonrisa al ver que empezó a arrastrar la mesa; acercándola a otra, por lo que él corrió a ayudarla.  
 
    —Gracias —respondió ella con su habitual sonrisa al gesto de él y corrió a acomodar las sillas para los clientes.  
 
    Aitor regresó a la barra, desde allí miraba el manejo, pidió al joven del otro lado de la barra que le sirviera agua simulando vodka, cuando Yaiza lo vio con aquel vaso en la mano, se acercó a él.  
 
    —Ten cuidado, no debes beber en el trabajo —le susurró ella y él sonrió. 
 
    —Creí que no me volverías a hablar por fumar —dijo él reprimiendo una sonrisa.  
 
    —El que no me guste que fumes no quiere decir que no me preocupe, el jefe puede llegar en cualquier momento y es mejor que no te vean bebiendo —aclaró ella.  
 
    —Es agua, simulo beber como otro cliente —respondió él. 
 
    —¡Eres muy astuto! —Exclamó ella mostrando asombro a la explicación de Aitor— Deberías ser espía como el 007 —respondió ella abriendo los ojos sin abandonar la sonrisa y él soltó una carcajada, ella se alejó para continuar con su trabajo.  
 
    Charlie llegó al club y se acercó a Aitor, subieron juntos a la oficina y Yaiza los vio de lejos; no dejó de sentir preocupación. Cuando Aitor regresó de nuevo a la barra, Yaiza se acercó a hacer unos pedidos para la mesa que estaba atendiendo.  
 
    —¿Te dijeron algo? Yo puedo hablar con él y le digo que era agua lo que bebías —ofreció ella mientras le pasaban la bandeja con su pedido, él le guiñó el ojo, ella sonrió frunciendo sus labios y levantando sus cejas.  
 
    Yaiza llevó su pedido dejando junto a Aitor una pequeña nota: «Me gusta tu sonrisa, no la pierdas nunca; Yaiza» junto a la firma una flor. Charlie salió de la oficina y se disponía a salir del club, Yaiza pensó en alcanzarlo para hablar con él; pero no lo logró, Aitor le hizo un gesto negando con la cabeza y ella entendió que no quería que hablara por él. La jornada terminó sin ningún problema, el club cerró, y el que parecía el administrador encargado llegó tras la barra, los meseros empezaron a levantar las sillas, y cuando Yaiza volteó su mirada a la barra; Aitor ya no estaba.  
 
    Aitor llegó a su apartamento y allí estaba dormida boca abajo su novia, Amanda; una mujer rubia, alta, de ojos azules; estaba desnuda, envuelta en sus sábanas, él se sentó al borde de la cama junto a aquel cuerpo y empezó a besar su hombro, bajando con sus besos al igual que la sábana por su espalda; hasta llegar a un muy bien formado trasero, mordió con delicadeza una de las nalgas y separó un poco sus piernas, introdujo uno de sus dedos en la vagina sintiendo la humedad, sintió las paredes vaginales contraerse y ella soltó un gemido separando más sus piernas; dándole acceso a él.  Aitor se quitó el saco y la corbata; dejándolo delicadamente acomodado sobre una silla cerca a la cama, se sentó de nuevo al borde de esta. Su rubia se giró y se sentó a horcajadas sobre él, se besaron y poco a poco desabotonó su camisa, besó su pecho y lo hizo acostar en la cama con más intensidad, bajó a su pantalón y lo desabotonó; sin quitarlo totalmente, liberó aquella erección y la llevó a su boca, pasó su lengua por su glande e introdujo todo el falo hasta llenarse de él, en un movimiento rápido él la giró para quedar sobre ella y sacó un preservativo de su mesa de noche junto a la cama, se lo puso y la penetró con fuerza, ella gimió de placer, levantó las piernas hasta ponerlas sobre sus hombros y continuó embistiéndola, los gemidos se confundían hasta que ambos llegaron a un perfecto orgasmo. Aitor entró al baño, se deshizo del preservativo y se duchó, cuando regresó a la cama a descansar ella ya estaba dormida de nuevo, se acostó a un lado y se entregó a los brazos de Morfeo.  
 
    Cuando Aitor despertó, la rubia estaba saliendo del baño perfectamente vestida.  
 
    —Debo ir a casa a cambiarme, llegaré tarde a la reunión con mis padres —dijo ella mientras buscaba algo bajo la cama.  
 
    —Los encontré en el pasillo anoche —respondió él mostrando una tanga roja y sonriendo, ella se las arrebató y en un rápido movimiento él la jaló haciéndola caer sobre su cuerpo— nos vemos esta noche —dijo él besándola y liberándola del agarre, ella se puso su tanga, los zapatos y salió del apartamento.  
 
    Aitor llegó tarde a la empresa de su padre, se encerró en su oficina y se acostó a dormir en el sillón, se despertó por el sonido de su celular; su padre lo llamó para que subiera a su oficina, respiró profundo, se arregló la ropa y subió.  
 
    —Hola Aitor —saludó su padre después de dar autorización para su ingreso, él sabía que algo no estaba bien cuando no le llamó hijo. 
 
    —Hola papá —respondió al saludo. 
 
    —Hablé con tus suegros, dicen que Amanda aún no les comentó nada del compromiso —comentó su padre. 
 
    —Aún no lo he preparado, no sé cómo hacerlo, quisiera que fuera especial para ella, pero no sé cómo, creo que esta noche si lo voy a hacer —dijo Aitor sonriendo— ya no voy a dar más vueltas, lo que fue, fue, y necesitamos fijar fecha —concluyó Aitor, su padre sonrió y Aitor salió de la oficina.  
 
    Aitor se reunió con sus amigos a almorzar, les comentó el plan para proponerle matrimonio a su novia esa tarde.  
 
    —Te acompaño, no me lo quiero perder —dijo Charlie. 
 
    —¿Estás seguro de lo que vas a hacer? Tú sabes que ella nunca me ha caído bien —comentó Rui. 
 
    —¿Después de tres años aún sigues desconfiando de ella? —Preguntó Aitor a su amigo. 
 
    —Lo siento, pero no confío en ella, deberías pensar un poco más las cosas —sugirió Rui. 
 
    —Estoy seguro de esto y lo quiero hacer, espero que seas feliz por mí —pidió Aitor. 
 
    —Sabes que sí —respondió su amigo. 
 
    Aitor llegó temprano con Charlie a su apartamento; donde ya sabía que estaría su novia, su lugar de parqueo estaba ocupado, por lo que debió dejarlo en otro sitio y solicitó al vigilante que solucionara aquel inconveniente; subieron a su apartamento e ingresó muy despacio, supo que algo no estaba bien cuando vio sobre la mesa de la sala una de sus corbatas y un vaso vacío; todos sabían lo ordenado que era él y jamás encontrarían en su apartamento un vaso fuera de su lugar y mucho menos una de sus preciadas corbatas mal ubicada; caminaron hacia la habitación y allí estaba ella, hacía el amor con Tomás; un supuesto amigo suyo, los ojos de Aitor estaban negros de la ira, Charlie tomó su celular y los grabó sin que lo notaran, Aitor no sabía cómo reaccionar, estaba temblando de ira, se conocía enojado y no era responsable de sus acciones, Charlie lo tomó por el brazo y salieron de prisa de allí en silencio, tenía la evidencia en sus manos de la traición de su novia; así que debían pensar en una venganza.  
 
    Esa misma noche, Aitor, llegó al club después de despedirse de su amigo, Yaiza aún no había llegado, cuando llegó fue interceptada por aquel hombre que parecía ser el administrador, le dijo algo y de nuevo hizo un gesto de desagrado, Aitor dejó de verla para no tener que saludarla; no quería hablar con ella, no quería hablar con nadie. Esta vez ella tenía una blusa blanca; de mangas cortas, un short negro y su cabello estaba recogido; con dos coletas, caían un par de mechones azules sobre su rostro. Toda la rutina fue igual, cuando llegó el chico de la barra, Aitor le pidió un whisky, Yaiza se acercó a saludar en ese preciso momento.  
 
    —Hola —saludó ella— ¿Qué se supone que estás haciendo? —Preguntó ella al ver el whisky que acababan de pasarle.  
 
    En ese instante entró Charlie en dirección de Aitor, ella en un rápido movimiento toma el vaso y lo pone sobre una bandeja. 
 
    —¡Métete en tus asuntos! —Grita Aitor intentando tomar de nuevo el vaso; pero ella no se lo permitió y lo miró de reojo, Charlie se acerca a él, Aitor mira intrigado a Yaiza frunciendo el ceño por la acción de ella— creo que esta niñita piensa que me está salvando de algo —pensó Aitor mientras su amigo lo tomó por el brazo y lo llevó hasta la oficina. 
 
    —Tenemos que hablar —él se voltea a ver a la joven y ella lo sigue de reojo; Yaiza le devuelve el vaso de whisky a Fernando. 
 
    —¿Qué te traes con el nuevo? —Preguntó Fernando recibiendo el vaso. 
 
    —Nada Fer, él y tú son los únicos decentes de aquí, ya te lo he dicho —Fernando sonríe ante la explicación de la joven. 
 
    Charlie sale del club y Aitor regresa a la barra, Yaiza está atendiendo una mesa y aprovecha para pedir otro whisky, busca a la joven con la mirada y la puede ver atendiendo una mesa, el cliente ha bajado la mano y roza la pierna de ella; aparentando que fue un accidente, ella se aleja de él borrando la sonrisa de su rostro. 
 
    —¿Eso pasa muy seguido aquí? —Pregunta Aitor a Fernando, el hombre de la barra voltea en dirección de la mirada de Aitor. 
 
    —¿A qué se refiere?  
 
    —A que los clientes manoseen a las meseras. 
 
    —¡Yaiza! —Exclama Fernando preocupado— No falta el cliente que se quiera pasar de listo y crea que las meseras son prostitutas, voy a llamar a seguridad externa para… 
 
    No alcanzó a terminar la frase. Aitor se puso de pie y cuando caminaba hacia aquella mesa, pudo ver cómo aquel hombre apoyó su antebrazo en la rodilla y rozó los dedos en la pierna de ella, Yaiza lo golpeó en la cabeza con la bandeja que tenía en sus manos, Aitor abrió los ojos asombrado y corrió al ver al hombre ponerse de pie furioso, Aitor tomó a Yaiza por la cintura con su brazo izquierdo y la acercó a él cubriéndola con su cuerpo; para protegerla de la posible reacción del hombre, levantó su mano derecha mostrando la palma para intentar calmar a aquel sujeto; fue entonces cuando un hombre de seguridad externa llegó, Aitor pudo tener a la joven lo suficientemente cerca como para ver un poco mejor su rostro.  
 
    —¿Cuántos años tienes? —Interrogó él; viendo que a través del maquillaje ella era mucho menor de lo que aparentaba. 
 
    —17 —respondió ella. 
 
    —Ven conmigo —ordenó él tomándola por la muñeca y llevándola hacia donde se encontraban los casilleros de los empleados. 
 
    —Príncipe, ahora eres mi guardaespaldas personal —dijo ella con su habitual sonrisa. 
 
    —Quédate aquí, ya regreso —ordenó Aitor y salió del lugar; buscó un lugar para llamar a Charlie.  
 
    —Charlie ¿Cómo es que tenemos a una menor de edad trabajando en un club nocturno? —Preguntó Aitor cuando escuchó la voz al otro lado de la línea.  
 
    —Hola ¿De qué hablas?... Ahhh, te refieres a esta niñita, no te preocupes, sus papeles están en regla.  
 
    —¿De qué hablas? ¡Es menor de edad! Trabaja en un club nocturno donde se vende alcohol ¿Y me dices que sus papeles están en regla? 
 
    —Sí, mira; es una menor adulta, yo te lo voy a explicar de manera que lo entiendas, ella está emancipada, lo que quiere decir que tiene libertad, puede tomar decisiones, puede trabajar, beber y hasta circular a altas horas de la noche, no tiene padres y estaba bajo la custodia de su abuela; así que ella misma solicitó su emancipación cuando tenía 15 años; para poder trabajar y ayudar a su abuela sin tener problemas legales. Además, fue muy recomendada por un conocido nuestro.  
 
    —¿Quién podría recomendar a esta niña?  
 
    —El Señor Sandoval —respondió Charlie al otro lado de la línea, Aitor se quedó pensando en lo que había escuchado.  
 
    —La pondré en el restaurante. 
 
    —Ella escogió la zona del bar porque las propinas son mejores.  
 
    Aitor suspiró profundo y regresó a la zona de los casilleros; ella ya no se encontraba allí, intentó llegar a la barra y se sintió mareado; los tragos que había tomado estaban haciendo lo suyo. Regresó a la barra y pidió otro whisky, encendió su cigarrillo y la vio aparecer.  
 
    —Fer, 2 tequilas para la mesa 8, 2 mojitos para la mesa 5 y 2 cervezas para la 3 —pidió ella al hombre del otro lado de la barra— príncipe, no deberías seguir bebiendo —sugirió ella. 
 
    —Te dije que te metieras en tus asuntos —respondió él. 
 
    —Pues mi familia y mis amigos son mis asuntos —respondió ella y levantó la bandeja con su pedido. 
 
    —¿Quién te dijo que soy tu amigo? —Respondió él molesto mirándola a los ojos. 
 
    —Auch —respondió ella borrando la sonrisa de su rostro y alejándose a llevar los pedidos.  
 
    Sobre la barra junto a él, había una pequeña nota; con una flor dibujada junto a la firma: «Gracias mi príncipe, eres mi 007 personal; Yaiza». 
 
    

  

 
   
    NO PODEMOS SER AMIGOS 
 
    Aitor tomó su bebida sin respirar.  
 
    —Ella es buena persona, no confía en todo el mundo, no a todos los trata como amigos, téngale un poco de paciencia, seguro le va a caer bien, yo la conozco hace poco y es muy simpática —le sugirió Fernando. 
 
    —Ya le dije que no soy su amigo —manifestó Aitor; su voz ya se escuchaba un poco pesada por el alcohol; varias de las meseras se acercaban a la barra a hacer sus pedidos, de pronto descubrió un particular aroma que sentía cuando ella se acercaba— maracuyá —manifestó Aitor sonriendo, una de las meseras que se encontraba en la barra en ese momento lo miró con el rabillo del ojo, Aitor le rodó los ojos y ella levantó la ceja mirándolo con desprecio, Yaiza regresó a la barra y él estaba encendiendo otro cigarrillo; esta vez no dijo nada— te dije que me esperaras en los casilleros ¿Por qué no podías obedecer? —Preguntó en tono de autoritario Aitor sin mirarla; tenía su mirada sobre su vaso de whisky. 
 
    —Porque no eres mi jefe, me dijiste que no eres mi amigo y estás tomado, además fumas y no confío en los que fuman —respondió ella— otros 2 tequilas para la 8 —solicitó ella a Fernando, Aitor se giró y la tomó por la muñeca para quedar frente a ella. 
 
    —Hoy encontré a mi novia en mi apartamento; con el que supuestamente era nuestro amigo, en mi cama, y descubrí por qué desaparecían mis corbatas —murmuró él con molestia, bebió de su trago, pero sin soltar la muñeca a Yaiza— lo peor es que no hice nada, no dije nada, los dejé que siguieran, salí de allí y aquí estoy —continuó Aitor, ella tomó la bandeja con su pedido.  
 
    —Otro whisky para el príncipe, y lo pones a mi cuenta —pidió ella a Fernando y se retiró. 
 
    —¿Acaso cree que no pudo pagar mis propias bebidas o qué? —Exclamó Aitor en voz alta y Fernando le pasó la bebida. 
 
     —Que conste que yo ya no quería más —dijo Aitor levantando su índice, tomó el vaso y se lo llevó a la boca, sacó un cigarrillo, volteó a ver a la joven y lo guardó de nuevo.  
 
    El club cerró, de nuevo Aitor vio a aquel hombre que parecía el administrador entrar al otro lado de la barra; Aitor se quiso levantar para salir, pero su peso lo hizo caer sentado de nuevo, Yaiza se acercó y cuando nadie los veía, lo ayudó a levantar y lo llevó a la zona de los casilleros, lo acostó en el suelo detrás de aquellos cajones y regresó al salón para terminar de acomodar las sillas y las mesas. Casi dos horas después, empezaron a salir del bar todos los empleados, ella empezó a despertarlo y él no reaccionó, se sentó en dirección de su cabeza, la levantó y la puso sobre sus piernas; las luces se apagaron y ella se quedó dormida en esa incómoda posición.  
 
    Aitor despertó al escuchar su teléfono, pero no lo alcanzó a contestar, sintió la incomodidad en su cuello, buscó su teléfono y encendió la linterna para iluminar el lugar donde se encontraba, quiso ver sobre qué estaba acostado que le había maltratado su cuello; fue entonces cuando vio aquellas piernas, subió la luz y era ella, cuando iluminó su rostro ella hizo un gesto de desagrado e inmediatamente él le apartó la luz.  
 
    —¿Qué haces aquí? —Preguntó él en susurro— ¿Qué hago aquí? —Interrogó de nuevo Aitor, el celular sonó nuevamente y lo contestó. 
 
    —Hola. 
 
    —Hola ¿Dónde estás? No me digas que volviste a tu apartamento —saludó Charlie.  
 
    —Nooo… lo peor es que no sé dónde estoy, está muy oscuro, estamos en el club aún —escuchó la voz de Yaiza en la oscuridad. 
 
    —No te podía cargar para sacarte y no podía dejar que el jefe te viera así; entonces como pude te ayudé a caminar tras los casilleros, para mantenerte escondido aquí, pero te quedaste dormido y no pude dejarte solo; aunque no seas mi amigo... Y pues, aquí estamos, ahora creo que no podemos salir —continuó explicando ella. 
 
    —¿Con quién estás? 
 
    —Estoy encerrado en el club —respondió Aitor.  
 
    —En veinte minutos llega el administrador, no dejes que te vea en ese estado que me imagino que estás. 
 
    —¿Qué hora es? 
 
    —Las 5:30. 
 
    Terminó la llamada.  
 
    —¿Qué hice anoche? —Preguntó Aitor. 
 
    —Nada, tomaste como loco y fumaste como una chimenea… Aunque no seamos amigos ¿Lo puedo tutear? —Preguntó ella. 
 
    —¿Por qué no podemos ser amigos? ¿Acaso te tendrías que acostar conmigo para eso? —Preguntó Aitor con una pícara sonrisa de lado que por la oscuridad ella no pudo ver. 
 
    —No, supongo que esa debe ser tu regla y por eso me dijiste que no somos amigos —respondió ella en la oscuridad. 
 
    —Uuoo ¡¿Yo dije eso?! —Comentó Aitor asombrado. 
 
    —Sí, y también me contaste que tu novia te engañó en tu apartamento, en tu cama, y regaló tus corbatas —las luces se encendieron, ambos arrugaron el ceño por el fastidio de la luz.  
 
    —Llegó el administrador —dijo Aitor y ella se puso demasiado nerviosa— no te preocupes, saldremos con cuidado para que no nos descubra —explicó él acercándose a la puerta, se escabulleron hacia la salida— ¿Sabes que el único lugar donde no hay cámaras, es en el salón de los casilleros y en los baños verdad? —Preguntó Aitor. 
 
    —Creo que estaremos en problemas —respondió ella. 
 
    —No te preocupes, el administrador no tiene acceso, solo algunos de seguridad y los dueños —explicó él. 
 
    —Genial, seremos despedidos —respondió ella con una risa fingida. 
 
    —Te llevo a desayunar, tengo que compensarte lo de anoche —indicó Aitor abriendo la puerta del copiloto de un BMW; deportivo, negro. 
 
    —Definitivamente tú debes ser el 007 —dijo ella viendo aquel auto, él soltó una risa sonora y subió al lugar del conductor— debo ir a casa, mi abuela debe estar preocupada —pidió ella. 
 
    —Debo compensarte, de verdad, siento lo que dije anoche, no recuerdo nada y tengo mucho dolor de cabeza —dijo Aitor presionando con sus dedos su entrecejo. 
 
    —Pues me parece que anoche dijiste algo de dejarme el carro que tenías fuera, creo que te referías a éste —bromeó ella y él se carcajeó fuerte. 
 
    —Buen intento, pero este bebé nadie lo toca —respondió él. 
 
    —Entonces... ¿Sí somos amigos? —Preguntó ella, él la miró y asintió— ¿Qué vas a hacer con tu novia? —Preguntó Yaiza, él apretó el volante y puso la cabeza hacia atrás. 
 
    —Debí haberlos reventado en ese mismo instante ¿Supongo que sabes lo que duele que te rompan el corazón? —Preguntó él. 
 
    —¿Es igual a los cólicos menstruales? —Él abrió la boca como intentando decidir algo y entrecerrando los ojos. 
 
    —No lo sé, no me dan cólicos, no lo creo —contestó pausadamente él. 
 
    —Entonces si no es igual a los cólicos, no, no sé cuánto duele que te rompan el corazón —él sonrió— deberías conseguirte una novia, demostrarle que lo sabes y que no te afectó porque ya tenías a alguien más, que solo estabas buscando la manera de terminar con ella; listo, no le demuestres que te duele —aconsejó ella, él respiró profundo. 
 
    —¿Qué le digo a mis padres? Tampoco quiero hablar mal de ella —se escuchó preocupado. 
 
    —Tú no estás hablando mal de ella; ella sola lo está haciendo, pero pues... Puedes hacer lo mismo, presentarles a tu nueva novia, voltea por aquí por favor —Aitor obedeció y se quedó pensando en lo que ella le había aconsejado, ella buscó en su bolso algo; sacó un marcador permanente, retiró la tapa con sus dientes y en el semáforo tomó la mano de él y apuntó su número —si quieres hablar, aquí me ubicas —dijo ella y sonrió guiñándole un ojo— déjame en esta esquina para que no tengas que voltear más —pidió ella. 
 
    —No, te dejo frente a tu casa, no quiero cargos de conciencia si en cinco pasos te fracturas un pie —ella sonrió. 
 
    —Entonces voltea aquí —dijo ella indicando con su dedo.  
 
    Después de conducir por cuatro cuadras más en una angosta calle, llegaron a una casa verde con ventanas amarillas.  
 
    —Aquí —dijo ella mostrando aquella casa de dos pisos. 
 
    —Déjame adivinar quién escogió el color —expresó Aitor mirando dicha casa. 
 
    —Yo —respondió ella con su habitual sonrisa— y también la pinté yo misma, si necesitas a alguien que pinté tu casa, me llamas —dijo ella antes de bajar y le guiñó el ojo. 
 
    —Pero yo escojo los colores —ella sonrió fuerte. 
 
    —¿No te gusta el verde? Con azul también quedaría genial —dijo ella, él sonrió y levantó su mano para despedirse. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    EL EGO HERIDO 
 
    Aitor no fue a su apartamento, llegó a su casa, durmió una hora, se levantó y se preparó para ir a trabajar a la empresa de su padre, el número no se borró de su mano; revisó su celular y tenía quince llamadas perdidas de su novia. Tomó el teléfono y le envió un mensaje a su padre: «Buenos días papá, necesito hablar contigo, voy para la oficina». Subió a su auto y cuando llegó vio la respuesta de su padre. «Buenos días hijo, te espero». Aitor respiró profundo y subió a la oficina de su padre.   
 
    —Hola, buenos días —saludó a la secretaria de su padre e ingresó a la oficina cerrando la puerta.  
 
    —Hijo ¿Cómo estás? —Saludó su padre.  
 
    —No muy bien papá, necesito hablar contigo de hombre a hombre —dijo Aitor y se sentó en la silla que le indicó su padre con la mano— no me pienso casar con Amanda papá, no la amo —habló Aitor mientras su padre estaba revisando unos documentos en su escritorio, eso le permitió mentir ya que no era muy bueno para eso, su padre respiró profundo. 
 
    —¿Te diste cuenta de eso después de tres años de relación Aitor? —Él se pasó la mano por la cabeza. 
 
    —Papá, es complicado —quiso explicar.  
 
    —¡Complicado es romper las esperanzas de una joven, le romperás el corazón! —Regañó el papá.  
 
    —Hace algún tiempo conocí a alguien más —mintió mientras se ponía de pie y se paraba a mirar por el ventanal que daba al exterior— estoy enamorado de ella, es especial, es dulce, y estaría dispuesto a casarme con ella —mintió de nuevo— claro que sería muy pronto para decirlo; porque apenas llevamos un par de meses, pero papá, no me parece justo con Amanda ni conmigo que nos casáramos sin amor, no me veo en el futuro con Amanda papá —concluyó Aitor y se giró a ver a su padre. 
 
    —Y... ¿Cuándo piensas hablar con ella? —Preguntó su padre. 
 
     —Esta tarde, en su fiesta de cumpleaños —respondió Aitor mirando a los ojos a su padre.  
 
    —No te puedo obligar a que te cases con ella, pero quiero que te cases y que sea pronto —ordenó su padre.  
 
    —Gracias papá —respondió él y salió de la oficina, siempre mantuvo la mano empuñada para que no viera aquel número.   
 
    Aitor llamó a su amigo Charlie.  
 
    —Hola, necesito que me envíes el video. 
 
    —Ya te lo envío, pero ¿Qué piensas hacer? 
 
    —Ella lo va a tener que presentar esta tarde. 
 
    —¿Estarás bien con eso? 
 
    —No lo sé, pero no quiero esta farsa. 
 
    Terminó la llamada, recibió el video y le escribió a Amanda. «Aitor: No quiero volver a verte, esta misma tarde no tendrás permitido entrar al edificio, las guardas de mi apartamento serán cambiadas y tú presentarás a tu nuevo novio en la fiesta de esta tarde». 
 
    Después de un rato recibió respuesta.  
 
    «Amor: ¿De qué hablas? ¿Estás loco?».  
 
    «Aitor: Yo llegaré con alguien más, si no lo haces, haré público este video en la fiesta; tú decides». 
 
    Aitor le envió el video y cambió su nombre de contacto.  
 
    «Ex–Amanda: Aitor, lo siento, no quería que te enteraras así». 
 
    No respondió aquel mensaje, llamó a su nueva amiga; aún tenía el número en su mano, necesitaba mucho alcohol para borrarlo. Después de marcar por segunda vez, contestó. 
 
    —Hola. 
 
    —Hola, soy Aitor.  
 
    —No conozco a nadie llamado Aitor —contestó ella y colgó, Aitor abrió los ojos asombrado e indignado, revisó haber marcado bien el número y llamó de nuevo.  
 
    —Hola —escuchó de nuevo al otro lado de la línea. 
 
    —¿Cómo es que no me recuerdas? —Preguntó Aitor.  
 
    —Lo siento, puede que estés equivocado; no le doy mi número a nadie —habló ella con enfado.  
 
    —Soy el 007. 
 
    —¡PRÍNCIPEEEE! —Gritó ella, él retiró el teléfono de su oído al escuchar el grito— ya mismo guardo tu número.  
 
    —¿Cómo estás? —Preguntó él. 
 
    —Bien ¿Y tú? ¿Cómo sigues? ¿Ya solucionaste lo tuyo? 
 
    —Más o menos, creo que esta tarde lo soluciono. 
 
    —Pero… ¿estás bien?  
 
    —Sí, supongo ¿Qué vas a hacer esta tarde? 
 
    —Trabajar.   
 
    —No, me refiero a antes de trabajar en el club. 
 
    —Trabajo en una cafetería y de ahí salgo para el club —Aitor se sorprendió.   
 
    —Está bien, entonces nos vemos esta noche. 
 
    —Está bien, cuídate mucho príncipe. 
 
    —Gracias, igual. 
 
    Terminó la llamada; ya no podía ir con ella a aquella reunión. Yaiza sonrió y guardó el número.  
 
    —Príncipe 007 —dijo en voz alta mientras guardaba aquel número.  
 
    Aitor llegó con sus padres y su hermana a la fiesta de cumpleaños de Amanda.  
 
    —¿No pasaste por Amanda? —Preguntó su mamá. 
 
     —No mamá, ella me dijo que nos veíamos aquí —mintió mientras veía alrededor como buscando a alguien. 
 
    Una hora más tarde, Amanda llegó con su nuevo novio; Aitor y su familia pudieron ver la cara de sorpresa de los padres de ella y ellos mismos se sorprendieron, Aitor sintió que algo se movió dentro de él al verla tomada del brazo de ese hombre; el padre de Aitor puso su mano en el hombro de su hijo. 
 
     —No te preocupes papá, estoy bien —¿Mintió?  
 
    No sabía que le dolía, se veía feliz, hacía mucho no veía ese brillo en la mirada de ella, ni cuando hacían el amor, hacía mucho que aquello era solo sexo; como con cualquiera de las amantes que llevaba a la cama cuando tenía oportunidad, solo que ella era la que conocían sus padres, ella era la oficial, tal vez sentía el ego herido, más que el corazón roto.  
 
    Aitor se puso de pie y su padre reaccionó.  
 
    —¿Qué vas a hacer? —Preguntó su padre.  
 
    —Solo voy a hablar con ella, creo que nos lo debemos —respondió Aitor y caminó hacia ellos— buenas tardes —saludó él a sus ex suegros, el señor se levantó de su silla y extendió la mano para saludarlo, se notaba nervioso y avergonzado— si me disculpan, necesito hablar con Amanda un momento —ella se puso de pie y caminó con él alejándose un poco de sus padres.  
 
    —Creí que también vendrías con alguien —regañó ella.  
 
    —¿Por qué tendría que venir con alguien? —Preguntó él molesto.  
 
    —Porque lo dijiste.  
 
    —Estaba ocupada y no pudo venir, pero ¿Por qué demonios no le compras corbatas? ¿Tienes que darle las mías? —Preguntó Aitor bastante molesto.  
 
    —Las tuyas son más bonitas y no las encuentro en ninguna parte —respondió ella, él pasó su mano por su cara indignado. 
 
    —Porque son exclusivas, son mandadas a hacer especialmente para mí —respondió él— ¿Hace cuánto Amanda? —Preguntó Aitor. 
 
    —Eso no importa ahora ¿O sí? —Preguntó ella.  
 
    —No, supongo que no —respondió él— ahhh y las corbatas están marcadas con mi nombre —explicó Aitor mientras se alejaba hacia sus padres— ya me voy —Aitor besó la frente de su madre y salió rumbo a su casa.  
 
    Yaiza salió de su trabajo en la cafetería y corrió a la parada de buses rumbo al club; llevaba un jean negro con una camisa de cuadros rojos, se dejó suelto el cabello; retenido con una delgada diadema y dejando caer dos mechones verdes sobre su rostro, y finalmente un bolso de tela.  
 
    Ella entró al club y empezó la rutina, Charlie, Aitor y Rui estaban en la oficina, Aitor la veía desde aquella ventana a través de las persianas, no se imaginaba cómo sería tener una amiga, nunca había tenido una, las mujeres que llegaban a su vida pasaban por su cama; noches de sexo, sin compromisos más que el que tenía con Amanda; pero esa pequeña mujer no le coqueteaba, solo tenía una personalidad arrolladora y ahora era su amiga; eso sería bastante inquietante.  
 
    Aitor les contaba a sus amigos lo que había ocurrido en la reunión.  
 
    —Supongo que Rui es el más feliz con todo esto —comentó Aitor mientras veía por la ventana a Yaiza.  
 
    Tomó asiento frente al escritorio mientras Charlie estaba sentado detrás de él y Rui estaba de pie junto a Charlie, los golpes en la puerta llamaron la atención de los tres amigos, Charlie abrió la puerta y Yaiza vio a Aitor sentado y no dejó de preocuparse por él con lo ocurrido la noche anterior, alguien pudo haberle informado a los jefes que Aitor había estado tomando y peor aún, los videos los delatan saliendo en la madrugada a hurtadillas, Aitor le guiñó el ojo con disimulo y le sonrió al notar la preocupación de ella.  
 
    —Me dijeron que preguntara si desean tomar algo —habló ella dirigiéndose a Charlie. 
 
    —No, no vamos a tardar —respondió Charlie, ella se alejó.  
 
    —¿Crees que es amante del señor Sandoval? —Preguntó Rui.  
 
    —No, estoy seguro; parece más bien que él tiene cierto complejo de papá; porque la trata más como una hija, es como sobreprotector con ella —respondió Charlie.  
 
    —Creo que nadie querría a un suegro como él —respondió Aitor a la aclaración de Charlie.  
 
    —Me gusta su personalidad —comentó Rui viéndola por la ventana. 
 
     —Charlie ¿Qué tal es este administrador? Solo llega cuando se cierra el club y algo se trae con esta niñita —inquirió Aitor, Charlie solo se encogió de hombros— he estado pendiente de esto porque la verdad, no confió en ese sujeto —concluyó Aitor. 
 
      
 
    

  

 
   
    LA MIRADA LO DICE TODO 
 
    Cuando los amigos salieron de la oficina ya había clientes, Charlie y Rui ocuparon una mesa en la zona VIP del club, una despampanante mesera trigueña se acercó para atenderlos y Aitor se sentó de nuevo en la barra, pidió su vaso con agua que simulaba vodka; sintió un pequeño golpe en el hombro derecho y cuando se giró no había nadie, escuchó a su izquierda la voz de Yaiza.  
 
    —Príncipe —se giró y la vio sonreír.  
 
    —Hola —saludó él.  
 
    —¿Cómo te fue allá arriba? —Preguntó ella.  
 
    — Bien —respondió él. 
 
     —¿El que estaba con el señor Charlie es el otro dueño? —Preguntó ella. 
 
     —Sí, reunión de socios —respondió Aitor en un murmuro. 
 
    —Comportarte, se quedaron y están en una mesa en la zona VIP —aconsejó ella.  
 
    —Ok —respondió él frunciendo su entrecejo. 
 
    —No sé por qué, pero tengo la extraña sensación de que no estás muy hablador hoy —Aitor sonrió con aquel comentario, el administrador llegó y llamó a Yaiza, Aitor lo vio de reojo y pudo notar que la vio de pies a cabeza; desnudándola con la mirada.  
 
    —Ya regreso —susurró ella y tenía desagrado en su expresión; el hombre le dijo algo y quiso rozar su dedo índice en la nariz de ella, e inmediatamente ella golpeó su mano.  
 
    —Esta niña está en problemas —pensó Aitor al ver esa escena. 
 
      
 
    Yaiza estaba atendiendo mesas, se acercaba a la barra a hacer sus pedidos como siempre, pero Aitor no podía aguantar; estaba preocupado.  
 
    —¿Qué está pasando con el administrador? —Preguntó, ella suspiró y lo miró de reojo. 
 
     —Supongo que nada —respondió ella nuevamente con el gesto de desagrado en el rostro, cuando se iba a retirar a llevar su pedido, Aitor la tomó por el codo sin hacer fuerza; solo para que se detuviera.  
 
    —Confía en mí, no lo dudes, si necesitas ayuda puedes decirme —ella sonrió y asintió con la cabeza.  
 
    —Gracias príncipe —respondió a aquella oferta, un brillo apareció en sus ojos y se alejó a continuar con su trabajo. 
 
     Como todas las noches que Aitor estaba yendo al club, Yaiza dejaba notas con mensajes tiernos de amistad y los firmaba con una flor o una carita feliz. La noche que Aitor no fue al club, Yaiza y Fernando lo extrañaron, era fin de semana y Aitor había salido con sus amigos a divertirse, y estas diversiones siempre terminaban en la habitación clandestina del hotel; con una mujer de la cual nunca recordaban sus nombres, pero les ayudaba a liberar tensiones.  
 
    Aitor volvió al club, esa noche llegó cuando ya había sido abierto, se sentó en la barra como siempre y después de unos cuantos meseros que se acercaban a la barra, apareció Yaiza; llevaba una blusa de tiras blanca, una pequeña falda negra de arandelas suelta; que se mecía con el movimiento de su dueña, y los tenis negros llevaban cordones de diferente color, también medias a mitad de la pierna con rayas de colores. Su cabello aparentemente rubio recogido solo la mitad con una pinza, con diferentes colores en las puntas y dos mechones caían en su rostro. Aitor sonrió viendo aquel espectáculo de ropa, pero cuando logró verla un poco más cerca, notó que sus ojos y nariz estaban rojos.  
 
    —¿Consume droga? —Pensó algo preocupado. 
 
     —¡Príncipe, volviste! —Saludó ella emocionada. 
 
    —¡Está enferma! —Se respondió al escuchar aquella voz nasal —¿Estás enferma? —Preguntó él preocupado. 
 
    —El espíritu de la gripe me tiene poseída —respondió ella, Aitor sonrió reprimiendo una carcajada con esa respuesta. 
 
     —No puedes estar aquí así, debes descansar y regresar cuando estés recuperada —sugirió él.  
 
    —Lo sé, pero el administrador no está para informarle que me tengo que ir —dijo ella. 
 
     —Yo me encargo de hablar con él, tú vete a casa —respondió Fernando.   
 
    —Gracias, entonces me voy, nos vemos luego príncipe —dijo Yaiza mientras se dirigía a los casilleros por su bolso, cuando salió, Aitor estaba esperándola.  
 
    —Te llevo —dijo él acercándose a ella.  
 
    —No quiero que vayas a tener problemas —respondió ella al ofrecimiento de él. 
 
    —Vamos, no te preocupes por eso —dijo esto mientras la tomaba del brazo para llevarla hasta el puesto de copiloto en su carro.  
 
    Aitor conducía rumbo a la casa de la joven, después de un trayecto de silencio ella parecía dormida.  
 
    —Mi abuela se va a preocupar si llego temprano —comentó ella entre sueños. 
 
     —Entonces no te llevo a tu casa ¿Dónde vamos? —Preguntó él, ella no respondió; parecía dormida.  
 
    Después de un rato la llevó hasta el hotel. 
 
     —Vamos, descansarás aquí un rato —murmuró Aitor sin obtener respuesta.   
 
    La tomó en sus brazos y la subió hasta la habitación, la puso con cuidado en la cama y le quitó los tenis con cuidado de no despertarla.  Cuando se disponía a abandonar la habitación, tomó la sábana para cubrirla y vio el sudor en su frente, la tocó y estaba demasiado caliente, tomó el teléfono de la habitación y solicitó hielo y una toalla adicional; era necesario bajar la fiebre. Solicitó medicina para aquellos malestares y se sentó a esperar. Después de unas cuantas compresas frías, solo se sentó a observarla; era demasiado extraño para él estar en aquella habitación con una mujer en su cama que no le inspirara deseo, se veía demasiado tierna e indefensa como para verla con lujuria, sonrió con la ironía de haber roto la regla de esa habitación de hotel.  Después de unas horas, el sueño lo dominó.  
 
    Cuando Yaiza despertó, lo vio dormido en un sillón ubicado en algo que parecía una pequeña sala, dentro de la habitación, buscó sus tenis y cuando se los ponía Aitor despertó. 
 
     —¿Estás bien? —Preguntó al verla sentada en la cama.  
 
    —Sí príncipe, muchas gracias ¿Por qué dormiste tan incómodo? La cama era grande, podías haberte acostado a un lado —contestó ella.  
 
    —No sabía cómo lo tomarías si me hubieras visto ahí —comentó él sobando su nuca, ella sonrió. 
 
     —Eres todo un caballero, todo un príncipe, mi 007 particular —él sonrió ante aquel comentario. 
 
    —Quizás ella no recuerda mi nombre y por eso me llamaba así —pensó Aitor al darse cuenta de que nunca lo ha llamado por su nombre, incluso cuando hablaron por teléfono— sí, creo que ya estás bien —comentó él al ver de nuevo esa actitud extrovertida. 
 
     —Me voy a casa, no quiero preocupar a mi abuela —informó ella mientras terminaba de ponerse los zapatos. 
 
     —Te llevo —ella asintió mientras entraba al baño a lavar su cara y organizar su cabello.  
 
    —Gracias —respondió ella saliendo del baño.  
 
    Aitor conducía rumbo a la casa de su amiga. 
 
     —No olvides tomar tu medicina, y no vayas esta noche al club, nosotros hablamos con el administrador, no te preocupes por nada —pidió Aitor mientras le extendía una pequeña bolsa de papel de una farmacia.  
 
    —¿Eres médico? —Preguntó ella. 
 
     —No, soy psicólogo, pero también me he enfermado de gripe y mi mamá me ha dado esta medicina —respondió Aitor, ella sonrió.  
 
    —¿Vives con mamá? Eso es muy tierno —dijo ella usando un tono dulce, Aitor se sonrojó— el príncipe de mami, un 007 tierno —continuó ella.  
 
    —No vivo con mis padres, los visito muy seguido, los quiero mucho; pero no vivo con ellos —explicó él. 
 
    —Está bien si vives con tus padres, no entiendo por qué los hombres se avergüenzan de vivir con sus padres —comentó Yaiza mirando por la ventana.  
 
    —Eso me parece muy tierno —continuó ella. 
 
     —Pero no vivo con ellos, como hombre uno busca la independencia, saber que si voy a llegar tarde no se va a tener que dar explicaciones a nadie —quiso explicar él.  
 
    —Yo vivo con mi abuela, ella nunca me pide explicaciones, pero yo se las doy; se trata de confianza —explicó ella.  
 
    —¿Le cuentas todo a tu abuela? —Preguntó Aitor. 
 
     —Sí, ella sabe todo, creo que ella es mi única amiga —respondió Yaiza. 
 
     —¿Por qué no tienes amigos? —Preguntó él intrigado que con su personalidad no tuviera amigos. 
 
     —Ahora te tengo a ti y a Fer, pero la verdad es que no confió en nadie; si un extraño me habla y me saluda, lo saludo, le hablo; hablo con mucha gente; hablo con todos, pero una cosa es hablar con todos y otra muy diferente es creer que son mis amigos y confiar en ellos.   
 
    —¿Cómo determinas la confianza si no les das la oportunidad de conocerte o no te das la oportunidad de conocerlos? —Interrogó él, parecía estar en una sesión con una de sus pacientes. 
 
     —Por la mirada; la mirada de una persona lo dice todo —respondió ella, él la miró y ella estaba viendo por la ventana, se veía tranquila; quizás porque aún estaba con aquel malestar de la gripe, pero ella tenía razón, la mirada de ella era muy expresiva, detrás de aquella sonrisa algunas veces quería esconder preocupación, como en los momentos en los que creía estarlo salvando de ser aparentemente descubierto, escondía miedo; como cuando tenía que acercarse al administrador, pero a pesar de la sonrisa, sus ojos expresaban lo que sentía verdaderamente; en muy pocas ocasiones se le veía sin esa mágica sonrisa.  
 
    Cuando llegaron a la casa de la joven, Aitor se bajó de prisa y rodeó el carro hasta llegar a la puerta de ella; la ayudó a bajar. En la puerta de aquella casa se encontraba una mujer de edad.  
 
    —¡Abuelaaaa! —Gritó Yaiza y corrió a sus brazos; ella había dejado sobre el asiento las medicinas, pero él no quiso extendérselas porque quizás ella no quería que la abuela viera la bolsa— te presento a Aitor, es un amigo y trabajamos juntos —lo presentó Yaiza, él extendió la mano para saludar a la señora, ella la recibió sonriendo.  
 
    —Entonces sí recuerdas mi nombre —pensó él en ese instante.  
 
    —Tú debes ser el 007 —comentó la abuela, él sonrió sonrojándose por el comentario de la abuela y vio la sonrisa de Yaiza junto a su abuela.  
 
    —Gracias —dijo Yaiza entrando con su abuela a la casa. 
 
    —No olvides, nos vemos mañana, hoy no tienes que trabajar —dijo Aitor antes de salir, ella le guiñó el ojo y se perdieron detrás de la puerta.  
 
    Aitor llegó a su casa y en su habitación se tumbó en la cama con la ropa puesta, se quedó dormido mientras pensaba en lo extraño que había sido la noche anterior, ni siquiera con Amanda había tenido que lidiar con aquellos malestares de la gripe, aún no entendía cómo funcionaría esa amistad que estaba iniciando con aquella peculiar joven; nunca había pensado que un hombre y una mujer pudieran ser amigos, sin que existiera de por medio el sexo, así fuera el solo deseo, pero no aplicaba en su caso; esta joven no le despertaba deseo.  
 
    Después de unas horas de sueño se despertó por el sonido de su celular, era el portero del edificio de su apartamento; le informaba que Amanda le había dejado una caja allí desde el fin de semana; desde que había pasado aquello él no había vuelto a su apartamento.  Se levantó, se preparó y fue trabajar a su consultorio, debía atender a algunos pacientes que había agendado para ese día. 
 
      
 
    

  

 
   
    PROMETO NO MORDERTE 
 
    Aitor llamó a Yaiza al día siguiente de haberla acompañado hasta su casa; quería saber si se sentía mejor, ella asintió y confirmó que irá esa noche a trabajar al club.  
 
    —¿A qué hora paso por ti? —Preguntó él. 
 
    —No es necesario que te desvíes, muchas gracias, nos vemos allá, yo tengo que llegar temprano para hablar con el administrador. 
 
    —Voy a intentar llegar temprano para acompañarte a hablar con él, no me gustaría que estuvieras sola cuando hables con ese señor.  
 
    —Tan lindo mi príncipe, todo un 007 —dijo ella sonriendo, él sonrió y se sonrojó con aquel comentario.   
 
    —Hasta la noche —se despidió él.  
 
    —Hasta la noche —contestó ella.  
 
    El padre de Aitor había programado una junta en la tarde y esta se extendió, Aitor se disculpó para hacer una llamada; llamó a Charlie.  
 
    —Hola —saludó al escuchar la voz de su amigo. 
 
    —Hola —contestó.  
 
    —Charlie, necesito que llegues temprano, una de las meseras no asistió porque estaba enferma y va a hablar hoy con el administrador; la verdad ese hombre no da buena espina, creo que tiene dobles intenciones con la niñita esta. 
 
    —¿A qué te refieres? —Preguntó Charlie.   
 
    —A la niña; la recomendada del señor Sandoval.  
 
    —No hay problema, voy a estar pendiente —concluyó Charlie. 
 
    Aitor regresó a la reunión; tan pronto terminó, él salió de la empresa sin pasar por su oficina; necesitaba llegar al club.   
 
    Cuando Aitor llegó al club, no vio a Yaiza, le preguntó a Fernando y dijo que ella había llegado y estaba en la oficina con el administrador; en ese momento, Aitor, sintió un escalofrió recorrer su espalda; tenía un mal presentimiento.  
 
    —¿Dónde está esa oficina? —Preguntó Aitor. 
 
    —Detrás del salón de los casilleros, saliendo —respondió Fernando al tiempo que indicaba con su dedo, tomó su teléfono y llamó a Charlie. 
 
    —¿Dónde estás? 
 
    —En la oficina, no he visto a esa niña.   
 
    —Esta niña está en la oficina del administrador, te veo allí.  
 
    —Ya bajo. 
 
    Aitor caminó rápido en la dirección que le habían indicado, intentó entrar; pero la puerta estaba asegurada por dentro, su cuerpo se llenó de ira cuando escuchó un gritillo ahogado y golpeó la puerta con su pie, esta se abrió por el golpe y vio a aquel hombre alejarse de la joven que estaba sobre el escritorio boca abajo, con los ojos llenos de dolor, la oficina estaba totalmente revuelta, aquella joven había dado pelea; pero parece que un solo golpe que estaba marcado en su rostro le había quitado todas las fuerzas para seguir luchando. Charlie llegó y Aitor ya tenía a la joven en sus brazos; ella se desvaneció hasta quedar sentada en suelo, Aitor no dejaba de abrazarla, ella templaba; escondió su rostro en el cuello de él.  
 
    —Me salvaste mi 007 —susurró ella entre lágrimas, Aitor suspiró.  
 
    —Ella se me ha estado ofreciendo, no es lo que ustedes piensan —comentó ese hombre al escuchar aquello, Yaiza apretó el borde del saco de Aitor con su mano, él se apartó de ella en un rápido movimiento y con el puño lo golpeó arrojándolo al suelo y regresó a abrazar a la joven.   
 
    —Charlie, encárgate de él, ya sabes lo que tienes que hacer —ordenó Aitor sacando a Yaiza de esa oficina, se quitó su saco y la cubrió con él —te llevo a casa —murmuró Aitor. 
 
    —No quiero que mi abuela me vea así —respondió ella sin dejar de llorar mientras estaban saliendo de esa oficina, esperó que nadie los viera y la sacó del club, la subió al puesto del copiloto.  
 
    —Espera aquí —pidió Aitor e ingresó de nuevo al club; necesitaba hablar con Charlie.  
 
    Aitor solo se alejó del club. 
 
    —¿A dónde quieres que te lleve? —Preguntó él, ella tenía la mirada perdida; no respondió —voy a llevarte a la clínica a que te revisen —ordenó él al no obtener respuesta. 
 
    —Estoy bien príncipe, gracias —respondió al fin ella.  
 
    —Llama a tu abuela, dile que te vas a quedar conmigo —ella lo miró. 
 
     —Dejé mi bolso en el casillero y no tengo mi celular —comentó ella. 
 
    —Toma el mío —respondió él y le extendió su celular para que realizara la llamada.   
 
    —Pero sabría que pasa algo si le digo desde ahora, se supone que apenas voy a empezar a trabajar, en la madrugada la llamo —explicó ella.   
 
    El teléfono de Aitor sonó; era Charlie.  
 
    —Pones el altavoz por favor —pidió él a su copiloto. 
 
    —Hola.  
 
    —Hola ¿Dónde está ella? —Saludó Charlie. 
 
    —Está conmigo ahora —contestó Aitor.  
 
    —¿Cómo está, la llevas al médico? 
 
    —No quiere ir ¿Ya solucionaste el asunto? 
 
    —Sí, ya me encargué; pero alguien le avisó al señor Sandoval y me llamó.  
 
    —¿Qué dijo? —Preguntó Aitor.  
 
    —Está buscando a Yaiza —Aitor miró a la joven. 
 
    —Dile que está bien, que mañana ella habla con él, ella dejó su celular y necesita descansar.    
 
    —Sí, es mejor, llévala a su casa y que descanse ¿Vendrás al club ahora? —Preguntó Charlie.  
 
    —Sí, la dejo en casa y regreso al club. 
 
    Aitor llevó a Yaiza hasta la casa de él; la llevó hasta su habitación. 
 
    —En este armario encuentras ropa —enseñó Aitor el armario— usa lo que quieras, aquí queda el baño —señaló otra puerta —en el primer piso está la cocina, y ni se te ocurra salir al jardín, tengo muchos girasoles; es mi flor favorita —recomendó Aitor recordando su alergia— ¿Estarás bien si te dejo sola un rato? —Preguntó él, ella sonrió, Aitor bajó a la cocina, regresó con un vaso de agua y un gel frío para ponerle en el rostro; ella recibió ambos. 
 
    —No te preocupes, estoy bien, estaré bien; además, no me puedo volar porque no sé dónde estoy y no tengo dinero —comentó ella sonriendo, aún con su mirada triste; algo se le había apagado por dentro.  
 
    —Nos vemos luego —se despidió él y salió de la casa para el club.  
 
    Charlie estaba en la oficina; cuando Aitor entró, estaba el señor Sandoval.  
 
    —Aitor Mendoza Vargas —se presentó él, extendiendo su mano.  
 
    —Leandro Sandoval —respondió. 
 
    —¿Dónde está ella? —Preguntó el señor Sandoval.  
 
    —Descansando, ella está bien; afortunadamente llegamos a tiempo —respondió Aitor. 
 
    —¿Quién contrató a esa clase de hombre? —Preguntó furioso el señor Sandoval. 
 
    —Eso no es lo importante señor, ya instauraron las respectivas denuncias y por suerte tenemos cámaras de video en todos lados, hasta en esa oficina; eso es prueba suficiente —explicó Charlie.  
 
     —Gracias por todo señor Charlie, gracias por la ayuda que le ha brindado a Yaiza; ella es una buena persona —concluyó el señor Sandoval mientras se ponía de pie para salir — buena noche —se despidió y salió de la oficina.  
 
    Charlie y Aitor salieron de la oficina y se sentaron en la barra. 
 
     —Alguien de aquí le está dando información al señor Sandoval —comentó Charlie, Aitor asintió. 
 
     —Fernando, whisky por favor —pidió Aitor, se tomaron su bebida y salieron del club.  
 
    Aitor llegó a casa, entró despacio en su habitación alumbrando su camino con la linterna de su celular; para no despertarla, necesitaba tomar un pijama. 
 
     —Hola ¿Cómo te fue? —Saludó Yaiza desde la oscuridad y encendió la lámpara de la mesa de noche. 
 
     —Lo siento, no quería despertarte —respondió él, ella se había puesto un short y una camisa de pijama de él; le quedaba demasiado grande, la ropa de ella estaba esparcida por toda la habitación, Aitor vio con asombro el desorden; ya que él era extremadamente ordenado. El pelo de ella estaba despeinado; tenía los dos mechones morados que caían en su rostro— ¿Cómo sigues? —Preguntó Aitor; se notaba mucho aquel golpe en su rostro.  
 
    —Bien, gracias ¿Qué haces? —Preguntó ella.  
 
    —Voy a tomar un pijama para dormir en el estudio —respondió el.  
 
    —Quédate aquí conmigo, la cama es muy grande y tiene suficiente espacio para los dos —pidió ella— prometo no morderte —Yaiza levantó la mano en señal de promesa, él sonrió.  
 
    —¿Estás seguras? —Inquirió Aitor. 
 
    —Sí, estoy segura de que no te voy a morder —respondió ella sonriendo, él soltó una carcajada ante lo que escuchaba; sentía que la chispa de aquella joven había vuelto.  
 
    —Está bien, entonces ya salgo —él entró al baño a prepararse para dormir.  
 
    Aitor salió del baño con su pijama, acomodó su ropa sobre el sillón que siempre la acomodaba; para que sus prendas no se maltrataran, y se acostó cerca del borde de la cama.  
 
    —¿Quieres poner alguna barricada por seguridad? —Bromeó él, ella lo miró de soslayo.  
 
    —No creo, si quisiera morderte no habría barricada que me detenga —bromeó ella mostrando su perfecta dentadura y arrugando su nariz; intentando simular un perro enojado, Aitor estalló de risa con esa ocurrencia de su nueva amiga. 
 
    

  

 
   
    HÉROE 
 
    Aitor estaba un poco nervioso e incómodo con el hecho de acostarse junto a Yaiza, jamás había dormido junto a una mujer sin haber siquiera tenido sexo con ella; pero ella no lo incitaba al sexo, no le coqueteaba, no lo seducía, solo lo invitaba a dormir junto a ella; esta joven estaba rompiendo todos los protocolos que tenía él en su vida, jamás había llevado una mujer a su casa, ni siquiera Amanda había dormido en aquella cama; por eso tenía su apartamento, para encontrarse con Amanda que era su amante oficial a la que llamaba novia. Ahora una mujer que no era su novia y ni siquiera su amante, no solo había sido llevada a su casa ¡Estaba en su cama y dormiría junto a ella! ¿Será posible? Se sentía verdaderamente incómodo en tener esa amistad.  
 
    Aitor extendió su celular a Yaiza.  
 
    —No olvides llamar a tu abuela, no llegarás hasta la tarde, es mejor curar bien tu rostro —sugirió él, ella recibió el teléfono y llamó a su abuela.  
 
    —Hola, abuela.  
 
    —Hola ¿Ya vienes, hija?  
 
    —No abuela, me voy a quedar con el príncipe, él me invitó a comer algo y me quedo con él.  
 
    —Bien hijita, me voy a dormir entonces, cuídate mucho, dale saludos a tu príncipe.  
 
    —Claro abuela, descansa.  
 
    —Descansa. 
 
    Aitor bajó a la cocina por agua, cuando regresó a la habitación llegó a dormir a su cama; ella ya estaba dormida, había descargado su celular en la mesa junto a la cama, Aitor se recostó despacio para no despertarla; era en verdad incómodo para él, se intentaba acomodar despacio, tardó un tiempo hasta que logró conciliar el sueño; no fue por mucho tiempo, se levantó para ir al baño y cayó al suelo al enredarse con uno de los zapatos de ella, respiró profundo; necesitaba relajarse, se mojó un poco la cara y regresó a la cama.  
 
    Solo cuando Aitor despertó, se dio cuenta de que la puerta de la habitación había quedado abierta, el desorden ya no estaba, la ropa sucia de él había sido retirada de la silla donde siempre la depositaba, y la ropa de ella no estaba esparcida en el suelo «Cristina», pensó que la empleada había entrado en la habitación, bajó a toda prisa para aclarar las cosas con ella.  
 
    —Buenos días —saludó Aitor a la señora.  
 
    —Joven Aitor ¿Qué tal su mañana? —Saludó la mujer con entusiasmo. 
 
     —Bien gracias ¿Tú entraste a mi habitación? —Preguntó él algo sonrojado. 
 
     —Así es joven, lo siento, no sabía que estaba acompañado; solo recogí un poco el desorden y puse la ropa a lavar —explicó aquella mujer. 
 
    —Sí, esto... Es que… Pues… Cristina, no es lo estás pensando, ella es solo una amiga —quiso explicar él. 
 
    —Joven, no se preocupe, está muy bien, jamás había traído a una joven a su casa; no le veo problema a eso —aclaró ella 
 
     —Sí, bueno, solo que no quiero que mi mamá ni mi papá se enteren —pidió él.  
 
    —No se preocupe, no les diré nada —respondió la mujer y Aitor regresó a su habitación; Yaiza ya se había levantado y se encontraba en el baño.  
 
    —Buenos días príncipe —saludó ella.  
 
    —¿Dormiste bien? —Preguntó Aitor entrando al baño. 
 
    —Sí, gracias ¿Sabes dónde está mi ropa? —Preguntó ella.  
 
    —La sacaron para lavarla —respondió Aitor entrando a la ducha.  
 
    Cuando salió perfectamente vestido para ir a trabajar a la oficina, ella ya no estaba en la habitación; bajó al comedor y pudo verla en la cocina, estaba preparando el desayuno, bailaba con la música que provenía de un celular; parecía el de la empleada.  
 
    —¿Qué haces? —Preguntó Aitor. 
 
    —Preparo el desayuno —respondió ella. 
 
    —¿Dónde está Cristina? —Inquirió él. 
 
     —Le pedí un favor —respondió Yaiza con un gesto de niña mimada, mientras Yaiza servía el desayuno, la señora entraba del jardín con unas rosas recién cortadas, Yaiza sonrió al verlas y las puso sobre la mesa junto con los tres platos de desayuno y los vasos de jugo— vamos a desayunar —llamó Yaiza haciendo que la señora también los acompañara. 
 
     El celular de Aitor sonó. 
 
    —Buenos días papá. 
 
    —Hola hijo, te necesito pronto aquí; necesito que revisemos unos proyectos antes de enviarlos y tengo hasta las 10 de la mañana. 
 
    —Enseguida voy papá.  
 
    Se levantó de la mesa sin terminar su desayuno, subió a lavarse los dientes y cuando bajó, Yaiza estaba lavando los platos.  
 
    —Tengo que ir a trabajar, estás en tu casa, vendré por ti en la tarde ¿Está bien si almuerzas aquí? —Preguntó Aitor preocupado.  
 
    —No te preocupes, estaré bien, de todas formas, debo esperar que seque mi ropa —comentó ella, Aitor miró a Cristina, ella tosió y él sonrió moviendo la cabeza en señal de negación. 
 
    —¡Somos solo amigos Cristina! ¡Pon la ropa en la secadora! —Gritó él saliendo de casa.  
 
    Yaiza no trabajaría en la cafetería esa tarde; no quería que la vieran con el rostro amoratado como lo tenía, quería recuperarse un poco más. Ayudó a la empleada con las labores de la casa, ya que estaba acostumbrada a ayudarle a su abuela con los oficios, llamó a su abuela desde el celular de Cristina ya que estaba sin celular.  
 
    La mañana de Aitor se pasó lenta, antes de almorzar con sus amigos, pasó por su apartamento a retirar la caja que Amanda había dejado, la dejó en el asiento trasero del carro sin revisarla y se reunió con sus amigos a almorzar. Actualizó a Rui de lo sucedido con aquella joven del club. 
 
    —Veo muy preocupado al señor Sandoval por esa niñita ¿No creen? —Preguntó Rui.  
 
    —Pero Aitor, tú viste ayer que cuando él habló de ella, no lo hacía como hombre, sino como protector —comentó Charlie.  
 
    —¿Creen que el señor Sandoval sea gay? —Preguntó Rui, Aitor no emitía conceptos al respecto de lo que hablaban; solo los escuchaba.  
 
    Charlie y Aitor regresaron a la oficina, Rui salió para su apartamento.  
 
    Cuando Aitor entró a su casa, encontró a la joven sentada en la sala. 
 
    —Hola —saludó él. 
 
    —¡Príncipeeee! —Gritó ella levantándose y depositando un beso en su mejilla, tenía la misma ropa de la noche anterior; una blusa tipo polo negra, short fucsia, medias a media pierna; de rayas negras y blancas, el cabello aparentemente rubio; tinturado con sus mechones morados cayendo sobre el rostro— ¿Qué tal tu día? ¿Estuviste muy ocupado? —Preguntó ella.  
 
    —Un poco —miró el rostro de la joven; aún se veía aquel cardenal— ¿Ya sabes que le vas a decir a tu abuela? —Preguntó él haciendo un gesto refiriéndose al rostro. 
 
    —La verdad, que fuiste mi héroe 007 —respondió ella con su habitual sonrisa.  
 
    —¿Almorzaste bien? —Preguntó Aitor dirigiéndose a la cocina. 
 
    —Sí, muchas gracias, la señora Cristina es muy amable —respondió ella sentándose nuevamente en el sillón. 
 
    —Vamos, te llevo a tu casa —ordenó Aitor dirigiéndose a la puerta.  
 
    —Debo ir por mi bolso al club —pidió ella. 
 
    —Está bien, pasemos por tu bolso —respondió y subieron al vehículo.  
 
    En todo el camino ella estuvo hablando de lo mucho que le gustaba la música, le pidió a Aitor encender la radio del vehículo y el accedió, pasaron por el club pero estaba cerrado; se supone que el administrador debía abrir y Charlie debía encargarse.  
 
    —Lo siento, pero si quieres paso esta noche y te lo llevo más tarde o mañana, solo debes darme la llave de tu casillero —ella asintió.  
 
    —La clave es cero cinco cero cinco —Aitor asintió y salieron rumbo a la casa de ella.   
 
    Llegaron a casa, Aitor se bajó a abrir la puerta del copiloto.  
 
    —¿Quieres que entre contigo a hablar con ella? —Preguntó él, en ese momento la abuela salió a la puerta y se sorprendió al ver el rostro de su nieta con aquel cardenal, miró a Aitor con asombro y Yaiza lloró en los brazos de su abuela.  
 
    —¿Quiere tomar algo, joven? —Preguntó la abuela invitando a Aitor a seguir. 
 
     —Gracias —respondió él aceptando la invitación, Yaiza le narró a su abuela lo ocurrido y concluyó diciendo que el príncipe había sido su héroe, Aitor estaba sonrojado con lo que decía esta joven; su amiga.  
 
    Aitor llegó al club, solo pasaba por el bolso de Yaiza; sin embargo, cuando estaba en su carro para subir, arrojó el bolso de manera rápida al ver a sus amigos.  
 
    —Chicos, no sabía que vendrían —saludó Aitor a sus amigos. 
 
     —Necesitamos un administrador, pero aún no he podido investigar a nadie —explicó Charlie mientras entraban al club, Aitor miró a Fernando en la barra mientras subían a la oficina; era el único de allí en quien confiaba aquella joven.  
 
    —Tengo un candidato —dijo Aitor— los que ya trabajan aquí han sido investigados, Fernando; el joven de la barra, he hablado con él y parece una persona confiable, además que estudia administración de empresas, puede ser una buena oportunidad para él, y puede estar también en la barra; mientras se ubica el remplazo para la misma —sugirió Aitor.  
 
    —Hablaré con él esta noche —aceptó Charlie.  
 
    —Pero no quiero que sepa que yo lo sugerí; aún no quiero que sepan quién soy, mejor me voy —se despidió Aitor y Charlie asintió; Aitor salió del club y condujo hasta la casa de Yaiza a entregar aquel bolso. 
 
    

  

 
   
    MÚSICA 
 
    Los días que Yaiza no trabajaba en el club o en la cafetería, o simplemente cuando tenía oportunidad, tocaba el piano o el violín en alguno de los restaurantes del hotel «El Fénix Dorado». Charlie le había conseguido aquella oportunidad; después de ser la recomendada del señor Sandoval, se había convertido igualmente en la protegida de Charlie; desconociendo la amistad que había nacido entre ella y su amigo Aitor. Yaiza y los demás empleados solo conocían a Charlie como uno de los dueños, ya que fue él quien realizó las entrevistas y contratación.  
 
    De los trabajos que tenía Yaiza, el que ella más disfrutaba era tocar en aquellos restaurantes; eran esos pequeños momentos que tocaba en aquel hotel que llenaban de felicidad su vida, la música era lo que más amaba después de su abuela.  
 
    Aitor estaba en la clínica de ayuda y apoyo de su madre, era jueves y había querido hacer turno ese día, tenía una joven paciente con trastorno alimenticio; su celular sonó, pero no lo respondió, con disimulo envió un mensaje. «Príncipe 007: Lo siento, no puedo responder ahora. Te marco en 10 minutos», «Yaiza: Está bien Príncipe».  
 
    Terminó la consulta más tarde de lo que había planeado, tomó su teléfono y llamó a su nueva amiga.  
 
    —Hola, lamento no haber podido llamarte cuando te dije, hasta ahora me desocupo.  
 
    —Príncipe, no te preocupes ¿Qué vas a hacer esta tarde?  
 
    —Creo que no tengo mucho que hacer, puedo faltar al trabajo ¿A dónde me vas a invitar?   
 
    —A un concierto de piano o violín, o las dos.   
 
    —¿En serio?  
 
    —Sí, es a las 3:00 de la tarde.  
 
    —¿A qué hora paso por ti? 
 
    —Nos vemos allá, para que no tengas que dar vueltas.  
 
    —¿No quieres que pase por ti?  
 
    —No es eso, es que es una sorpresa.  
 
    —¿Dónde es?   
 
    —En el hotel «El Fénix Dorado», en el «Restaurante Imperial».  
 
    —Perfecto, a las 3:00 nos vemos allá. 
 
    —Nos vemos allá príncipe.   
 
    Era bastante extraña aquella relación, eran amigos, no existían obligaciones, ni compromisos, no había deseo, ni sexo, no había amor, no había dependencia; sin embargo, esa niña se había convertido en alguien muy importante para él.  
 
    Aitor llegó a aquel restaurante antes de la hora acordada; siempre ha sido muy puntual, vio a Yaiza al otro lado del salón con un estuche de un instrumento musical en su espalda. Yaiza llevaba un vestido blanco de tiras; ceñido hasta la cintura, de allí desprendían arandelas de tela de tul hasta un poco más arriba de las rodillas, unas botas negras y su cabello suelto con mechones de todos colores; su maquillaje era muy suave, mostraba que en verdad era muy joven. Cuando vio a Aitor, levantó la mano para saludarlo enérgicamente y se ubicó en el piano que se encontraba situado en una pequeña tarima; en una esquina de aquel restaurante. Aitor ubicó una mesa y la ocupó, de pronto el piano empezó a sonar, Aitor levantó la mirada y pudo verla tocando; toda ella era música en ese momento, no era sensual, era mágica.  
 
    Yaiza terminó de tocar y se levantó del piano, se escucharon los fuertes aplausos de los asistentes, ella se inclinó al público, bajó de la tarima y se acercó a la mesa de su amigo. 
 
    —¡Viniste príncipe! —Gritó ella emocionada colgándose de la nuca de su amigo. 
 
    —Te dije que vendría, yo siempre cumplo ¡Tocas increíble! —La alabó Aitor dándole un fuerte abrazo. 
 
    —¡Gracias! —Respondió ella al halago. 
 
    —¿Deseas comer algo? —Interrogó Aitor. 
 
    —Nooo… Aquí todo es muy costoso —susurró ella, Aitor sonrió. 
 
    —No te preocupes por eso —respondió él. 
 
    —Además ahora debo tocar de nuevo —añadió ella y Aitor asintió.  
 
    Mientras escuchaba tocar de nuevo a su amiga, Aitor pidió al mesero una botella de vino, después de un rato, Yaiza tomó aquel estuche que había cargado en su espalda y sacó su violín, aquellos acordes envolvían a la chica; se podía ver como vibraba con cada nota musical, su cabello era armonía.  
 
    Cuando terminó su concierto, bajó de la tarima y se dirigió a su amigo. 
 
     —Príncipe ¿Puedo pedirte un favor? —Preguntó ella con timidez. 
 
     —Por supuesto, lo que necesites —respondió él. 
 
     —¿Puedo dejar mi sagrado violín un momento mientras voy a administración por mi pago? —Aitor sonrió y asintió con la cabeza, después de unos minutos, ella regresó con su radiante sonrisa— vamos, tenemos que trabajar —dijo ella intentando tomar su violín, él se adelantó y lo levantó. 
 
    —Déjame llevarlo —pidió Aitor y ella enganchó su brazo con el de él para salir del hotel, subieron al vehículo y cuando estaba descargando el violín en el asiento trasero, vio aquella caja que había olvidado, la tomó y la destapó; eran sus corbatas, habían sido cortadas.  
 
    —¿Qué es eso? —Preguntó Yaiza. 
 
    —Eran mis corbatas, las cortó todas —respondió él, ella las tomó y las examinó. 
 
    —¿Qué tiene de especial? Son corbatas —Aitor suspiró — ¿Y qué hiciste siempre? —Cuestionó ella.  
 
    —Hablé con mi padre, le dije que estaba enamorado de alguien más, que no me quería casar con ella… —él le contó toda la historia de lo ocurrido ese día. 
 
    —Por eso está enojada; porque ella sola quedó como zorra y tú como víctima —comentó ella, Aitor asintió— ahora tenemos que buscarte una novia —comentó ella.  
 
    —Soy muy exigente —aclaró él, ella rodó los ojos y él sonrió al verla hacerlo.  
 
    Llegaron al club, Aitor le abrió la puerta para ayudarle a bajar. 
 
    —Deja el violín, yo te llevo a tu casa —ella asintió e ingresaron.  
 
    Yaiza se extrañó al ver a una joven al otro lado de la barra; su amigo no estaba, habían pasado varios días de no ir al club después de aquel evento, pero se le había informado que podía regresar cuando se sintiera preparada para volver.  
 
    —Es ahora el administrador —le susurró Aitor, ella sonrió de felicidad y corrió a su oficina; él vio en el segundo piso la luz de la oficina encendida así que subió a saludar a su amigo. Rui y Charlie estaban en la oficina.  
 
     —Hola —saludó Aitor, Rui y Charlie levantaron la mano en señal de saludo— Amanda me regresó las corbatas —Charlie levantó las cejas— pero las regresó cortadas —Rui movió la cabeza en señal de negación.   
 
    —Vieja loca, tú eras quien debía estar enfadado —habló Charlie— Aitor, el administrador salió ayer de la detención preventiva… —no alcanzó a terminar. 
 
    —¡Maldición! Se suponía que los videos serían suficientes —gritó Aitor. 
 
     —Las otras chicas que aparecen en los videos no quisieron declarar, pero… Ese hombre hubiera estado mejor detenido —comentó Charlie, Aitor lo miró intrigado— fue atacado, lo golpearon, le rompieron tres cosillas, le perforaron un pulmón, y le quebraron dos vertebras, aún no se sabe cuál sea su condición —explicó Charlie, Aitor asintió con la cabeza, se acercó a la ventana y vio a su amiga salir colgada del cuello de su amigo Fernando; como siempre, estaba sonriendo. Fernando regresó a su oficina y ella se quedó haciendo su trabajo.  
 
    Cuando el club abrió, desde aquella ventana, Aitor, pudo ver al señor Sandoval ingresar; como siempre estaba acompañado de lo que parecía ser el escolta, su conductor o su hombre de confianza; cuando vio a Yaiza, aquel hombre caminó rápidamente hacia ella, la tomó en sus brazos y por un rato ella respondió al abrazo; él tomó un mechón del cabello, ella sonrió y él hizo un gesto de negación, ella sacudió su cabeza para hacer mover sus colores, el señor Sandoval levantó la mirada a la oficina, Aitor se separó de la ventana para no ser visto y el señor Sandoval subió a su oficina.  
 
    El señor Sandoval ingresó, después del saludo formal, sin rodeos, habló de la razón de su visita. 
 
    —No quiero que Yaiza continúe trabajando aquí —comentó este hombre con voz firme.  
 
    —No la pienso despedir, es una buena persona y es una muy buena empleada, no existe una razón para despedirla —respondió Charlie. 
 
    —Hace un momento habló con ella ¿No quiere seguir trabajando aquí? —Preguntó Aitor viendo por la ventana de nuevo.  
 
    —No es eso, deben entender que este lugar no es seguro para ella, yo creí que ella podía estar en el restaurante —explicó el señor Sandoval.  
 
    —El restaurante es una zona del club, allí casi no va nadie; ella no quiere estar allí, las propinas son mejores aquí y ella necesita el dinero —explicó Charlie. 
 
    —Pero tienes que entender que lo que pasó… —no logró terminar.  
 
    —No tiene por qué volver a pasar, de verdad, ya mejoramos la seguridad y los estudios antes de contratar a alguien —continuó Charlie.  
 
    —¡Ella no es una prostituta para trabajar en un lugar como este! —Gritó aquel hombre exaltado. 
 
    —¡Aquí ninguna es prostituta y no les permitimos que las traten así! ¡Le exijo respeto señor! —Gritó Aitor después de un golpe en el escritorio, señaló con su dedo índice al señor Sandoval, pasaron unos segundos de incómodo silencio, se vio la respiración del señor Sandoval regularse.  
 
    —Lo siento, solo estoy preocupado por lo que le pasó a Yaiza —aclaró el señor Sandoval.  
 
    —Déjeme decirle que según el vídeo de seguridad de esa oficina, ella fue la única a quien se pudo salvar, otras empleadas no tuvieron mejor suerte —explicó Charlie, Aitor volvió la mirada a su amigo con asombro. 
 
    —¿A qué te refieres Charlie? —Preguntó Aitor con el ceño fruncido. 
 
    —Con otras empleadas no era solo acoso, fue violación —respondió Charlie, Aitor arrojó los documentos que estaban a su alcance sobre el escrito.  
 
    —¡¿Cómo es que no dijeron nada?! —Preguntó Aitor gritando con indignación— ¡¿Cómo es que no vimos esos videos antes?! ¡Hubiéramos podido hacer algo! —Exclamó Aitor.   
 
    —Yaiza tampoco nos contó nada, si no es porque tú ves el acoso no nos enteramos —aclaró Charlie, el señor Sandoval volvió la vista a él.  
 
    —Las cosas van a cambiar y van a mejorar de ahora en adelante, quiero a alguien de seguridad interna, que esté pendiente de las meseras y que se revisen las grabaciones de seguridad todos los días —ordenó Aitor— señor Sandoval, le aseguro que lo que pasó, no va a volver a pasar —aseguró Aitor, después de un rato más de aclaraciones y conversaciones, el señor Sandoval se levantó de la silla.  
 
    —Voy a confiar en ustedes, ahora voy a disfrutar un poco de la noche —manifestó aquel hombre y bajó a ocupar la zona VIP.  
 
    

  

 
   
    SOLEDAD 
 
    El club había cerrado, Aitor esperó hasta que Yaiza saliera para llevarla a su casa; como se lo había comprometido. Cuando la vio salir, abrió la puerta del copiloto, el señor Sandoval apareció frente a ellos.   
 
    —¿Puedo llevarte a casa? —Preguntó a Yaiza, Aitor la miró esperando la respuesta, ella asintió con su habitual sonrisa. 
 
     —Gracias príncipe, nos vemos luego —dijo ella guiñando un ojo mientras caminaba hacia aquel hombre, Aitor regresó a su casa.  
 
    Yaiza respondió todas las preguntas que realizaba este hombre, extrañamente se sentía segura con él. Cuando llegaron a casa, el señor Sandoval bajó del vehículo para ayudarle a bajar.  
 
    —Aquí vives con tu abuela —comentó él. 
 
     —Sí, no es propia, claro; nos habíamos mudado seguido, aquí hemos durado más tiempo —comentó ella— debe estar despierta, voy por ella para presentarte, le encantará conocerte —se volteó para entrar a la casa.  
 
    —No, aún no, gracias; debo irme ya —dijo él subiendo al vehículo.  
 
    —Gracias —dijo ella sacudiendo la mano en despedida.  
 
    El fin de semana Aitor salió con sus amigos a un bar, por lo que no fue al club; era de esas noches que necesitaban para despejarse un poco, el cuerpo le estaba pidiendo diversión.  
 
    —¿Ustedes creen en la amistad entre un hombre y una mujer? —Preguntó Aitor.  
 
    —Amanda estaba convencida de eso —respondió Rui sin filtro, Aitor y Charlie lo miraron al tiempo— lo siento, creo que lo dije en voz alta —se disculpó Rui. 
 
    —¿Por qué la pregunta? —Inquirió Charlie. 
 
    —Por nada —respondió Aitor; aún estaba algo confundido con la situación. 
 
     Una despampanante morena se le acercó a Aitor, los coqueteos no cesaron, esta morena lo invitó a bailar, pero él se negó; no le gustaba, no sabía y no le interesaba en lo absoluto el baile. La morena se fue y minutos después estaba en la pista con otro hombre. Charlie y Rui salieron del bar con compañía femenina, Aitor por su parte, regresó solo a casa; no fue una buena noche para él. Llegó a su casa y después de ducharse se tiró en su cama, en noches como esa recordaba a Amanda; ella estaba ahí siempre, pero siempre estaba ahí para otro, se durmió pensando en lo que hubiera pasado si se hubiera casado con ella ¿Lo hubiera seguido engañando o le sería fiel? Pero él no era capaz de serle fiel a una mujer ¿Le sería fiel después de casarse? Quizás no, su machismo no se lo permitiría.  
 
    Era domingo, su madre lo llamó, era de madrugada, una emergencia en la clínica con uno de los pacientes de Aitor; una joven de solo doce años con conflictos de personalidad múltiple, había intentado suicidarse. 
 
    —¡Mamá! ¿Qué pasó? 
 
    —Hijo, Luisa está en la clínica; se intentó suicidar —Aitor se sentó de golpe en la cama y se dispuso a cambiarse de ropa, jamás saldría mal presentado y menos cuando se trataba de trabajo. 
 
    —Voy para allá.  
 
    Terminó la llamada, se vistió de prisa y salió para la clínica; su condición psicológica se había complicado, llamó a Samuel; un conocido psiquiatra para que asumiera aquel caso, nunca había tratado con él, pero cuando lo vio entrar a la habitación de la niña; descubrió que había visto esos ojos en alguien más, pero no estaba seguro. Estuvieron todo el domingo con aquella pequeña hasta que Samuel ordenó que Aitor se podía retirar, él continuaría con ese caso; para Aitor era difícil aceptar que había fracasado con la niña. 
 
    Tomó su celular y llamó a su madre. 
 
    —Hola mamá. 
 
    —Hola hijo ¿Cómo te fue? 
 
    —La remití con psiquiatría, es lo mejor para ella, no puedo permitir que esto se vuelva a repetir. 
 
    —Lo siento, es muy pequeña. 
 
    —Sí, por eso quería intentarlo. 
 
    —¿Estás bien? 
 
    —No lo sé. 
 
    —Ven a casa. 
 
    —Voy para allá. 
 
    La madre de Aitor lo esperó en la puerta; se fundieron en un reconfortante abrazo.  
 
    —La dejé con Samuel —murmuró Aitor.  
 
    —Estará en buenas manos, es el mejor, no te preocupes —consoló su madre, él asintió e ingresaron a la casa. 
 
    El martes Aitor llegó al club.  
 
    —¡Príncipeeee! —Escuchó gritar, sonrió al escucharla; lo necesitaba, necesitaba esa inyección de energía que ella le proporcionaba en pequeños momentos. 
 
     —¡Hola Yaiza! ¿Cómo estás? —Preguntó él recibiéndola con un abrazo, esa noche llevaba esas botas negras con cordones neón, medias largas amarillo con negro, una falda ancha negra; con estrellas blancas, y una blusa blanca de tiras que se ajustaba a su figura, su cabello totalmente suelto; llevaba mechones rojos y amarillos.  
 
    —Muy bien, el sábado llevé a mi abuela a que me viera tocar —contó Yaiza. 
 
     —No me invitaste; las hubiera llevado —reclamó él. 
 
    —No quería molestar, supuse que estabas ocupado —explicó ella.  
 
    Uno de los clientes de la mesa a su cargo llamó.  
 
    —Nos vamos ahora príncipe —se disculpó ella mientras salía a atender aquella mesa, Charlie llegó y subieron a la oficina.  
 
    Aclararon algunos asuntos pendientes del hotel y el club, luego bajaron de nuevo, Charlie salió y Aitor regresó a la barra. El teléfono de club sonó, jamás había sonado; ni siquiera sabían que existía, la joven de la barra contestó y al terminar la llamada por el intercomunicador llamó a Fernando; hablaron a solas un rato, se sintió la angustia de él, pasó su mano por la cabeza y llamó a otra mesera, después llamó a Yaiza; la cosa se veía seria y para nada bien, Yaiza llegó a la barra y le guiñó un ojo a Aitor antes de llegar hasta donde estaba Fernando, después de Yaiza hacer algunas señas a la otra mesera Fernando se quedó hablando con ella; su rostro se veía aterrado, sus ojos se llenaron de lágrimas y corrió en dirección de los casilleros, Aitor no sabía que estaba ocurriendo, la vio salir acomodando su bolso a toda prisa y corrió tras ella, la alcanzó fuera del club, la tomó por el brazo y ella se zafó con fuerza del agarre; sin embargo, al ver quién era, se lanzó a sus brazos ahogada en llanto. 
 
    —¿Qué ocurre? —Preguntó él acariciando su espalda con timidez.  
 
    —Mi abuela; mi abuela está en el hospital —respondió ella. 
 
     —Yo te llevo —caminó con ella hacia el vehículo y la ayudó a subir al lugar del copiloto.  
 
    Llegaron al hospital y en la sala de espera estaba el señor Sandoval; solo Aitor se sorprendió al verlo, Yaiza no tenía cabeza para analizar aquello. 
 
    —Lo siento, tuve que llamar al club porque no contestaba el celular y Charlie no estaba allí —aclaró aquel hombre acercándose a ella para abrazarla, ella recibió el abrazo; pero a manera de saludo, estaba demasiado angustiada y se hundió de nuevo en los brazos de su amigo; Aitor buscó un lugar e hizo que se sentara.  
 
    —Familiares de la señora Inés Villarreal —se escuchó a un médico, Yaiza se puso de pie y Aitor la siguió para recibir la información— lo siento, hicimos lo que pudimos; sufrió dos infartos que logramos estabilizar pero el tercero fue fulminante —explicó el médico, Yaiza no reaccionó; su mirada quedó perdida en la pared, el señor Sandoval pasó su mano por su cabeza despeinando su cabello y se sentó en las sillas de la sala de espera, con el rostro entre sus manos, Aitor rodeó con sus brazos el pequeño cuerpo de la joven; cuando ella se sintió enredada en ellos, estalló en llanto; el dolor que ella sentía lo sintió él en todo su cuerpo. 
 
    El señor Sandoval se acercó a ellos.  
 
    —Cuídala por favor —susurró aquel hombre, extendió una tarjeta que Aitor tomó con su mano, mientras con la otra abrazaba a la pequeña joven; había miedo y tristeza en los ojos del señor Sandoval, salió en ese momento de la sala de espera; la pequeña joven poco a poco empezó a desvanecerse hasta quedar sentada en el suelo, Aitor la levantó en sus brazos como una niña pequeña, se sentó en una silla de la sala de espera y la puso en sus piernas, ella acunó su rostro en el cuello de él, mientras con un brazo la sostenía contra su cuerpo, con la otra mano acariciaba aquellos coloridos mechones.  
 
    Una enfermera se acercó a ellos y solo Aitor escuchó con atención algunas instrucciones.  
 
    Ya estaba aclarando.  
 
    —Vamos, te llevaré a descansar —ordenó Aitor y ella negó con la cabeza. 
 
    —No quiero estar sola —susurró ella.  
 
    —Te llevaré a mi casa, aquí no hacemos nada ahora y necesitas descansar —Aitor la levantó en sus brazos hasta el auto y la sentó en el asiento del copiloto, llegaron a su casa y él la sacó de nuevo en sus brazos e ingresaron a la casa. Solo Aitor saludó a Cristina; quien ya se encontraba en casa cumpliendo con sus labores, subió a su habitación y acostó a aquella pequeña indefensa sobre su cama, le quitó sus zapatos, tomó una sábana y la cubrió con ella.  
 
    —¿Quieres comer algo? —Preguntó él, ella negó con la cabeza— te dejaré sola un momento, intenta descansar —ordenó él y salió de la habitación, tomó su teléfono y llamó a su padre. 
 
    —Buenos días papá, disculpa la hora, es que quiero informarte que no podré ir hoy a la oficina. 
 
    —¿Ocurrió algo?  
 
    —No es nada grave papá, no te preocupes, simplemente es un asunto que debo resolver. 
 
    —¿Seguro? ¿Estás bien? 
 
         —Estoy bien, no te preocupes, después hablamos. Saludos a mamá.  
 
    —Cuídate, hablamos luego. 
 
    Aitor terminó la llamada y caminó hasta la puerta del jardín, antes de salir se dirigió a Cristina.  
 
    —Yaiza no puede salir a este jardín, necesito que ubiques al jardinero y se deshaga de todos los girasoles, también que haga una limpieza de las flores y las plantas que quedan para que no quede polen de girasol —ordenó sin mirar a su empleada y salió al jardín; necesitaba fumar, sacó un cigarrillo; pero no lo encendió, en este momento su amiga lo necesitaba y no podía oler a nicotina, respiró profundo y subió de nuevo a su habitación; Yaiza aún estaba despierta.  
 
    —Necesitas descansar un poco —ordenó Aitor acercándose a ella.  
 
    —Debo ir al hospital —respondió ella en un nostálgico susurro. 
 
    —Dijeron que debes llevar ropa para prepararla —informó Aitor a la joven.  
 
    —Debo ir a casa por ella —respondió intentando sentarse.  
 
    —Espera, quédate acostada un poco más, si quieres podemos comprar la ropa para que no tengas que ir a tu casa por ahora —pidió Aitor evitando que se levantara de la cama, ella negó con la cabeza.  
 
    —Ella tiene mucha ropa que le gusta —respondió ella con una leve sonrisa de tristeza. 
 
    —Si quieres puedes cambiarte para lavarte esta ropa mientras descansas —ella negó. 
 
    —Vamos, duerme solo un poco, por favor —fue lo último que pidió Aitor antes de salir de nuevo de la habitación. 
 
    Aitor regresó a la habitación con un vaso de agua para Yaiza y no la vio en la cama, descargó el vaso sobre la mesa, miró con curiosidad la puerta del baño abierta y escuchaba el agua de la regadera; por lo que Aitor se acercó, no había ropa tirada así que entró al baño y la vio acurrucada en la ducha abrazando sus rodillas bajo el agua; los colores de su cabello corrían por el piso de la ducha junto con sus lágrimas.  
 
    —¡Cristina! —Gritó Aitor llamando a su empleada para que lo ayudara con la joven, entró a la ducha con ella y la encerró entre sus brazos; la ropa de él se mojó pero no le importó, cerró la llave y le pidió a la empleada que le extendiera una toalla; la envolvió en ella, la levantó en sus brazos y la llevó hasta la habitación de nuevo; le pidió a Cristina que la ayudara a cambiar con alguna ropa suya que pudiera servirle, salió un momento mientras la cambiaban y regresó, se acostó junto a ella abrazándola por la espalda hasta que ella se durmió; se levantó con delicadeza para no despertarla y salió de su habitación.  
 
    —Debo salir, ahora regreso, te la encargo; por favor Cristina, cuídala —pidió Aitor tomando a su empleada por los hombros y mirándola a los ojos, salió de casa para iniciar los preparativos funerarios. 
 
      
 
    

  

 
   
    EL COLOR DEL DOLOR 
 
    Aitor regresó a casa después de realizar los preparativos funerarios; sabía que no sería fácil para su amiga, subió a su habitación y se encontró con Cristina; le informó que se estaba preparando para salir.  
 
    —Dile que la espero abajo —le susurró él y bajó a la sala a esperar a la joven, cuando ella bajó, pudo conocerla en verdad; su cabello era de color castaño, liso; un poco más debajo de los hombros, sus ojos eran verdes y tenía un rostro angelical; sin embargo, ya no había color en su mirada, su cabello no tenía música; quizás el castaño era el color de su dolor o tal vez el castaño era para ella el color del dolor.  Cuando estaban saliendo de casa, Cristina se acercó a Aitor.  
 
    —No comió nada —le susurró, él frunció los labios en señal de preocupación y miró a su amiga de soslayo; pero la entendía.  
 
    Salieron rumbo a la casa de ella, por la ropa que necesitaban en la funeraria para arreglar el cuerpo. 
 
    Llegaron a aquella casa, Yaiza entró con los ojos encharcados de nostalgia, Aitor entró tras ella y la esperó en la sala.  
 
    —¿Qué hacia el señor Sandoval con mi abuela? —Preguntó ella, esa misma pregunta se estaba haciendo él, pero no era el momento de pensar en ello. 
 
     Yaiza subió hasta la habitación de su abuela; en busca del vestido que debía llevar a la funeraria, también se cambió de ropa. Cuando bajó, tenía puesto aquel vestido blanco que tenía el día del concierto, unas zapatillas no muy altas y el cabello en su color natural; recogido con una coleta, cuando estuvo lista salieron de allí. 
 
    —¿Tienes que avisarle a alguien? —Preguntó él.  
 
    —No, no teníamos a nadie más, solo éramos ella y yo —respondió Yaiza mientras salían de casa.  
 
    —¿Quieres que le digamos a Fernando? —Preguntó él mientras la ayudaba a subir al lugar del copiloto.  
 
    —Sí, puede ser —respondió ella casi que mecánicamente, 
 
    —¿Le decimos a Charlie también? —Preguntó Aitor mientras se ponía el cinturón.  
 
    —Sí, él se preocupa mucho por mí; le debo mucho —Aitor asintió, tomó su teléfono y activó el altavoz.  
 
    —Hola.  
 
    —Hola Aitor.  
 
    —Te tengo en altavoz porque voy manejando y voy con Yaiza. 
 
    —Hola Yaiza —ella no contestó, quizás ni siquiera escuchó el saludo.  
 
    —Charlie, la abuela de Yaiza falleció anoche, estamos yendo a la funeraria —hubo silencio por un momento.  
 
    —Envíame la dirección, nos vemos allá. 
 
    —Ella no quiere que nadie más se entere, solo Fernando ¿Podrías por favor informarle? 
 
    —Está bien, nos vemos allá. 
 
    Charlie llegó a la funeraria y había pocas personas; parece que no tenían muchos amigos, el rostro de Aitor marcaba el cansancio, no había podido dormir y en ese momento no podía dejarla sola.  
 
    —¿Estás bien? —Le preguntó su amigo.  
 
    —Sí, solo un poco cansado —respondió él. 
 
    —¿Cómo te enteraste? —Cuestionó Charlie refiriéndose a los hechos.  
 
    —Yo estaba en el bar cuando recibió la noticia, la llevé al hospital y no podía dejarla sola; estuve ahí cuando le dieron la noticia —explicó él.  
 
    —Pobre niña, no sale de una y le aparece otra —comenta Charlie, el señor Sandoval llegó a la funeraria.  
 
    —¿Tú hablaste con él? —Preguntó Aitor a su amigo. 
 
     —No —respondió Charlie, aquel hombre se acercó a ella y la abrazó, ella no se movió, tenía la mirada perdida; su alma estaba totalmente destrozada. 
 
    Era muy tarde, todos se fueron de esa sala, Aitor se quedó acompañándola, se sentó junto a ella recostándose en su silla.  
 
    —Ve a descansar —se le escuchó decir a ella.  
 
    —No, me quedo contigo —ella sonrió— gracias príncipe, gracias por todo —lo dijo mirándolo a los ojos, dejando ver todo el dolor que albergaba su alma; después se acomodó en su pecho recibiendo el abrazo de su amigo. 
 
    —Necesitas comer algo —susurró él mientras movía el cabello de ella.  
 
    —Tengo hambre —respondió Yaiza levantándose de su silla. 
 
    —¿Qué quieres comer? —Preguntó Aitor sonriendo. 
 
    —Hamburguesa —respondió ella correspondiendo a la risa de su amigo.  
 
    —Me leíste el pensamiento —dijo él mirando hacia el piso para que no viera la mentira; él no comía comida chatarra, pero en ese momento no podía ser exigente, necesitaba que su amiga comiera algo y quería hacerla feliz. 
 
    Mientras ella comía su hamburguesa, el teléfono de Aitor sonó. 
 
    —Hola papá. 
 
    —Hola hijo ¿Cómo estás?  
 
    —Bien papá, gracias.   
 
    —¿Lograste solucionar tus cosas?  
 
    —Aún no, creo que voy a faltar mañana también, lo siento.  
 
    —Tómate tu tiempo, solo quiero que hablemos, espero poder ayudarte. 
 
    —Gracias papá, hablamos luego. 
 
    —Hablamos luego.  
 
    Salieron rumbo a la casa de Aitor, Yaiza usó de nuevo un pijama de él; él también una de sus pijamas y se acostaron juntos una vez más, ella le pidió que la abrazara, él la abrazó por detrás y se acomodó en una perfecta cucharita; entregándose por completo a los brazos de Morfeo instantáneamente por el cansancio. La incomodidad que sintió la primera noche que durmió junto a ella había desaparecido, para él era... ¿Como dormir con su hermana? Quizás él mismo no lo entendía. 
 
    De nuevo había dejado la puerta abierta, no quería que Cristina pensara lo que no era; sin embargo, la señora Mendoza; madre de Aitor, preocupada por su hijo llegó temprano para visitarlo, subió de prisa hasta la habitación de su hijo, de la cual se retiró en silencio después de verlos dormido en la posición en la que estaban, bajó a hablar con Cristina.  
 
    —¿Quién es esa niña? —Preguntó a Cristina. 
 
    —Él dice que es su amiga, ayer se le murió algún familiar a ella y estaba muy mal —la madre de Aitor suspiró.  
 
    —Después hablaré con él —dijo esto y salió de la casa.    
 
    Aitor despertó asustado; debían estar en la funeraria en una hora y debía llevar a Yaiza a su casa para que se cambiara. Después de buscar la mejor manera de despertarla, encendió la música que sabía que ella escuchaba y la puso a sonar mientras entraba al baño a prepararse para salir; cuando salió perfectamente vestido, ella ya estaba sentada en el borde de la cama.  
 
    —Buenos días ¿Cómo estás? —Preguntó él.  
 
    —Bien, gracias príncipe —respondió ella con una pequeña y forzada sonrisa, entró al baño con su ropa para alistarse. 
 
    —Te espero abajo —murmuró él disponiéndose a tomar su celular.  
 
    —¿Podrías dejar la música por favor? —Pidió ella, él bajó dejando su celular sonando. 
 
    Esa noche; después de la última despedida a la abuela, Aitor llevó a Yaiza a su casa, la ayudó a bajar del vehículo.  
 
    —Gracias por todo príncipe —murmuró ella antes de entrar a su casa; ella se negó a quedarse en casa de Aitor, quería estar sola, Aitor aceptó y se fue a su casa. 
 
    Aitor llegó a su habitación, se tumbó en su cama y sin darse cuenta se quedó dormido por el cansancio, aún con la ropa puesta; el calor y la incomodidad de su corbata y abrigo lo hizo despertar en la madrugada, buscó su pijama y de nuevo se acostó en la cama, su mente empezó a divagar con todo lo ocurrido esos días, descubrió que el dolor puede tener color, y hasta el fuego más intenso puede apagarse por la tristeza, sentía que debía volver a encender esa llama y que vuelvan a brillar los colores de la felicidad que daban música al cabello de su amiga; se perdió en aquellos pensamientos y se quedó dormido.  
 
    Aitor se despertó temprano y llamó a su amiga para asegurarse de que estaba bien, salió de su casa y antes de ir a la oficina pasó a visitarla y llevarle desayuno; estaba seguro de que no había desayunado, ella lo recibió en pijama; pantalón largo con blusa de conejitos.  
 
    —Gracias príncipe —dijo ella con una sonrisa fingida, aún su cabello despeinado tenía el color del dolor.

  

 
   
    INCONDICIONAL 
 
    Aitor llegó al edificio y llamó a su padre.  
 
    —Buenos días papá. 
 
    —Hola hijo. 
 
    —Ya estoy en la empresa. 
 
    —Te espero en la oficina. 
 
    —Sí papá, ya subo. 
 
    Aitor llegó a la oficina de su padre; sabía que quería explicaciones, pero para él era un poco extraño contarle a su padre que tenía una amiga, que durmió con ella, que no tiene sexo con ella, que no lo seduce, que no lo excita, que no la siente como una mujer; pero se está convertido en alguien muy especial en su vida, se ha convertido en la fuente donde recarga sus energías y justo esa fuente necesita de él para recuperarse, estaba apagada y él sentía que debía ayudarla, pero no sabía si su padre lo entendería; no sabía porque jamás había tenido una amiga, siempre habían sido novias o aventuras, y Amanda era las dos, pero nunca una amiga; sin embargo, sabía que no podría mentir, sabía que él no tenía esa capacidad y no tenía opción.  
 
    —Lamento mucho no haber podido venir papá —se disculpó Aitor con su padre; porque estaba seguro que quería saber la razón. 
 
    —¿Todo está bien hijo? —Preguntó su padre, definitivamente quería saber la razón.  
 
    —Tengo una amiga, a ella se le murió su único familiar y no podía dejarla sola —explicó él sin titubeos.  
 
    —¿Una amiga? —Preguntó su padre con un tono irónico.  
 
    —Sí papá, una amiga, no es más que eso, es solo una amiga —recalcó Aitor.  
 
    —Y… duermes con tu amiga —cómo responder a esa pregunta, sí, dormía con ella; pero no como él creía, no como el mismo Aitor estaba acostumbrado.  
 
    —No de la forma que crees papá —definitivamente no quería y no podía mentir.  
 
    —¿Es lesbiana? —Preguntó su padre; no lo sabía, no había pensado en eso, claro que no lo parecía, Aitor solo negó con la cabeza. 
 
    —Cuídate mucho hijo —concluyó su padre en un extraño tono, pero no estaba muy claro a qué se refería y no quería profundizar más en aquella conversación.  
 
    —Gracias papá —Aitor se disponía a salir de la oficina, pero aún tenía una duda.  
 
    —Papá ¿Conoces al señor Leandro Sandoval? —Preguntó Aitor antes de abrir la puerta de salida.  
 
    —Sí, es algo enigmático, muy serio, tiene un hijo con su ex esposa —contestó su padre.  
 
    —¿Estuvo casado? —Preguntó Aitor intrigado con lo que acababa de escuchar.  
 
    —Su matrimonio duró como cinco años aproximadamente —respondió su padre.  
 
    —¿Cómo sabes todo eso? —Cuestionó Aitor. 
 
    —En este medio debemos conocernos muy bien —dijo su padre con una sonrisa de lado, Aitor salió hacia su oficina, tomó su teléfono y llamó a su madre; sabía también que estaría preocupada por lo que su padre pudo haberle contado, por su ausencia en la oficina, unos «Asuntos que debía resolver» podrían preocuparle un poco.  
 
    —Buenos días mamá. 
 
    —Hola hijo ¿Cómo estás? 
 
    —Bien mamá, gracias. 
 
    —Tu padre me dijo que no habías ido a la oficina porque tenías algo que resolver ¿Todo está bien? 
 
    —Sí mamá, es que tengo una amiga… —le repitió la historia que le había narrado a su padre. 
 
    —Una amiga? 
 
    —Sí mamá, una amiga. 
 
    —¿Y ya está bien?  
 
    —No lo sé, hoy no he hablado con ella, solo pasé a saludarla en la mañana y aún se veía un poco triste; pero es normal, tiene que hacer el duelo. 
 
    —Sí, es verdad. Samuel dijo que necesitaba hablar contigo, ya le di tu número.  
 
    —Gracias mamá; debo colgar, te quiero, cuídate. 
 
    La mañana había transcurrido con calma, estaba esperando la llamada del psiquiatra para saber cómo estaba Luisa; aquella pequeña paciente que había puesto en sus manos, pero no llamó, se reunió con sus amigos en el restaurante de siempre y antes de entrar vieron en la puerta al hombre que siempre acompañaba al señor Sandoval, y efectivamente en una de las mesas estaba él con un joven de unos 24 años; era Samuel, el psiquiatra. Pasaron junto a ellos y el señor Sandoval se puso de pie para saludar cortésmente, Samuel también lo hizo. 
 
    —Buenas tardes —saludó aquel hombre— les presento a mi hijo —dijo señalando a Samuel.  
 
    —Doctor Aitor —saludó Samuel extendiendo su mano a Aitor y con los amigos de él se presentó.  
 
    —Doctor Samuel ¿Podemos reunirnos más tarde? —Preguntó Aitor.  
 
    —Claro, pero por favor, dígame Sam —Aitor asintió.  
 
    —Por favor, dígame Aitor.  
 
    —Los dejamos —se retiraron hacia su mesa, Aitor entendió que aquellos ojos los había visto en el señor Sandoval, claro; era su hijo. 
 
    Ese viernes saldría con sus amigos a un bar, definitivamente Aitor necesitaba relajarse, y para eso no ocupaban su propio club; debían mantener una imagen ante sus empleados, en la tarde llamó a su amiga para saber cómo seguía.  
 
    —Príncipe ¿Cómo estás?  
 
    —Bien, trabajando ¿Y tú? ¿Cómo sigues? 
 
    —Bien, ahora estoy terminando en la cafetería y esta noche voy al club. 
 
    —¿Por qué estás trabajando? Deberías descansar un poco más. 
 
    —No quería quedarme en casa; se siente muy sola. 
 
    —¿Qué piensas hacer?  
 
    —La casa es rentada, así que la voy a entregar y voy a buscar un apartamento para mí; creo que gano lo suficiente y podría pagar un apartamento. 
 
    —Me parece muy bien, cuídate mucho, por favor. Llámame si necesitas algo; no dudes en llamar. 
 
    —Gracias príncipe, eres mi 007, incondicional. 
 
    —Solo soy tu amigo y eso hacen los amigos. 
 
    —Gracias. Oye y... ¿Ya conseguiste novia? 
 
    —No es el momento de hablar de eso. 
 
    —Puedo presentarte a alguna compañera del instituto donde estudio. 
 
    —Hablamos luego de eso. 
 
    —Está bien, solo me dices y te las presento. 
 
    —Cuídate… Adiós. 
 
    —Adiós príncipe. 
 
    Los amigos llegaron al bar «El Encanto», ocuparon la mesa de la zona VIP; era una zona tranquila y tenía buena vista a otras mesas. Hablaron de todo; incluso del señor Sandoval y su hijo, descartaron el que fuera gay. Había dos mesas en las que solo había mujeres, en una de ellas las dos chicas se empezaron a besar.  
 
    —Miren eso ¿Qué hombre no quiere ese espectáculo en su cama? —Comentó Rui, Aitor no podía negar que le había excitado ver esa escena.  
 
    —Charlie ya la vivió —comentó Rui, Charlie le golpeó el hombro y todos rieron.  
 
    —Rui, deberías intentarlo —bromeó Charlie, Rui negó con la cabeza y tomó un poco de su bebida. 
 
     En la otra mesa, en la que había cuatro mujeres solas, una de ellas miraba hacia donde ellos estaban; era joven, con el cabello largo; un poco ondulado, llevaba un vestido rojo con un pronunciado escote que solo cubría sus pezones y llegaba un poco más debajo de sus glúteos, Rui la invitó a bailar; al parecer no hubo química entre ellos, Aitor se levantó al baño y cuando salía, sintió que alguien lo tomó con fuerza del brazo hacia el baño de mujeres; era la chica del vestido rojo, puso sus labios en los de él y lo arrastró a uno de los cubículos, él se apartó de ella.  
 
    —No, sin besos; esos no se dan a todos —susurró Aitor y se adueñó de su cuello, puso sus manos entre la tela que cubría los pezones y empezó a acariciarlos, bajó sus labios hasta ellos y los chupó, ella con rapidez desabrochó el pantalón de Aitor y liberó aquella enorme erección, él sacó de su bolsillo un preservativo; con rapidez lo destapó y se lo puso, ella levantó su pierna hasta la cadera de él y ella misma lo acomodó dentro, gimió de placer al sentirse llena por él; él no paraba de acariciar y besar sus pechos; escucharon a alguien entrar a aquel baño, Aitor se detuvo y puso su mano en la boca de ella.  
 
    —¿Paula, estás bien? Ya llegó tu esposo —escuchó al otro lado de la puerta, él abrió los ojos y la vio, con brusquedad se salió de ella y se deshizo del preservativo.  
 
    —Estoy bien —respondió esta mujer mirando la acción de Aitor, él arregló su ropa y salió de aquel cubículo para abandonar el baño de mujeres; sin importar que lo descubrieran, sin decir una sola palabra; solo pensó en Amanda, en que ese esposo hubiera sido él y aquella Paula hubiera sido Amanda, si se hubieran casado. 
 
     Aitor llegó a su mesa y sus amigos empezaron a preguntarle cosas.  
 
    —Solo estaba en el baño, es todo —respondió Aitor. 
 
    —Pero pasó algo —inquirió Charlie.  
 
    —Sí, pensé en que si Amanda y yo nos hubiéramos casado, cuántos amantes tendría ella —Aitor suspiró y tomó un sorbo de su bebida.  
 
    —Eso es verdad —dijo Rui.  
 
    —Mejor me voy, no tengo una buena noche —se despidió Aitor de sus amigos y se retiró. 
 
    Aitor llegó al club y se quedó en el carro esperando que cerraran, bajó del auto a esperar que Yaiza saliera.  
 
    —Hola —saludó él.  
 
    —Hola príncipe, creí que no vendrías —saludó ella; llevaba un jean azul y una blusa negra, los tenis tenían cordones negros; aún tenía en ella el color de la tristeza, a pesar de tener en sus labios una sonrisa.  
 
    —Pasé por ti para llevarte a casa —respondió Aitor abriendo la puerta del copiloto.  
 
    —¿Estás bien? —Preguntó ella.  
 
    —No, estaba pensando en mi ex, Amanda. Qué hubiera pasado si me hubiera casado con ella, cuántos amantes tendría ¿Es injusto o egoísta? —Preguntó él mirándola de vez en cuando para no perder de vista la carretera— porque yo no le era fiel, pero exigía fidelidad en ella ¿Eso es egoísta verdad? —Ella lo miró. 
 
    —No Aitor, una vez alguien me dijo que una llave que abre muchas puertas es una llave maestra, pero una puerta que se deja abrir por muchas llaves no es segura. Tú como ladrón robas mucho; porque lo quieres tener, ganas cuando lo tienes, pero lo que más quieres, lo que de verdad quieres es robado; porque aquella puerta no es segura, entonces has perdido —respondió ella— algunos lo ven como machismo, pero es más respeto y amor propio por la otra persona —continuó ella, Aitor suspiró.  
 
    —¿Cómo es que sabes tanto? —Preguntó Aitor. 
 
    —Porque fui criada por una mujer muy sabia —contestó segura. 
 
     —Yo pienso que yo no amaba a Amanda ¿Por qué me dolió lo que me hizo? —Preguntó él, Yaiza soltó una carcajada. 
 
     —Porque te hirieron el ego —Aitor la miró con el ceño fruncido.  
 
    —¿Me estás diciendo que soy egocéntrico? —Preguntó él aunque sabía a qué se refería, solo que disfrutó verla reír. 
 
    —Me refiero a tu ego de macho, al… «¿Qué hice mal? Le di todo, trabajé turnos extra en el club para darle lo que quería, me leí el kamasutra por ella…» —dijo pausadamente con tono gracioso, Aitor no pudo evitar soltar una fuerte carcajada al escuchar el gracioso tono que usó para aquel comentario— veo que entendiste el punto —concluyó ella. 
 
    —¿Qué cree que le faltó entonces doctora ¿En qué fallé? —Preguntó Aitor con cierto sarcasmo.  
 
    —Amor, justo eso —respondió ella, él suspiró.  
 
    —Te juro que si me enamoro, sería el hombre más fiel del mundo —concluyó él— ¿Vamos a comer algo? —Preguntó Aitor cambiando de tema.  
 
    Sí, tengo hambre —respondió ella— ¿Te quedarías conmigo esta noche? —Preguntó Yaiza inclinando su rostro, Aitor la miró de reojo— no quiero quedarme sola —explicó ella.  
 
    Claro, me quedo contigo —respondió él sin quitar la vista de la carretera.  
 
    —Cuando pensaste en tu ex ¿Estabas con una mujer? —Preguntó Yaiza, Aitor se sonrojó y volteó la mirada hacia su ventana.  
 
    —Sí, en los baños del bar donde estábamos —respondió él.  
 
    —¿Cuánto tenías de abstinencia? —Preguntó ella.  
 
    —¿Sabes? Es extraño hablar de esto contigo —ella sonrió— pero la respuesta es solo ocho días; pero esta vez no pude —concluyó él, ella lo miró levantando las cejas. 
 
    —¿Problemas en el paraíso? —Bromeó Yaiza reprimiendo una sonrisa.  
 
    —En el baño, antes de terminar, me enteré que era casada y me vi siendo ese marido, la vi a ella como Amanda; no me podía hacer eso —ella sonrió.  
 
    —Tengo que buscarte una novia —Aitor sonrió negando con la cabeza. 
 
    Después de comer llegaron a la casa, era bastante grande por dentro, Yaiza lo llevó hasta el segundo piso a una de las habitaciones en la que podía descansar.  
 
    —Mi cuarto está aquí —señaló la habitación que estaba junto a la de él, lo invitó al jardín y se acostaron sobre el césped, Aitor había comprado cervezas y bebieron mientras hablaban.  
 
    ¿Cómo conociste al señor Sandoval? —Preguntó Aitor con curiosidad, ella suspiró.  
 
    —Fue cuando cumplí mis quince años —respondió ella— le dije a mi abuela que no quería fiesta; porque sabía cuánto costaba, pero ¡Qué adolescente no quiere celebrar sus quince con una fiesta! —Yaiza hizo un puchero simulando llorar— con ese maravilloso vestido de princesa; soñaba con ese momento y había ahorrado, pero cuando averigüé el valor solo del alquiler… Dije que no, mi abuela no tenía por qué gastar tanto dinero, entonces mentí y le dije que no quería tener gente extraña en mis quince, que mejor quería cenar mi comida favorita.  
 
    —¿Cuál es? —Preguntó Aitor. 
 
    —Espaguetis —respondió ella buscando la mirada de él— cuando salí del colegio habían tres autos negros frente al colegio, parecían de alguien muy importante, un hombre abrió una de las puertas y salió otro hombre con un ramo de hermosas rosas rosadas; era el señor Sandoval, y me dijo: «Hola princesa, feliz cumpleaños» —hizo un tono grueso imitando una voz masculina, Aitor sonrió— ¡Casi me muero! Ese hombre era muy mayor para mí, no podía ser; pero no me importo, recibí aquellas flores, era un cuento de hadas —Yaiza puso su mano en su pecho narrando aquel primer encuentro— era un carruaje. Ese hombre puso su brazo para que yo lo tomara y no lo dudé ni un segundo y lo tomé, subí con él al vehículo; no pensé en las consecuencias, no me importaban, eran mis quince años; quería sentirme una princesa y ese hombre me hizo sentir así —Aitor empezó a preocuparse al escuchar esa historia, no sabía a dónde llegaría, la miraba atento mientras ella la contaba con una chispa de ilusión en sus ojos— me llevó a un hermoso restaurante, la mesa reservada estaba decorada con flores, solo cuando nos sentamos se presentó, «Leandro Sandoval» —imitó de nuevo la voz masculina— tenía una muy bonita sonrisa, una voz sensual —Aitor se extrañó al escuchar eso, al señor Sandoval pocas veces se le veía sonreír— hablamos mucho, me dijo que podía pedirle lo que yo quisiera; cualquier cosa, me ofreció un carro, un apartamento, viaje; eso fue algo incómodo si te soy honesta, pero solo pensé en algo; quería emanciparme para poder trabajar y ayudar a mi abuela sin ningún problema, me dijo: «Eso es fácil, pero... ¿Seguro no quieres algo más?» —de nuevo imito la voz masculina— yo le dije que si tenía un trabajo para mí después de eso se lo agradecería. Luego me llevó a casa, en ese entonces vivíamos en otro lugar —Aitor se sintió un poco aliviado al saber que solo habían almorzado, y pudo estabilizar el oxígeno que estaba reprimiendo, no sabía por qué, pero no le parecía un buen hombre para ella; quizás por la edad— le conté a mi abuela y esa misma tarde llegó un abogado a la casa, nos explicó lo de la emancipación a mi abuela y a mí, esa misma tarde hizo las gestiones. Un mes después ya estaba emancipada y conseguí el trabajo en la cafetería con todas las de la ley, después de un tiempo nos cambiamos para esta casa; pero el señor Sandoval siempre ha estado pendiente de mí, en mi cumpleaños me envía flores; casi siempre a la cafetería o me las entrega personalmente, me invita a almorzar o a cenar y cada cumpleaños me ofrece lo que yo quiera, casa, apartamento, carro o viaje, pero no me parece apropiado, él es buena persona —concluyó ella. 
 
    —¿Nunca se ha intentado propasar contigo? —Interrogó Aitor pareciendo casual, ella lo miró encontrándose con la mirada de él.  
 
    —No, cuando tenía los quince años pensé que quería que se propasara; era una historia de cuento de hadas, de príncipes y princesas, verlo bajar de ese carro con esas flores; aunque creo que me alcancé a enamorar de él, además de que siempre ha estado ahí, incondicional para mí, pero no; no estoy segura de estar enamorada de él, aunque si lo ves bien, está muy pero muy atractivo, es un gran hombre; una gran persona —explicó Yaiza.  
 
    —¿Eres lesbiana? —Preguntó Aitor sin filtro, después entrecerró los ojos— ups creo que lo dije en voz alta, lo siento —ella soltó una carcajada.  
 
    —No, no lo soy ¿Ustedes los hombres en algún momento ven a otros hombres y dicen, mira cómo se le ve de bien ese pantalón, o esa camisa, o mira esos ojos tan bonitos? —Preguntó ella— yo creo que no ¿Te parece que el señor Sandoval es atractivo? —Preguntó ella.  
 
    —Pues sí, tiene su pinta —respondió él.  
 
    —A eso me refiero, así soy; no pienso en una mujer como ustedes los hombres, es decir, yo no miro a una mujer y digo «Mira que trasero como para morderlo» o «Mira esas tetas como para chuparlas como bombón» —Aitor soltó una sonora carcajada que no podía contener, el estómago le dolió de reírse con aquel comentario de su joven amiga.  
 
    —Me quedó claro que no eres lesbiana, y dudo mucho que un hombre diga que esas tetas son como para chuparlas como bombón —dijo entre risas, ella también sonrió al verlo y escucharlo reír. 
 
      
 
    

  

 
   
    MIEDO A ESTAR SOLA 
 
    Yaiza puso música en su celular y empezó cantar, de un momento a otro su voz se apagó; se había dormido. Aitor tomó un mechón de su cabello que estaba sobre su ojo y lo acomodó.  
 
    —Cuándo volverá a tener música tu cabello —susurró, ella abrió los ojos por un momento y sonrió, Aitor empezó a sentir la brisa fría en la oscuridad de la madrugada y abrazó a la joven para intentar darle calor; no conocía aquella casa y no se sentía en suficiente confianza como para buscar una manta; sin embargo, sus brazos no eran suficientes, la levantó con delicadeza del césped para no despertarla, y la llevó a su habitación; ya se había hecho costumbre cargar ese pequeño cuerpo. Las paredes de su habitación estaban pintadas de azul con flores de colores, la puso con cuidado en la cama cubierta con sábanas rosadas; con pequeñas flores amarillas en la parte superior. Por las paredes de la habitación tenía pegadas fotos de ella en varias etapas de su vida, en algunas estaba sola, en otras con su abuela; había una foto de su abuela con una hermosa joven que al parecer era la madre de Yaiza, y había una selfie donde estaba con el señor Sandoval y tenía un ramo de rosas rosadas en las manos; en el rostro de aquel hombre se dibujaba una pequeña mueca de sonrisa.  Aitor tomó con su celular fotos de cada una de las imágenes que estaban por toda la pared; incluso aquella donde estaba con el señor Sandoval, en todas y cada una de esas imágenes irradiaba alegría.  Aitor salió rumbo a la habitación que le había asignado para dormir, solo se quitó el saco y la corbata para quedar un poco cómodo. Cuando logró conciliar el sueño la escuchó salir de su habitación, se incorporó y bajó mientras se acomodaba la corbata.  
 
    —Buenos días, es demasiado temprano y hoy es sábado ¿Qué haces tan temprano? —Preguntó él a su joven amiga.  
 
    —Buenos días príncipe, no quería despertarte, tengo que ir a estudiar —respondió ella sonriendo y le extendió un vaso con zumo de naranja.  
 
    —Te llevo —dijo él, ella asintió con la cabeza.  
 
    El celular de Aitor sonó y él lo contestó desde el altavoz de su auto. 
 
    —Hola. 
 
    —Buenos días Aitor, soy Sam. 
 
    —Hola Sam ¿Cómo estás? Estaba esperando tu llamada. 
 
    —¿Podemos vernos hoy en la clínica? Necesito hablarte de Luisa 
 
    —En una hora estoy allá. 
 
    —Nos vemos. 
 
    Yaiza lo miraba esperando que le contara algo, Aitor la miró de reojo repetidas veces con movimientos rápidos.  
 
    —¿Luisa? —Preguntó ella con picardía.  
 
    —Una paciente que no pude tratar y fue necesario remitir a psiquiatría ¿Creo que te comenté que soy psicólogo? —Preguntó él, ella asintió.  
 
    —Entonces ¿Cuándo vuelves a trabajar en el club? Porque he visto al nuevo de seguridad y es muy serio; pero tú eres mejor, él es fácil de descubrir, tú eres más como el 007 —sonrió mientras decía aquello.  
 
    —Creo que estás confundida… —no alcanzó a terminar.  
 
    —Aquí por favor —Aitor se detuvo y rodeó el carro para ayudarle a bajar.  
 
    —Cuídate mucho —pidió Aitor despidiéndose de ella— no olvides llamarme —dijo en voz alta mientras se despedía con la mano y salió hacia la clínica.   
 
    Samuel esperaba a Aitor en su consultorio, acompañado de la directora y madre de Aitor; la doctora Julia.  
 
    —Buenos días, lamento llegar tarde —saludó Aitor dando un beso en la frente a su madre y pasando la mano a Sam.  
 
    —Los dejo —dijo Julia mientras salía del consultorio.  
 
    —Esto es rápido, necesito que me confirmes si de verdad quieres que medique a Luisa; porque de lo contrario necesitaría que ayudes en su tratamiento; una de las personalidades dice que solo hablará contigo —explicó Sam.  
 
    —Llevo tres años intentando ayudar, pero justo una de las personalidades es la que la lastima, no es la primera vez que pasa y no puedo arriesgarla; ya esto se está volviendo personal para mí y no es justo para ella; la dejo en tus manos —respondió Aitor, Sam asintió con la cabeza.  
 
    —Está bien, entonces es todo —se levantó de su silla, se despidió y salió del consultorio.  
 
    La madre de Aitor entró de nuevo; quería hablar con su hijo.  
 
    —¿Cómo has estado? —Preguntó Julia. 
 
    —Bien mamá, gracias —respondió él mirando su ordenador. 
 
    —¿Cómo está tu amiga? —Preguntó su madre, Aitor detuvo lo que estaba haciendo y la miró. 
 
    —Aún no está muy bien, no sé exactamente qué puedo hacer, lo perdió todo en una noche —respondió Aitor, su madre notó que existía preocupación en la mirada de su hijo; aquella joven le importaba.  
 
    —¿Por qué no la llevas a casa? —Preguntó Julia. 
 
    —No lo sé —respondió él; sin embargo, sabía que no la llevaría, estaba seguro que aún no; por lo menos hasta que su familia entendiera que solo son amigos, él mismo estaba entendiéndolo.  
 
    Aitor tomó su celular y envío un mensaje a su amiga. 
 
    «Príncipe 007: ¿A qué hora sales? Para pasar por ti».  
 
    Aitor había pensado que su amiga podría vivir en su apartamento, él no lo quería usar por un buen tiempo; unos cinco o diez años, o quizás ya no lo quería volver a usar; aquel apartamento no le traía recuerdos muy gratos, y por el contrario, el solo pensar en que sobre esos muebles; sobre los que alguna vez hizo el amor con Amanda (si fue que en algún momento aquello fue amor), también ella lo hizo con otro hombre, y peor aún, si fue solo con él. Su celular lo alertó con un mensaje; era del grupo de amigos.  
 
    —Esta es noche de mujeres sin ropa —escribió Rui. 
 
    —Me apunto, llevo mucho en abstinencia —correspondió Charlie. 
 
    —No es verdad, tú te fuiste con la sexi del vestido rojo anoche —mencionó Rui, Charlie solo envió un emoji pensativo. 
 
    —¿Cuál del vestido rojo? —Preguntó Aitor. 
 
    —La que estaba con las amigas, se llama Paula —contestó Charlie, Aitor sabía de quién se trataba; estuvo en el baño con ella, pero su esposo había llegado— pero no importa, me apunto para esta noche —añadió Charlie.  
 
    —¿Dónde está y quién es el conductor elegido? —Preguntó Aitor. 
 
    —Contratemos conductor, me pienso emborrachar —sugirió Rui. 
 
    —Apoyo la moción —correspondió Charlie. 
 
    —Rui, te encargas del conductor, ahora estoy ocupado —escribió Aitor. 
 
    —Listo, pasamos por tu casa —mencionó Rui. 
 
    —Listo, nos vemos esta noche —concluyó Aitor. 
 
    Aitor revisó en su celular un mensaje nuevo; su joven amiga había respondido. 
 
    «Yaiza: Salgo a las 5 p. m. Príncipe».  
 
    «Príncipe 007: Listo, voy por ti para llevarte a casa, tengo que contarte algo».  
 
    «Yaiza: Te espero entonces. Gracias por todo».  
 
    Aitor llegó antes de las 5 p. m. Envió un mensaje a su amiga para informarle que estaba en el mismo lugar en el que la dejó. Cuando la vio salir, pudo apreciar mejor su vestuario; un jean negro; con una blusa tipo polo blanco, los tenis negros; con cordones blancos, y su cabello recogido con una pinza. Bajó del vehículo para esperarla fuera; cuando ella lo vio, sonrió y corrió hacia él; quien abrió la puerta del copiloto para que ella subiera.  
 
    Llegaron a un restaurante italiano, después de hacer su pedido Yaiza tenía mucha curiosidad.  
 
    —¿Tenías algo que contarme príncipe? —Preguntó ella. 
 
    —Sí, creo que tengo el lugar para ti; es un apartamento que está abandonado, solo tendrías que vivir ahí —ella lo vio asombrada.  
 
    —¿Estás hablando en serio? —Preguntó ella— ¿Cuándo puedo verlo y con quién tengo que hablar? —Se escuchaba la emoción en su voz.  
 
    —Mañana domingo, si quieres te llevo —ella asintió emocionada— ¿Has visto al señor Sandoval? —Cambió de tema Aitor, no quería hablar de ello en ese momento.  
 
    —No, desde el martes en la noche en la clínica; desde ahí no lo veo, vi su auto frente a la funeraria cuando salimos, pero él no bajó —explicó ella, él asintió con la cabeza mientras servían la comida. 
 
      
 
    Salieron del restaurante y él como siempre abrió la puerta del copiloto para que ella subiera.  
 
    —Te llevo a casa —ella lo miró y cuando él ingresó al vehículo ella desvió la mirada. 
 
    —No, no quiero ir ahora —él la miró y ella estaba viendo por la ventana.  
 
    —¿Estás bien? —Preguntó él.   
 
    —Sí, solo que… Debo hacer algo antes —titubeó al responder. 
 
     —Mírame Yaiza —exigió él, ella lo miró a los ojos y la poca chispa que había regresado se esfumó en un momento. 
 
    —¿Qué está pasando? —Inquirió él.  
 
    —No puedo estar ahí sola; es demasiado doloroso y difícil, esa casa está llena de recuerdos y cuando ella estaba; llegar allí era lo más hermoso del mundo, toda la casa estaba llena de ella; pero ella ya no está, ahora está vacía, solo están los recuerdos y creí que no dolería, pero duele; duele que no esté, que se haya ido, me dejó sola, ahora no quiero seguir luchando, siento que el camino por el que estaba caminando se ha borrado y ella era la única que me guiaba, y… —estaba alterada, no paraba de hablar, su voz estaba ahogada por las lágrimas, había acumulado tanto dolor y explotó; ahora necesitaba sacarlo todo— tengo miedo, tengo miedo de perderme en el camino sin ella, tengo miedo a estar sola, tengo tristeza porque me dejó… —Aitor se bajó del vehículo, rodeó el carro, abrió la puerta del lado de Yaiza y la abrazó, la ayudó a bajar y la abrazó de nuevo pegando totalmente su cuerpo al de ella; quería que ella sintiera todo el calor de su cuerpo, la sentía tan indefensa.  
 
    —Vamos a mi casa —murmuró él en el oído de ella.  
 
    —No quiero molestarte con mi estupidez y que después te canses de mí —respondió ella.  
 
    —No, jamás me cansaría de ti, eres mi amiga y espero poder ayudarte cuando lo necesites; espero estar ahí cuando me necesites y ten claro que puedes contar conmigo cuando quieras —explicó él sin romper el abrazo mientras acariciaba su cabello.  
 
    —Gracias príncipe —respondió ella, la acomodó de nuevo en el auto y subieron rumbo a la casa de él. 
 
      
 
    

  

 
   
    ERES FELICIDAD 
 
    Llegaron a la casa de Aitor; ella estuvo en silencio todo el camino, de nuevo él abrió la puerta del vehículo como todo un caballero para que ella bajara.  
 
    —Estás en tu casa —espetó Aitor cuando entraron en ella— ¿Quieres venir al jardín? —Preguntó él indicando con la mano la puerta que daba al jardín.  
 
    —Creí que no te gustaba que entrara allí —comentó ella. 
 
    —Yo te expliqué que tenía girasoles, son mi flor favorita; pero las hice quitar para que no tengas problemas —aclaró él.  
 
    —¿Por qué lo hiciste? —Preguntó ella. 
 
    —Porque eres mi amiga, esperaba que volvieras y quiero que estés bien —respondió, ella hizo una mueca de sonrisa y caminó hasta el jardín, Cristina apareció del segundo piso y fue a saludarlos al jardín, Aitor subió a la habitación y Yaiza llegó después.  
 
    —¿Estás bien? —Preguntó ella al verlo acostado con el brazo cubriéndose el rostro.  
 
    —Sí, solo quiero descansar un poco, esta noche voy a salir y puedes quedarte aquí mientras regreso —comentó él.  
 
    —Esta noche voy a trabajar en el club —él retiró el brazo del rostro y la miró.  
 
    —¿Te sientes bien para ir a trabajar al club? —Inquirió él.  
 
    —Sí, no hay problema, estaré bien —respondió ella. 
 
    —Acuéstate y descansa un rato —ella obedeció y se quitó sus tenis; los dos se quedaron dormidos. 
 
      
 
    Aitor despertó con el sonido de su celular; era su amigo Charlie. Aitor se levantó y tropezó con uno de los zapatos de ella; estaban desordenados por la habitación. Salió para contestar y no despertar a su amiga. 
 
    —Hola —saludó Aitor. 
 
    —Hola, el conductor pasa primero por Rui y después por ti a las 9 p. m. Luego vienen por mí —informó Charlie.  
 
    —Bien, gracias —contestó Aitor. 
 
    —¡Nos vemos en la noche!  
 
    —¡Hasta la noche! 
 
    A esa hora le daba tiempo de acompañar a Yaiza al club y regresar para esperar a que pasaran por él. Aitor ingresó de nuevo a la habitación viendo el desorden de su amiga, llevó su mirada sobre el saco y la corbata que siempre acomodaba delicadamente encima del sillón; notó que el bolso de la joven estaba encima de su ropa, lo tomó para que no maltratara sus prendas y lo puso sobre la mesa cerca a aquel mueble. Regresó a la cama junto a la joven y se volvió a dormir. Cuando despertó de nuevo su habitación estaba oscura, tomó su celular y eran las 8 p. m. Sabía que Yaiza ya no estaría y no contestaría porque dejaba el celular en el bolso en el locker. 
 
    «Príncipe 007: Lo siento, me quedé dormido; debiste despertarme. Paso por ti al club».  
 
    Aitor y sus amigos llegaron al club nudista, y efectivamente pasaron un buen rato. Rui y Charlie bailaron mientras Aitor esperaba sentado en su silla, conversando con la mujer que estaría con él aquella noche, ella lo tomó por la corbata pero él hizo que la soltara, solo se limitó a caminar tras ella; que lo llevó hasta una de las habitaciones del lugar. Después de cerrar la puerta ella le quitó el saco y la corbata, quiso arrojarlos al piso pero él las recibió y buscó un buen sitio donde ponerlas; para que no se estropearan. Esa mujer empezó a besar el cuello de él, los besos bajaban con cada botón que desabotonaba de la camisa; y al igual que con las anteriores prendas, las acomodó con delicadeza. Desabrochó el cinturón del pantalón y luego se deshizo de esa prenda junto con sus boxers; dejando ese perfecto y enorme pene erguido al descubierto, él le quitó las únicas dos piezas que tenía; un pequeño top rojo con unos cacheteros del mismo color, la volteó quedando de espaldas a él, la inclinó sobre la cama, tomó un preservativo de aquella mesa de la habitación y se lo puso con rapidez, entró en ella de una sola estocada, se quedó quieto por un segundo a sentir cómo las paredes vaginales se contraían propinándole un masaje a su miembro; haciéndole sentir el máximo placer, empezó con los movimientos y escuchaba los gemidos del aparente placer de aquella mujer, con sus pies, Aitor hizo un movimiento tocando los pies de ella; para que unieran sus piernas y poder sentirla presionar su pene, sintió la presión ejercida por las paredes vaginales; se salió un poco de ella para voltearla y quedar frente a frente, acarició los senos y los besó, chupó sus pezones y les dio pequeños mordiscos, la levantó haciendo que ella enredara sus piernas en las caderas de él y la acomodó para entrar en ella de nuevo; ella arqueó su espalda y él la depositó con delicadeza en la cama, la penetraba primero con delicadeza; ella podía sentirlo entrando y saliendo mientras besaba y acariciaba sus senos, la tomó por las caderas y la trajo hacia el borde de la cama, puso sus piernas sobre sus hombros sin salir de ella y aumentó el ritmo y la fuerza de sus embestidas, se detuvo solo unos segundos, separó las piernas de ella y las bajó dejándolas sobre sus caderas, con su dedo estimuló su clítoris y la veía gemir aparentemente de placer, pudo verla sentir su orgasmo y continuó embistiéndola para llegar a su propio clímax; salió de ella, fue al baño y se deshizo del preservativo, se aseó un poco, se vistió y salió dejando sobre la mesa el valor acordado.  
 
    Cuando Aitor regresó a la mesa, sus amigos ya estaban allí; continuaron bebiendo. Rui se acercó al oído de Aitor.  
 
    —Esa chica te está mirando mucho —susurró Rui, Aitor la miró y había sido la mujer con la que había estado, Aitor la ignoró e hizo un gesto de negación. 
 
     Salieron de aquel lugar demasiado ebrios.  
 
    —Que me lleven a mi casa al final, primero los llevamos a ustedes —pidió Aitor.  
 
    —Pero te queda mejor si te dejamos primero —opinó Rui.  
 
    —No, necesito pasar por alguien —los amigos aceptaron, estaban demasiado ebrios para entender las razones de su amigo.  
 
    Aitor llegó con el conductor frente al club y le envió un mensaje. 
 
    «Príncipe 007: Supongo que cuando veas esto ya estoy esperándote».  
 
    Se bajó del vehículo calculando la hora de salida y efectivamente ella salió, se sorprendió al ver que estaba ebrio; era la segunda vez que lo veía en ese estado.  
 
    —Vamos —dijo Aitor, el conductor les abrió la puerta para que subieran al vehículo.  
 
    —Tuviste buena noche, por lo que veo —comentó ella, con una sonrisa pícara, el asintió con la cabeza.  
 
    —Fue noche de sexo —murmuró él y el conductor levantó la mirada por el retrovisor, ella estaba sonriendo.  
 
    Cuando llegaron a casa, ella le ayudó a subir las escaleras y lo sentó en el borde de la cama.  
 
    —Duerme —dijo ella.  
 
    —Debo bañarme primero, huelo a prostituta —susurró Aitor tirándose en la cama para quedar boca arriba— ponte ropa cómoda, ahí debe haber algo que te quede —Aitor señalo su armario, ella entró al baño y salió con el cabello húmedo, un short y camisa de pijama de su amigo, él se intentó levantar para ir al baño pero no podía sostenerse en pie, ella se acercó para ayudarle y él la vio a los ojos— prométeme que siempre que me necesites no dudarás en llamarme, que no dejaras de ser mi amiga; eres la primera y única amiga que tengo —pidió él señalando el rostro de ella con su índice— quiero que vuelvas a ser felicidad —ella le sonrió y le ayudo a quitar el saco, la corbata y las arrojó al suelo, él tambaleándose lo levantó y lo puso sobre la silla en la que siempre lo dejaba perfectamente ubicadas— gracias, yo sigo solo —comenzó a desabotonar su camisa entrando al baño, cuando salió en pijama, ella lo ayudó a llegar a la cama y a acostarse, él sonrió— gracias, que descanses —señaló él quedando boca arriba profundamente dormido.  
 
    Cuando despertó Aitor, Yaiza no estaba en la cama; como siempre cuando bebía de más, no recordaba mucho de la noche anterior, solo pequeños fragmentos como si hubiese sido un sueño. Bajó las escaleras y ella estaba en la cocina preparando el desayuno.  
 
    —Buenos días príncipe —saludó ella, Aitor alcanzó a ver que ella hacía un nudo en el resorte del short que usaba; porque le quedaba muy grande, él sonrió.  
 
    —Buenos días, hoy es domingo ¿Por qué madrugas? —Preguntó él, ella solo sonrió y salió con los platos del desayuno hacia el jardín, él arrugó el ceño por la curiosidad.  
 
    —Ven, vamos a desayunar —invitó ella mientras regresaba por dos vasos de zumo de naranja y haciendo un movimiento con la cabeza para que la siguiera. 
 
     Al llegar al jardín encontró una sábana tendida en el césped y sobre ella había dos rosas, y los platos del desayuno con sus respectivos cubiertos, Aitor sonrió y se sentó sobre la sábana con el desayuno de camping improvisado.  
 
    Aitor llevó a su amiga a conocer el apartamento, este había sido comprado por él cuando inició la relación formal con Amanda; necesitaba la privacidad que no tendría en casa de sus padres, pero amaba más la casa porque había sido obsequio de su abuelo y después de lo ocurrido con Amanda sentía que odiaba aquel apartamento.  
 
    Yaiza se veía completamente emocionada con el lugar, tenía una sala amplia, un comedor que comunicaba con la cocina; con una bahía de desayuno, un baño para la visita y una gran habitación con otro baño esta vez con bañera, unido a la habitación por un armario y vestidor, tenía una gran ventana con un balcón.  
 
    —Puedes quemar los muebles si quieres —comentó Aitor.  
 
    —¿En verdad puedo cambiar los muebles? —Preguntó emocionada Yaiza y él asintió con la cabeza.  
 
    —¿Cuánto debo cancelar? —Preguntó ella.  
 
    —Nada, si te gusta es tuyo —respondió Aitor sonriendo.  
 
    —¿De quién dices que es? —Preguntó ella algo intrigada.  
 
    —A partir de este momento es tuyo —respondió él y ella lo miró inexpresiva; después de unos segundos, ella se veía algo pensativa.  
 
    —¿Por qué haces esto por mí? No quiero la lástima de nadie —interrogó ella con algo de indignación, Aitor se sorprendió con ese comentario.  
 
    —No es lástima, eres mi amiga, lo hago para que estés bien; eso es todo. Te admiro, eres fuerte, eres valiente y quiero que vuelvas a ser feliz; es todo, la lástima no va conmigo —explicó él.  
 
    —¿Pero un apartamento como este sin pagar nada? Es mucho, por muy amigos que seamos, no está bien; estaría abusando de tu amistad y eso no está bien —respondió ella al ofrecimiento. 
 
    —¡Yo no lo voy a usar! —Gritó él con ira, ella dio un pequeño brinco con aquel tono de voz y lo miró asombrada— este apartamento lo compré pensando en una relación, era nuestro lugar, aquí fue donde ella me engañó, cada mueble me trae malos recuerdos; voy a sacar todo y me voy a deshacer de esto y tú vas a llenar este apartamento de buenos recuerdos; porque yo no podría hacerlo —se escuchó rabia, nostalgia y decepción en la voz de Aitor, ella se acercó a él; lo entendía, sabía que ella debía abandonar aquella casa, no solo porque no era suya ni porque fuera demasiado grande; era porque estaba demasiado sola y con demasiados recuerdos que la hacían extrañar a su abuela, y si bien los recuerdos la hacían feliz, también la hacían sentir triste; porque ella ya no estaba. Lo abrazó, lo entendía. 
 
    —¿Puedo pintar las paredes? —Preguntó ella en un susurro sin soltar el abrazo, él sonrió y rompió el abrazo para quedar de frente mirándola a los ojos.  
 
    —Sí, de los colores que quieras —respondió él— puedes hacer lo que quieras aquí; a partir de ahora es tuyo —ella sonrió.  
 
    —Bien, pues despídete de los recuerdos y de esa zorra; te voy a buscar una novia y voy a cambiar este apartamento —él asintió. 
 
    —No olvides que soy exigente con las mujeres —respondió él levantando una ceja— voy a sacar mis cosas —indicó Aitor y entraron a la habitación para sacar la ropa que él tenía en el armario. 
 
    Encontró entre ellas una pañoleta de seda que era de Amanda, ella le había preguntado antes, pero él desconocía la existencia.  
 
    —¿La amabas mucho? —Preguntó ella.  
 
    —No, creí que ya estaba claro; no la amaba, duele la traición, es el ego herido, es todo; ahora que lo pienso, creo que nunca me he enamorado —dijo esto mirando hacia la pared; como perdiendo la mirada en la nada, ella se sentó en la cama. 
 
    —¿Cuánto crees que me den por la cama? —Preguntó ella cambiando de tema, Aitor la miró reprimiendo una sonrisa.  
 
    —¿De qué hablas? —Pregunta él reprimiendo la risa.  
 
    —Voy a vender todo —respondió ella sonriendo— tu les querías prender fuego, pero es más rentable si las vendemos —expresó ella levantando una ceja. 
 
    —Puedes hacer lo que quieras, solo que mientras estén estos muebles no te vendré a visitar —respondió él terminando de guardar sus cosas en una maleta, ella abrió los ojos y la boca con asombro. 
 
    —Pues voy a pintar todas las paredes y no vas a reconocer tu propio apartamento —él sonrió, recordaba el color de la fachada de esa casa y levantó las dos cejas. 
 
    —Está bien, ahora vamos a comer —apuntó él y salieron del apartamento, le entregó las llaves; había dos copias, ella tomó una y le extendió la otra a él.  
 
    —Tú tendrás una; podrás venir cuando quieras —comentó ella sonriendo.  
 
    —Gracias —respondió él mientras bajaban al parqueadero para salir del edificio. 
 
    

  

 
   
    CONFUSIÓN 
 
    Aitor se sentía muy bien con lo que acababa de pasar, ella había aceptado vivir en el apartamento; era extraño cómo en tan poco tiempo ella se había metido en su vida, se había convertido en alguien demasiado importante para él sin pedir nada a cambio y él se sentía bien con eso; ella estaba ocupando un lugar muy importante en su vida, un lugar que Amanda nunca ocupó en los tres años de relación; quería que aquel apartamento fuera suyo, que estuviera tranquila y no; no era lástima, quería que volviera a ser feliz, quería verla reír de nuevo, quería que volviera la música en su cabello, pero el dolor que tenía era demasiado profundo y él estaba dispuesto a hacer que se fuera.  
 
    Aquella tarde de domingo, ella trabajó en la cafetería, en la noche durmió en su nuevo apartamento ya que el club no abría los domingos. El lunes Aitor llegó temprano a la oficina, pidió a su secretaria que redactara las cartas para la administración del edificio; autorizando a Yaiza el ingreso al apartamento, que tenía total libertad de entrar y sacar lo que quisiera, que sea tratada y respetada como dueña y señora del mismo. Almorzó con sus amigos y en la tarde entregó aquella carta, el vigilante le informó que la joven ya había dormido allí, él no tenía conocimiento de eso; pero entendió que no quería estar sola en la casa con aquellos recuerdos de la abuela, al igual que su apartamento, las paredes tenían recuerdos felices que dolían por los recuerdos tristes.  
 
    Aitor la llamó para informarle que ya podía retirar los muebles.  
 
    —Príncipe ¿Cómo estás?  
 
    —Bien ¿Tú cómo estás?  
 
    —Bien ¿Sabes algo del señor Sandoval? —Preguntó ella ansiosa.  
 
    —No. 
 
    —Desde aquella noche no me ha llamado, ya estoy empezando a preocuparme ¿Crees que esté enojado conmigo por algo? 
 
    —No creo ¿Hiciste algo que lo hubiera podido hacer enojar? 
 
    —No creo. 
 
    —¿Te gusta? —Yaiza se mantuvo en silencio— ¿Quieres que lo busque y hable con él? 
 
    —No, creo que no le intereso. 
 
    —Entonces te gusta. 
 
    —La verdad no sé, desde que apareció con esas flores para mis quince, se convirtió en el único hombre importante en mi vida; ahora estás tú, pero él me hacía sentir como una princesa, me llamaba todos los días; en la mañana o en la noche, o a veces en la mañana y en la noche, ahora que mi abuela no está, él también se fue. 
 
    —¿Quieres que averigüe algo? 
 
    —No sé. Tú como hombre ¿Qué te gustaría que hiciera una mujer? 
 
    —¿Tú crees que él te ve como mujer? —Ella suspiró— ¿Eres consciente de la diferencia de edad? 
 
    —Sí. 
 
    —Está bien... Yo como hombre, si me interesa una mujer no me pongo con rodeos. 
 
    —Entonces ¿Crees que no le gusto? 
 
    —No estoy diciendo eso, piensa que quieres hacer y yo te ayudo. 
 
    —¿Crees que quede bien invitarlo a comer algo para su cumpleaños? Él siempre es muy especial para mi cumpleaños; me gustaría tener un detalle con él. 
 
    —Me parece bien. 
 
    —Debo irme ¿Vas al club esta noche? 
 
    —No creo. 
 
    —Está bien, entonces nos hablamos luego. Adiós. 
 
    —Ya puedes ingresar, salir, retirar lo que quieras y hacer lo que quieras en el apartamento.  
 
    —Gracias, cuídate. 
 
    El Señor Sandoval tendría unos 44 o 45 años según los cálculos de Aitor, ella solo 17; pero él no podría oponerse a lo que ella pudiera sentir, era su amiga y debía apoyarla, pero no tenía claro hasta qué punto estaba bien ayudarla con ese hombre del que no conocía nada; los novios de su hermana siempre eran investigados, él no podía permitir que le hicieran daño, pero aquella joven no era su hermana y no estaba seguro que estuviera bien investigar al prestigioso Leandro Sandoval, pero tampoco quería que le hicieran daño a su amiga; por otro lado, estaba el hecho que este hombre tenía un hijo, del que probablemente ella no tendría conocimiento.  
 
    El martes, Aitor pasó por el club; sabía que ahora el administrador estaba haciendo un buen trabajo y por eso no era necesario estar allí tan seguido; se sentó como siempre en la barra con su vaso de agua simulando vodka, en la zona VIP pudo ver a Sam, a su lado se encontraba el hombre de confianza del señor Sandoval; aquel joven no quitaba los ojos de encima de Yaiza. Aitor empezó a preocuparse, al pensar que Sam pudiera tener conocimiento del interés de su padre por la joven, o si estaría igualmente interesado en ella... Qué podría estar pasando por la mente del padre o del hijo.  
 
    —Príncipe —escuchó a Yaiza, la vio aparecer a su lado con sus tenis negros con cordones blancos, un jean azul roto en las rodillas, una blusa tipo polo y el cabello recogido con una coleta.  
 
    —¿Cómo vas? ¿Cómo está tu cambio de vivienda? —Interrogó él. 
 
    —Bien, mañana no trabajo en la cafetería porque voy a vender los muebles, el fin de semana pinto el apartamento y listo —respondió ella. 
 
    —¿Quieres que te ayude en algo? —Preguntó él.  
 
    —¿Sabes algo del señor Sandoval? —Preguntó ella, Aitor suspiró; no sabía si decirle que Sam, el joven que estaba en la zona VIP, era hijo del hombre del que estaba interesada.  
 
    —¿Tú sabes que él tiene un hijo? —Pudo preguntar.  
 
    —Sí, él me ha hablado de su hijo, se siente muy orgulloso de él; me dijo que me lo va a presentar, pero no ha tenido oportunidad —explicó ella.  
 
    —¿Quieres conocerlo? —Inquirió Aitor ante la declaración de ella.  
 
    —Sí, me gustaría conocerlo —respondió, Aitor suspiró.  
 
    —El hijo está aquí —pudo ver el rostro de emoción de aquella joven— ¿Has visto al hombre que siempre acompaña al señor Sandoval? —Preguntó Aitor dando una pista a su amiga.  
 
    —Sí ¿Es él? —Aitor sonrió.  
 
    —No, pero si lo ves a él; él está con el hijo del señor Sandoval justo ahora —explicó Aitor y se puso de pie para subir a la oficina con Charlie; que había llegado.  
 
    Yaiza continuó atendiendo las mesas y buscó con la mirada a aquel hombre, cuando lo encontró, se acercó a él.  
 
    —Hola —saludó ella con una sonrisa a dicho hombre, Sam la miró sin decir nada— ¿Puedo hablar un momento con usted? —Preguntó al hombre que acompañaba a Sam.  
 
    —Lo que quieras decirle, puedes decirlo aquí y ahora —ordenó Sam con voz autoritaria, ella se sintió intimidada con la actitud arrogante del joven y se alejó; continuó atendiendo las mesas y Sam la miraba con una sonrisa ladina. Aitor miró todo desde la ventana de la oficina sin escuchar lo que pudo haber contestado Sam, pero no podía ser nada bueno al verla alejarse como lo hizo. 
 
     Sam seguía viéndola con aquella sonrisa que a Aitor le empezó a preocupar, Sam se levantó de su silla acercándose a la joven y la tomó del brazo; Aitor salió de prisa de la oficina, corrió hacia ellos para protegerla; no sabía que pretendía Sam, quien había salido del club llevando a Yaiza por el brazo.  
 
    —Este es el número de él, llámalo; necesita escucharte —cuando salió Aitor, ambos lo miraron.  
 
    —¿Estás bien? —Preguntó Aitor a su amiga.  
 
    —Sí príncipe, Sam me dio el número del señor Sandoval —respondió ella sonriendo.  
 
    —Cuídate —se despidió Sam alejándose de ella— que estés bien Aitor, el sábado voy al consultorio para hablar del progreso de Luisa —Aitor aceptó y extendió la mano para despedirse.  
 
    —¿Quieres llamarlo ya? —Preguntó Aitor cuando Sam ya estaba lejos, ella sonrió.  
 
    —No tengo mi celular —respondió ella y Aitor le extendió el de él. 
 
     Yaiza marcó el número del señor Sandoval y procedió a llamarle.  
 
    —Hola, soy Yaiza. 
 
    —Hola ¿Cómo estás? 
 
    —Bien, he estado preocupada por ti. 
 
    —Estoy bien; solo que he estado un poco ocupado, lo siento ¿Tú estás bien? 
 
    —Sí.  
 
    —¿Quién te dio mi número personal?  
 
    —Sam. 
 
    —¡¿Qué?! ¡¿Hablaste con Sam?! —Se escuchó algo alterado al otro lado de la línea.  
 
    —Él hablo conmigo —aclaró.  
 
    —¿Qué te dijo?  
 
    —Nada, solo me dijo que te llamara.  
 
    —¿No te dijo nada más? 
 
    —No. 
 
    —¿Quieres que te consiga un apartamento para vivir? 
 
    —Ya tengo un apartamento, la otra semana entrego la casa y voy a mi nuevo apartamento. 
 
    —Y…  
 
    —Debo irme ¿Te puedo invitar a almorzar el sábado? 
 
    —¿Me quieres invitar? —Preguntó junto a una leve risa— Me parece muy bien, nos vemos el sábado; me dices dónde paso por ti. 
 
    —Está bien, cuídate. Adiós. 
 
    Yaiza terminó la llamada y le devolvió el celular a su amigo con una sonrisa.  
 
    —El sábado vamos a almorzar —confesó ella, Aitor sonrió asintiendo con la cabeza. 
 
      
 
    

  

 
   
    ELLA ES MI AMIGA 
 
    Aitor salió como todos los viernes con sus amigos al club nudista, y Charlie buscó con la mirada a una joven con la que estuvo hace dos meses atrás; solo hasta esa noche volvía a estar allí, Charlie guardaba la esperanza de que se hubiera retirado, ya que las otras veces que había estado allí, ella no estaba.  
 
    Bajo todo ese maquillaje que aparentaba ser adulta, había una tierna joven de solo 20 años, Charlie quiso acercarse a ella; a Paloma, como se hacía llamar... Pero de las sombras de una tarima salió el señor Sandoval y su hijo, se acercaron a ella y Sam caminó acompañándola hacia las habitaciones, Charlie inclinó la cabeza; se estaba regresando a la mesa con sus amigos y el señor Sandoval los vio desde la distancia; se acercó a ellos para saludar. Después de los formalismos, el celular de aquel hombre sonó, se excusó y caminó hacia las habitaciones, después de solo unos minutos salieron los tres, el señor Sandoval se quitó su saco y lo puso sobre los hombros de la joven para cubrirla, antes de salir del lugar fueron interceptados por lo que parecía ser el dueño o el administrador, después de hablar con ellos, el señor Sandoval puso detrás de él a aquella joven, Sam la abrazó, el señor Sandoval volvió la vista hasta donde estaban los amigos e hizo un gesto de despedida con la mano; Sam igualmente hizo un gesto al verlos y salieron del lugar.  
 
    Aitor y sus amigos quedaron inquietos con lo acababan de ver.  
 
    —¿Qué creen que está pasando con esos tres? —Preguntó Charlie, quien se notaba interesado en esa joven, pero no era solo el interés de un cliente; era el interés de un hombre.  
 
    —No sé, pero es extraño —respondió Aitor; esa actitud de los Sandoval lo dejó algo preocupado, no sabía a qué se estaba exponiendo su amiga.  
 
    Lo que acabaron de ver no los dejó disfrutar la noche como acostumbraban, el único que no se vio afectado porque no tenía intereses fue Rui, quien logro disfrutar al máximo de aquel viernes.  
 
    Aitor le había pedido al conductor contratado que lo llevara a casa de su familia, algo dentro de él había movido esa necesidad de tener cerca su madre, a su hermana, estar bajo la protección de su padre; pocas veces ingresaba con su propia llave porque no vivía allí pero en ese momento no quería despertar a nadie, llegó hasta la que aún su madre conservaba como su habitación, se duchó; dejando su ropa perfectamente acomodada para que no se arruinara, se acostó desnudo y solo después de sentir que había pasado mucho tiempo se quedó dormido.  
 
    Después de noches como la anterior, Aitor se levantaba tarde; pero sintió la cama muy pequeña y despertó de un brinco, había olvidado que no estaba en su casa y corrió a vestirse; extrañamente se sentía invasor. Salió hacia la cocina donde sabía estaba su madre, ella ayudó con ternura a terminar de anudar su corbata, después apareció su hermana y su padre a quienes saludó, y a su hermana la envolvió en sus brazos; ella tenía la edad de aquella chica que se hacía llamar Paloma, y de la que se desconocía cuál sería su destino; después de salir con los Sandoval, era difícil imaginar que una joven tuviera que pasar por esa vida, además estaba en su mente Yaiza; esa incontrolable necesidad de protegerla, un sentimiento que si bien había sentido con su hermana, no sentía que lo hubiera hecho lo suficiente, y quizás quería compensarlo protegiendo a Yaiza. Aitor desconocía las razones verdaderas del sentimiento que le había despertado esa joven, o quizás, ese verdadero sentimiento.  
 
    —¿Estás bien hijo? —Preguntó el padre de Aitor.  
 
    —Sí papá, solo que anoche bebí mucho y solo recordé esta dirección —bromeó y todos rieron.  
 
    —Menos mal fue esta y no la de Amanda —comentó Margareth apagando la risa de todos.  
 
    —Sí, siempre hay alguien que arruina el momento —respondió el padre al comentario de su hija, Aitor movió la cabeza en negación levantando las cejas.  
 
    Después de desayunar, Aitor llevó a su madre a la clínica; él también debía estar allí porque hablaría con Sam sobre la evolución de la niña. Julia como toda mujer, no dejaba pasar nada; en el asiento trasero del vehículo aún estaba aquel estuche con el violín que había olvidado entregar a su amiga, y la caja de las corbatas destrozadas por Amanda.  
 
    —¿Ahora tocas el violín? —Preguntó su madre.  
 
    —No mamá, es de mi amiga —respondió él.  
 
    —¿Cuándo la presentarás? Porque si ya la llevaste a tu casa parece serio —Aitor no prestó mucha atención a lo que había dicho su madre, aún tenía el dolor de cabeza; rezagos de la noche anterior, pero cuando lo asimiló...  
 
    «Creo que no le he comentado a nadie que ella se quedó en casa y menos a mi mamá», pensó él; estaba seguro de que Cristina tampoco hablaría de su privacidad, pero no alcanzó a preguntar. 
 
    —Y... ¿Esa caja también es de ella? —Preguntó distrayendo a Aitor de su inquietud.  
 
    —Son mis corbatas destruidas por Amanda —respondió Aitor.  
 
    Llegaron a la clínica, Aitor le abrió la puerta del carro a su madre y la ayudó a bajar, le pidió que se adelantara; quería llamar a Yaiza y asegurarse de que estaba bien.  
 
    —Príncipe ¿Cómo estás? 
 
    —Hola, bien, gracias ¿Tú cómo estás? 
 
    —Bien, algo nerviosa; hoy es el almuerzo con Leandro ¿Me ayudarás con la ropa? No sé qué debo ponerme —Aitor llevó sus dedos a su entrecejo.  
 
    —Jean y camisa manga larga, las botas negras y dos coletas. 
 
    —¿Qué? Pero… ¿Por qué me vestirá así? 
 
    —Sí, lo siento, lo pensé en voz alta —ella soltó una carcajada— Sí, ponte el vestido blanco con zapatillas, el cabello suelto y no te apliques mucho maquillaje; te ves mejor natural.  
 
    —Estaba pensando en ese vestido; me gusta cómo se me ve. 
 
    —¿A dónde lo vas a llevar? 
 
    —Al restaurante italiano donde me llevaste. 
 
    —Está bien ¿A qué hora pasa por ti? ¿O quieres que te lleve?  
 
    «Por favor dime que te lleve», pensó él. 
 
    —Él pasa por mí. 
 
    —Bien. Y… Qué ¿Le vas a decir algo? Tú sabes... De lo que hablamos; que probablemente te gusta. 
 
    —No sé, es que no estoy segura de que me guste —Aitor respiró profundo. 
 
    —No hagas nada si no estás segura. Por favor. 
 
    —Está bien. 
 
    —¿Cómo vas con tu apartamento? 
 
    —Bien, mañana empiezo a pintar. 
 
    —¿Puedo ayudarte? 
 
    —Sería genial, y me acompañas a ver muebles. 
 
    —Perfecto, Entonces mañana soy todo tuyo —cuando se volteó, su madre estaba justo tras el esperándolo, Aitor se sintió espiado.  
 
    —Lo siento, debo colgar. 
 
    —Está bien, cuídate príncipe. 
 
    —También cuídate mucho. 
 
    Aitor sonrió forzadamente a su madre; tenía esa cara de «Te escuchó».  
 
    —¿Está todo bien? —Preguntó ella al ver que no explicaba nada.  
 
    —Sí ¿Por qué no habría de estarlo? —Respondió él. 
 
    —¿Esto de quién es? —Preguntó la mamá levantando un sobre con la mano, aún estaban junto al vehículo; era un sobre rosado y tenía escrito: PRÍNCIPE. 
 
    —¿Dónde estaba? —Preguntó Aitor tomando el sobre para revisar su contenido.  
 
    —En la guantera —respondió ella.  
 
    «¿En qué momento revisó la guantera?», se preguntó él, viendo a su madre mientras abría el sobre para ver el contenido. 
 
    Había dinero y una carta de su amiga con la fecha del viernes; cuando se quedó en casa de ella.  
 
    Príncipe: 
 
    Gracias por todo, por tu amistad incondicional, por ese tiempo que compartimos; un tiempo que no se puede pagar con dinero.  
 
    Te devuelvo el dinero que me prestaste para los gastos funerarios; ya que no tuve cabeza para eso, tú te hiciste cargo. Gracias, estoy segura de que si te lo intento entregar en persona, quizás no quieras recibirlo y tal vez discutamos por eso, y definitivamente no quiero discutir contigo, entonces mejor te los dejo aquí; en tu bebé.  
 
    Te quiero mucho, gracias por todo; eres muy importante para mí.  
 
    Yaiza.  
 
    P. D. No imagino mi vida sin ti. 
 
    Aitor terminó de leer la nota y vio a su madre conversando con Sam.  
 
    —¿Y…? —Preguntó su madre.  
 
    —Sam ¿Cómo estás? —Saludó Aitor intentando evadir a su madre— entremos —pidió Aitor— es de mi amiga, compré algo para ella, pero me devolvió el dinero —respondió él entrando a la clínica; porque sabía que ella no descansaría hasta obtener la verdad.  
 
    —¡Qué hiciste Aitor! —Regañó su madre deteniéndose buscando la mirada de su hijo; sabía que era la única forma en que él no le mentiría; porque no sabía hacerlo, Aitor respiró profundo— sigue a la oficina, enseguida voy —le pidió a Sam. 
 
    —No hice nada mamá —respondió él para calmar a su madre.  
 
    —Si una mujer deja una nota es porque está enojada.  
 
    —No mamá, ella no es cualquier mujer —explicó él recordando aquellas notas que había recibido anteriormente— ella es mi amiga —aclaro él y le besó en la frente, luego entró a su consultorio para hablar con Sam.  
 
    La mañana pasó muy rápido, Aitor estaba preocupado por la cita de su amiga con aquel hombre; decidió ir al restaurante y hacerse lo suficientemente lejos para no ser visto, quería estar cerca por si lo necesitaba. Parecían estar bien, ella llevaba ese vestido blanco del concierto, llevaba sandalias y el cabello suelto; se veía radiante, parecía feliz, logró ver al señor Sandoval sonreír y escuchó algunas carcajadas; jamás imaginó poder ver a dicho hombre riendo, pero sí, era ella; solo podía ser ella quien causara tal efecto, ella podía llenar de luz cualquier oscuridad y de alegría cualquier dolor. Terminaron de almorzar y salieron del lugar, quizás cuando llegó Aitor ya habían hablado; quizás ya ella le había confesado que le gustaba y él la aceptó ¿Cómo no aceptarla? Aitor solo esperaba que no le rompiera el corazón. 
 
      
 
    

  

 
   
    EL NUEVO YO 
 
    Aitor despertó temprano aquel domingo, se vistió con un pantalón de chándal negro, una camiseta blanca, tenis negros y una gorra negra; desde su adolescencia no se vestía así, acostumbrado a sus trajes formales se sentía incómodo, jamás se hubiera imaginado usar ese estilo de ropa; pero no era momento de usar corbata, ese era su nuevo yo; un yo que había nacido gracias a ella y había nacido por ella y para ella.  
 
    Llegó al edificio y se hizo anunciar; si bien tenía llaves del apartamento no quería que Yaiza sintiera que invadía su privacidad y ese era ahora su hogar. Después de ser autorizado a ingresar con orden especifica de no ser anunciado nunca. 
 
    —La señorita se enojó, me dijo que no tenía por qué anunciarlo nunca; que ese era su apartamento también —se quejó el vigilante y Aitor sonrió agradeciendo. Al salir del ascensor ella lo esperaba con la puerta abierta.  
 
    —¡Príncipe! —Exclamó con asombro ella al verlo; hasta él se sentía diferente con esa ropa, él se sonrojó avergonzado— me encanta cómo te ves, espero que algún día te vistas así para salir conmigo —comentó ella sin quitarle los ojos de encima. 
 
    —Hola... Y me vas a dejar seguir ¿O quieres que me quede aquí para que me sigas morboseando? —Ella soltó una carcajada y le permitió entrar.  
 
    El piso, mesones y demás; estaban cubiertos con plástico y periódicos, se apreciaban botes de pintura de varios colores.  
 
    —¿Por dónde empiezo? —Preguntó Aitor.  
 
    —Empecemos por la habitación —respondió ella tomando dos botes de pintura.  
 
    Cuando se disponía a pintar, él pudo apreciar los colores que estaban preparados para aquella habitación.  
 
    —¡Azul! —Exclamó con terror.  
 
    —¿No te gusta el azul? —Preguntó ella, él reprimía una risa. 
 
    —Me encanta el azul, pero nunca lo imaginaría en una pared de mi habitación —respondió Aitor, ella sonrió. 
 
    —Es mi color preferido, también me encanta; quiero tener el cielo en mi habitación —aclaró ella sin dejar de sonreír, encendió la música de su celular, tomó una brocha y empezó a pintar indicándole a su amigo dónde estaba la otra; para que hiciera lo suyo.  
 
    Yaiza moría por contarle a su amigo lo que había pasado con Leandro, y Aitor tenía curiosidad; pero no se sentía capaz de preguntar.  
 
    —No pude decirle nada a Leandro —rompió el silencio ella; iniciando la conversación.  
 
    —¿Por qué? —Preguntó él. 
 
    —Porque aún no estoy segura de lo que siento, pero me agradó mucho hablar con él; es muy simpático, me contó una hermosa historia de un romance que tenía; fue una hermosa historia de amor —respondió ella con un suspiro.  
 
    —Es lo mejor, esperar hasta estar segura; darse la oportunidad de conocerse —ella asintió.  
 
    —Además… Creo que soy más una hija para él; creo que es mejor así —concluyó ella y él asintió.  
 
    La mañana transcurrió entre la música y cantos a gritos de Yaiza, con las canciones que más le gustaban. Aitor tomó pintura con sus dedos y los pasó por un mechón de cabello de ella; ella lo miró a los ojos y sonrió con ternura, lo tomó por la cintura para bailar, pero él se rehusó.  
 
    —No sé bailar —murmuró intentando apartarse de ella. 
 
    —Solo muévete, no estamos en un concurso —explicó ella sin permitir que se alejara, él le siguió el juego y terminó moviéndose con ella, siguiendo el sonido de la música. Con algunas canciones él solo movía su cabeza siguiendo el ritmo, se sentía felicidad en el ambiente; una felicidad que solo se la podría brindar ella, ese era el nuevo él, le gustaba sentir ese nuevo yo.  
 
    Después de aplicar el fondo azul a la habitación, debían salir a mirar algunos muebles y accesorios que necesitaba.  
 
    —No, no pienso salir así —se quejó Aitor viéndose al espejo con la camiseta, la gorra y su pantalón manchados por la pintura.  
 
    —No seas aguafiestas, somos personas muy trabajadoras y felices, y no nos importa nada; además, te aseguro que nadie te reconocerá si te ve vestido así —explicó ella igualmente vestida con overol, una remera rosada y medias blancas; todo estaba salpicado por la pintura, al igual que el mechón de cabello pintado por Aitor, él aceptó y salieron rumbo al centro comercial.  
 
    Tomaron el carro de mercado más grande que encontraron y ella como pudo se metió en él. 
 
    —Llévame —murmuró ella, él empujo el carro y ella reía fuerte disfrutando aquello, se bajó y corrió apartándose de Aitor.  
 
    —¿Aitor? —Escuchó de pronto que lo llamaron; era su ex suegro, el rostro de Aitor palideció y después se tornó rojo al ver que tras de él estaba su ex suegra y aún más viendo a Amanda con ellos.  
 
    —Hooo... Hola —tartamudeó al saludar y tragó grueso. 
 
    —¿Aitor? —Preguntó Amanda viéndolo de pies a cabeza.  
 
    «Maldición ¿No podía encontrarme con nadie más sino precisamente con ellos?», pensó él.  
 
    —Príncipe —escuchó el grito tras de él— si vieras lo que encontré en lencería.  
 
    «Sí, solo eso faltaba para rematar este momento, una niña llamándome a la lencería», pensó Aitor sin dejar de ver a su ex, volteó la mirada a Yaiza lentamente; que se había detenido a su lado mirando a Amanda frente a ellos, y notando que esta la miraba con desprecio, ella miró de nuevo a Aitor y le sonrió. 
 
    —Amor ¿Estás bien? —Aitor sintió su respiración entrecortada, no sabía qué hacer ante esa situación, sabía que no le importaba Amanda, pero Yaiza era solo su amiga y él no sabía mentir; sentía que aquel momento estaba pasando en cámara lenta. 
 
    —Sí, estoy bien —respondió él pausadamente— me alegro de verlos, con permiso —fue lo único que pudo decir Aitor llevando el carrito con Yaiza colgada de él, cuando creyó perderlos de vista se detuvo a intentar estabilizar la respiración— ¿Qué acaba de pasar? —Preguntó Aitor, la joven soltó una sonora carcajada viendo a su amigo casi desmayarse de la vergüenza— ¿Es en serio? De verdad ¿Te parece gracioso? Siento que me va a dar un infarto, cómo es que me dices amor delante de mi ex y sus padres —ella no paraba de reír— además, mira mi ropa —ella tomó el rostro de él con sus manos.  
 
    —No te preocupes, respira profundo; ahora ella sabe que perdió mucho. Y tranquilo, te ves espectacular con esa ropa; todo un macho alfa. Con el traje eres el 007, ahora eres solo mi príncipe —explicó ella mirándolo a los ojos con ternura, él sonrió más tranquilo negando con la cabeza; aquellas cálidas manos, esa tierna mirada y su dulce sonrisa, le dio la paz que necesitaba— ahora vamos a la lencería, allí seguro te relajarás —dijo ella colgándose del carrito de nuevo para que la llevara. 
 
      
 
    Después de comprar algunas cosas, llevaron comida para el apartamento a continuar con la tarea. Aitor continuó pintando con los colores de base que ella le indicaba, mientras ella se encerró en la habitación para darle la forma que quería que tuviera.  
 
    —No quiero que entres aquí hasta que esté terminado, será una sorpresa —habló ella desde dentro de la habitación y así continuaron toda la tarde.  
 
    Al caer la noche, Yaiza salió de la habitación; se le notaba el cansancio, se sentó en el piso de la sala y Aitor se sentó junto a ella, poco a poco se acostó poniendo la cabeza en las piernas de él y se quedó profundamente dormida por el cansancio; después de unos minutos abrió los ojos.  
 
    —Lo siento —dijo ella por lo bajo, el asintió.  
 
    —Vamos, te llevo a tu casa para que descanses —se notó un ápice de tristeza en sus ojos —¿No quieres ir a casa? —Ella se sentó en un movimiento rápido.  
 
    —Creo que mejor me quedo aquí. 
 
    —¡No! —Dijo él con autoridad— huele a pintura, todo está lleno de polvo y no tienes dónde dormir, es mejor que vayas a casa —ordenó él, ella asintió, tomó su bolso, bajaron hasta el parqueadero y salieron del edificio. 
 
     Ella escuchó música y cantó todo el camino, hasta que llegaron a la casa de ella; su chispa se desvaneció. 
 
     —Entra, trae ropa para que te cambies mañana y también para que dejes en mi casa; así tendrás con qué cambiarte cuando te quedes; te vas conmigo a casa —ordenó él mientras le abría la puerta para que bajara del vehículo, ella corrió y no tardó en volver; ya se les estaba haciendo costumbre dormir juntos y que ella usara sus pijamas.  
 
    Aitor despertó temprano con mucho cuidado de no despertarla; se habían dormido inmediatamente después de ducharse, estaban demasiado cansados, pero él debía ir a la oficina. Entró al baño y salió perfectamente vestido, recogió la ropa de ella organizándola un poco porque estaba esparcida por la habitación y bajó a desayunar.  
 
    —Buenos días Cristina, por favor, deja dormir un poco a Yaiza —pidió esto y salió de la casa; debía llegar temprano porque tenían reunión y no podía, ni se permitía llegar tarde. A la oficina de Aitor se presentó el señor Sandoval; se notaba algo alterado.  
 
    —Buenos días ¿Aitor se encuentra? —Preguntó él. 
 
    —No señor, está en presidencia en una reunión, si gusta… —la secretaria no pudo terminar, el señor Sandoval se alejó rumbo al ascensor para subir a presidencia, salió del ascensor y Aitor estaba en la puerta de la oficina de su padre; hablando con él.  
 
    —¡Aléjate de ella! —Gritó el hombre completamente furioso caminando en su dirección, Aitor lo miró sorprendido con la actitud.  
 
    —Espero que tenga claro el lugar en el que se encuentra y le exijo respeto; está es la oficina de mi padre —habló Aitor levantando su índice con autoridad.  
 
    —¿Crees que no me daría cuenta de que espiabas a Yaiza en el restaurante? —Continuó gritando aquel hombre, Aitor tragó grueso y suspiró. 
 
    —¿Qué está ocurriendo Aitor? Señor Sandoval, lo mejor es que se calme —habló el padre de Aitor.  
 
    —Ella solo es mi amiga, y sí, estuve en el restaurante; solo me aseguraba que no le rompiera el corazón —intentó aclarar Aitor.  
 
    —Lo que hiciste me parece enfermizo y no voy a permitir que le hagas daño —ahora era el señor Sandoval quien señalaba en tono de autoridad.  
 
    —Le exijo respeto en mi oficina —habló con firmeza el padre de Aitor. 
 
    —Es usted quien podría hacerle daño, debería avergonzarse por estar haciendo una escena de celos, por una niña que podría ser su hija —gritó Aitor al ver que aquel hombre no se calmaba.  
 
    «¡Lo mejor es que usted se aleje de ella! ¡Antes de que se enamore más de usted!», «¡Es que es mi hija!», gritaron al unísono Aitor y Leandro, todo quedó en silencio por un momento; se veía el asombro en el rostro de ambos. 
 
    —¿Qué acabas de decir? —Preguntó el señor Sandoval completamente aterrado con lo que había escuchado, Aitor aún no salía de su asombro con lo que se había descubierto en ese momento.  
 
    —Ella se está enamorando de usted, se suponía que el sábado se lo diría —intentó aclarar Aitor aún con el asombro en su rostro; pero en tono más calmado. 
 
    —Eso no puede ser ¿Por qué estaría enamorada de un hombre como yo? —Inquirió este hombre, su tono y sus expresiones definitivamente habían cambiado; se veía vulnerable.  
 
    —Venga, hablemos en la sala de juntas. Permiso papá, ahora te explico todo —se alejó del lugar entrando a la sala de juntas con Leandro.  
 
    —Señor Sandoval, ella y yo solo somos amigos; se lo aseguro.  
 
    —Por favor, llámeme Leandro —pidió en un tono más tranquilo y casi nostálgico, Aitor asintió.  
 
    —¿Por qué la abandonó? —Preguntó Aitor, Leandro negó con la cabeza.  
 
    —Nunca las abandoné, solo se desaparecieron de mi radar. 
 
      
 
    LA VERDAD DETRÁS DEL ABANDONO 
 
    Aitor se sentó junto a Leandro a escuchar una verdad que estaba a punto de descubrirse. 
 
    —Estaba por cumplir mis 20 años, estaba en la universidad, en un momento de locura de los tragos me acosté con una amiga y compañera de estudio; ella tenía su novio, pero pasó, no nos cuidamos, ella quedó embarazada y yo no podía dejarla sola, su familia no vivía con ella, pero sabían de su novio; aunque no los conocía. Así que asumí aquel papel y me responsabilicé de la situación; dos meses después de saber de su embarazo nos casamos, en la fiesta de compromiso ella conoció a mis padres y yo conocí los suyos; no nos amábamos, nos respetábamos, teníamos sexo pero fuimos muy responsables, claro, a partir de ese momento por supuesto. Terminamos nuestra carrera y trabajamos con mi padre, hasta que él falleció y yo heredé sus negocios. Yo estaba por cumplir mis 27 años cuando conocí a Carolai; la madre de Yaiza, la mujer más hermosa que pueda existir —Leandro sonreía mientras la describía— era tierna, sencilla. Cuando la vi en el restaurante en el que yo tenía una cena de negocios, ella estaba celebrando sus 26 años; estaba con su madre y unos amigos en un salón, yo llamé a mi asistente y le pedí que me comprara el ramo de flores más hermosas que ella pudiera encontrar, y que me las llevara. Cuando el ramo llegó mi reunión había terminado, pedí al mesero que le entregara las flores a la cumpleañera y pude ver un gesto de agradecimiento, en el ramo estaba mi número; esperaría que me llamara porque no tenía cómo comunicarme con ella. Ella me llamó en la mañana; era la voz más hermosa que pudiera escuchar, toda ella era perfecta. Iniciamos un romance, me empecé a alejar de mi esposa sin descuidar a Samuel, hablé con ella y acordamos divorciarnos, el día que fui libre para ella; para Carolai, me llegó el mensaje de que estaba embarazada; no podía ser más feliz ese día, tomé el auto para llegar hasta ella, pero mi auto fue embestido por un camión que se pasó una luz roja, duré en coma un año; cuando desperté y logré salir de la clínica la busqué; pero ya no vivía en aquella casa. Habían pasado 8 años cuando cambié mi búsqueda, la busqué en las personas fallecidas y ahí fue donde la encontré —la voz de aquel hombre se empezó a quebrar, puso su rostro entre sus manos— había fallecido en el parto de una hermosa niña, ahí empecé a rastrear a mi hija hasta llegar al colegio donde estudiaba; todos los días la veía y me hacía amigo de algunas profesoras para que me permitiera estar cerca de ella. Cuando Yaiza cumplió sus 10 años, llegué a su casa, pero su abuela no me permitió verla; se alteró mucho, me insultó, tenía razón; las había abandonado. Cuando volví ya no vivían allí, me alejaba de ella —continuaba hablando Leandro— ¡Pero era mi hija! —Gritó— No quería dejarla, no quería alejarme más de ella; me había perdido toda su niñez. Para sus quince años, ella era lo suficientemente grande como para tomar decisiones; para entender, y fue cuando llegué de nuevo a su vida, seguía visitándola en el colegio, algunas veces la recogía para llevarla al colegio y del colegio a almorzar, o a dar vueltas a algún lado; no me apartaría de ella esta vez. Cuando su abuela me vio, volvieron a cambiarse de casa; ahora cuando quise aclarar las cosas con la abuela, se alteró y le dio el ataque; ella murió por mi culpa, por esa razón no he tenido el valor de decirle quien soy en verdad.   
 
    —¿Sam…?  
 
    —Él conoce la historia, él y yo somos los propietarios de la cafetería donde trabaja Yaiza, y del restaurante italiano «Terra Nostra», donde me invitó a almorzar ella el sábado; fue en verdad bastante extraño que te inviten a almorzar en tu propio restaurante, y además que una niña pague tu cuenta —Aitor sonrió.  
 
    —Sí, así es ella —confirmó Aitor.  
 
    —Ahora dime ¿Cómo es eso de que ella se está enamorando de mí? —Preguntó.  
 
    —Se suponía que el almuerzo del sábado era para decirle que usted le gustaba, pero no lo dijo porque quería estar segura de lo que sentía; quizás solo está confundida, ella quedó completamente encantada con lo que hace por ella. 
 
    —Ustedes...  
 
    —Se lo he dicho, somos solo amigos.  
 
    —¿Qué se supone que debo hacer ahora?  
 
    —Decirle la verdad.  
 
    —No sé qué le pudieron haber contado de mí.  
 
    —Quizás si escucha su historia...  
 
    —No sé, ya le conté mi historia de amor, pero sin nombres. Tal vez si me alejo... 
 
    —No, cuando se alejó ella lo extrañó mucho, y está aún muy sensible con lo de su abuela; yo pienso que mejor acérquese a ella, pero no lo haga solo, sea su amigo y que Sam poco a poco se acerque también; sería bueno que compartamos los tres. Ahora está con lo del apartamento, hable con ella. 
 
    —Gracias.  
 
    —No olvide llamarme, nos podemos encontrar «por casualidad» los tres; para que no se vea solo con ella y que ella no se haga ilusiones. 
 
    —Lamento mucho mi comportamiento.  
 
    —Está bien, pero espero que se disculpe con mi padre. 
 
    —Voy para su oficina ahora.  
 
    —Lo acompaño.  
 
    Los dos entraron en la oficina de Luis; después de recibir la autorización para ingresar.  
 
    —Señor Mendoza, quiero disculparme por mi comportamiento, de verdad estoy muy avergonzado por haberme alterado —se disculpó Leandro.  
 
    —Llámeme Luis, por favor, señor Sandoval —pidió el padre de Aitor.  
 
    —Gracias, por favor, llámeme Leandro —solicitó Leandro.  
 
    —Espero que todo se haya solucionado de la mejor manera —dijo esto mirando a su hijo.  
 
    —Sí papá, todo fue un mal entendido —explicó Aitor.  
 
    —No quiero que te vuelva a pasar lo que te pasó hace poco —reclamó el hombre a su hijo.  
 
    —Papá, jamás vuelvas a pensar siquiera en comparar, o en insinuar algo como lo que acabas de hacer con Yaiza —el tono de Aitor estaba subiendo.  
 
    —¿Quién es ella? —Preguntó Luis.  
 
    «Es mi hija», «Es mi amiga», dijeron al unísono Leandro y Aitor, Luis los miró.  
 
    —Entre ella y yo no hay nada papá, ella es una amiga; es todo, y es una excelente persona —Luis asintió y ellos salieron de la oficina; sin embargo, Aitor estaba seguro de que su padre no se quedaría así y quería saber más.  
 
    Aitor tomó su teléfono y llamó a Yaiza; esperaba que ya se hubiera despertado.  
 
    —Príncipe —escuchó al otro lado de la línea. 
 
    —Hola ¿Dormiste bien? 
 
    —Cuando duermo contigo siempre duermo bien; muy bien —Aitor sonrió y soltó una pequeña risa.  
 
    —Y... ¿Qué vas a hacer hoy?  
 
    —Voy a intentar terminar de pintar el apartamento; para no darte más problemas.  
 
    —No digas eso. 
 
    —Sé que no estás acostumbrado a dormir con nadie, y quizás no estés durmiendo bien por mi culpa. 
 
    —¿De qué estás hablando? 
 
    —Es que nunca habías dormido con nadie en tu casa, y pues... Creo que estoy invadiendo tu espacio. 
 
    —¿Quién te dijo eso? 
 
    —Estuve hablando con Cristina y ella me contó que jamás llevabas mujeres a tu casa; que te gustaba dormir solo… —Aitor suspiró y puso sus dedos en su entrecejo.  
 
    —Yaiza... Tú no eres cualquier mujer, tú eres mi amiga, me siento muy bien cuando estás conmigo. Puedes quedarte el tiempo que quieras; entiendo que no quieres volver a esa casa, te entiendo; yo no quería regresar al apartamento y tú lo estas llenando de vida y de color… Mucho color —enfatizó en lo último— entonces puedes quedarte el tiempo que quieras. Deberíamos contratar a alguien que te ayude a pintar si quieres terminar rápido. 
 
    —Gracias príncipe, gracias por todo, pero yo sigo pintando; me divierto mucho. 
 
    —Yo también me divertí; pero no puedo ayudarte ¿Y si me esperas al fin de semana? 
 
    —Entonces iré a trabajar hoy y seguimos el fin de semana, eso me da tiempo para que la pintura seque bien. 
 
    —Genial ¿No quisieras que el señor Sandoval... Leandro —corrigió él— nos ayudara?  
 
    —¿No te molestaría que fuera? 
 
    —¿Por qué habría de molestarme? Él es tu amigo. 
 
    —Pero entonces para este fin de semana. 
 
    —Lleva un poco de ropa para quedarte en casa; lleva pijama porque creo que las mías te quedan grandes. 
 
    —Me gusta ponerme tus pijamas. 
 
    —Como quieras entonces, nos hablamos en la tarde —dijo él entre risas con una gran sonrisa. 
 
    —Esta tarde trabajo en la cafetería. 
 
    —Envíame la ubicación de la cafetería para pasar a buscarte y llevarte al club. 
 
    —Gracias. 
 
    —Nos vemos esta tarde. 
 
    —Adiós príncipe, gracias por todo. 
 
    Aitor salió a almorzar con sus amigos, mientras hablaba con ellos el teléfono de Aitor rompió el ambiente; era su madre, Aitor sabía que su padre debía haberle contado lo ocurrido; se disculpó con sus amigos y tomó la llamada.  
 
    —Mamá ¿Cómo estás? 
 
    —Bien, algo preocupada con lo que me comentó tu padre. 
 
    —No te preocupes mamá, no pasó nada. 
 
    —¿Cuándo vas a presentar a tu amiguita? —Usó un tono despectivo cuando dijo eso.  
 
    —Mamá, el tono no está bien y por ese tono es que prefiero que no la conozcan. 
 
    —Lo siento hijo, es que si te está poniendo en apuros y solo son amigos…  
 
    —Solo somos amigos y ella no me puso en ningún apuro. 
 
    —¿No has visto lo que Amanda subió a sus redes? —Hubo un silencio, lo había olvidado; ella lo había visto con aquella ropa, con aquel nuevo yo— pero si te soy sincera, me gusta lo que veo.  
 
    No he visto nada, y no sé si quiera ver lo que Amanda haya subido o no a sus redes —mintió; moría de curiosidad. 
 
    —Bueno, pero tenemos que hablar. 
 
    —¿De qué? Creo que no tenemos nada de qué hablar, solo espero que quede claro que es una amiga. 
 
    —Está bien, pero me gustaría estar segura de que vas a estar bien. 
 
    —Voy a estar bien, lo de hoy fue un mal entendido; es todo. 
 
    —Cuídate hijo, saludos a los muchachos. 
 
    —Está bien, ya les doy tus saludos. 
 
    Aitor terminó la llamada y respiró profundo; los amigos de Aitor lo miraron esperando más de lo que habían escuchado, pero no pasó.  
 
    —Tenemos una amiga —le dijo Rui a Charlie dando una pequeña palmada en el hombro, Aitor sonrió con aquel gesto, tomó su teléfono para buscar a Amanda y ver lo que habían subido; eran varias fotos en las que él estaba con su amiga usando esa ropa manchada de pintura y jugando con el carro de mercado. «Se volvió loco después de terminar», había un comentario de una de sus amigas.  
 
    —¿Este eres tú? —Preguntó Rui enseñando en su teléfono las fotos. 
 
    —Sí, soy yo —respondió Aitor recostándose en su asiento. 
 
    —Esta es… —no pudo terminar— ¡Yaiza! —Exclamó Charlie al ver las fotos.  
 
    —¿Podemos terminar nuestro almuerzo tranquilamente? —Pidió Aitor después de descargar las fotos; le agradaban las fotos que veía, además no tenía fotos con Yaiza y esas estaban geniales.  
 
    —¿Sabes que te meterás en problemas con el señor Sandoval? —Inquirió Charlie.  
 
    —Leandro sabe que solo somos amigos —respondió Aitor.  
 
    —Ya le decimos Leandro al suegro —bromeó Rui, Aitor se carcajeó por aquel comentario, además de que él era el único que sabía que de verdad era su padre.  
 
    —Solo somos amigos y por eso era que no les había contado nada —reprochó Aitor y no siguió contestando para terminar su almuerzo.  
 
    En la oficina, Aitor tomó su celular y le envió las fotos a Yaiza. 
 
    «Príncipe 007: (Adjuntó unas fotografías) Suerte que nadie me reconocería...» 
 
    «Yaiza: Jajajaja, pero quedamos bien; te ves súper. Me encanta cómo quedaron las fotos, podemos contratar a tu ex para que nos siga tomando».  
 
    «Príncipe 007: Jajaja, sí».   
 
    

  

 
   
    FRACASO 
 
    Aitor salió más temprano de la oficina; necesitaba comprar algo y llegar temprano a la cafetería para llevar a Yaiza al club. Aitor llegó y ella atendía una mesa; llevaba un jean azul y una blusa tipo polo roja, con cuello blanco y marcada con su nombre y el nombre de la cafetería; era el uniforme. Pudo ver un rostro familiar, una joven un poco mayor que Yaiza, sabía que la había visto antes pero no estaba seguro de dónde. Aitor vio a su amiga y sonrió, ella entró por su bolso y salió despidiéndose de sus compañeros; tomando del brazo a su amigo, él le entregó una bolsa que llevaba.  
 
    —Esto es para ti —indicó Aitor extendiéndole la bolsa.  
 
    Le abrió la puerta del copiloto para que subiera y mientras rodeaba el auto para subir, ella revisaba la bolsa; eran tinturas temporales para el cabello, ella sonrió al verlas y besó la mejilla de él.  
 
    —Gracias príncipe —susurró ella.  
 
    —Quiero volver a ver la música de tu cabello —pidió Aitor levantando el rostro de ella con ternura; para encontrarse con su mirada.  
 
    Conducía rumbo a la casa de Yaiza para que se cambiara de ropa, salieron hacia el club y Aitor recibió una llamada, después de ver que era Sam la respondió con altavoz del auto.  
 
    —Sam ¿Cómo estás? 
 
    —Te necesito en la clínica, tengo a la personalidad dominante de Luisa y la está lesionando; está incontrolable pero solo habla contigo. 
 
    —Voy para allá.  
 
    Terminó la llamada.  
 
    —Lo siento, no voy a poder… —Aitor no pudo terminar.  
 
    —Vamos, voy contigo —ordenó ella.  
 
    —No voy a poder estar pendiente de ti… —intentó explicar él.  
 
    —Estoy contigo —interrumpió ella.  
 
    Llegaron a la clínica, Aitor bajó de prisa y entró corriendo hacia las habitaciones. 
 
    —Aitor —escuchó a Sam, corrió hacia él y dentro de la habitación estaba la niña de 12 años, con un tenedor desechable que había partido, y tenía la punta de este en su cuello; la puerta había sido asegurada desde adentro por ella, y los brazos estaban lesionados con cortadas. Yaiza llegó hasta donde estaban ellos.  
 
    —Hola —escuchó saludar a su amiga, Sam se acercó y la besó en la mejilla de saludo, ella lo vio extrañada por aquel gesto.  
 
    —Estoy aquí Luisa, abre la puerta —habló Aitor a la niña, ella corrió a la puerta y quitó con dificultad lo que la trancaba, Aitor entró y ella corrió a sus brazos, Aitor se sentó en la silla que estaba allí y ella se acomodó en su regazo; Sam ingresó con la jeringa del tranquilizante, pero Aitor levantó su mano deteniéndolo —habla conmigo, dime ¿Qué pasa Luisa? —Preguntó Aitor acariciando la cabeza de la niña sentada en sus piernas, y con la cabeza recostada contra su pecho.  
 
    —Mi nombre es Cristina —confesó con una voz agresiva. 
 
    —Conozco a alguien que se llama como tú ¿Por qué no habías hablado conmigo? —Preguntó Aitor haciendo señales a Sam para grabar la sesión.  
 
    —Porque tú nunca quisiste hablar conmigo, siempre hablabas con Luisa, nunca me quisiste escuchar —se escuchaba molesta.  
 
    —¿Por qué no hablas con el doctor Samuel? —Preguntó Aitor.  
 
    —Porque él quiere que me vaya y necesito proteger a Luisa —algo se movió dentro de Aitor al escuchar esto.  
 
    —¿De qué la quieres proteger? La estás lastimando —regañó Aitor a la pequeña.  
 
    —¡Le enseño a ser fuerte para que se pueda defender! ¡Para que deje de sentir miedo! —Gritó.  
 
    —¿Defender de qué o de quién? —Aitor temía la respuesta, la pequeña se acercó y lo dijo en secreto, Aitor miró a Sam con los ojos llenos de lágrimas reprimidas, sintió tensión en su cuerpo; él había creado un vínculo con esta niña y era la razón por la que no podía seguir tratándola, odiaba su profesión cuando llegaban casos como esos, Aitor era demasiado emocional.  
 
    Aitor tomó la jeringa y le inyectó el sedante, la acostó en la cama cuando ella se desvaneció dormida en sus brazos y salió furioso al pasillo, pasando entre Sam, la enfermera y Yaiza. Se encontró con el padre de la niña y le proporcionó dos golpes arrojándolo al suelo, deseaba continuar golpeándolo, pero fue detenido por Sam.  
 
    —¡Necesito que llamen a la policía! —Gritó mientras Sam lo sujetaba; pudo sentir el cuerpo de Aitor temblar. Cuando el vigilante tomó a aquel hombre, Aitor entró con Sam a su consultorio— estaba equivocado Sam, yo me equivoqué con ella y no lo vi; debí haberme alejado Sam, soy una vergüenza para mi profesión —hablaba entre llanto mientras caminaba por la habitación.  
 
    —Cálmate Aitor, no tenías por qué saberlo.  
 
    —¡Que acaso eres idiota! ¡Era yo quien debía saberlo! Ella llegó a mí por ayuda y no hice nada, tres años Sam; tres años que pude haberle ahorrado de sufrimiento y no lo hice ¡Que no ves que soy un fracaso Sam! —Gritó Aitor y salió de la habitación, Yaiza lo siguió hasta los baños y entró con él; desde donde estaba esperando ella logró escuchar los gritos.  
 
    —¡¿Qué haces aquí?! ¡¿Que no ves que es para hombres?! —Regañó Aitor, ella corrió hacia él y se lanzó encerrándolo en sus brazos; él se quedó petrificado con esa acción, después de unos largos segundos él levantó las manos y las puso sobre las caderas de ella, ella se separó y besó su mejilla.  
 
    —Vamos —pidió ella, él asintió y salieron de allí. 
 
    Salieron de la clínica y llegaron a casa de Aitor, ella llegó a la habitación. 
 
    —Regreso más tarde; necesito hacer algo —explicó Aitor saliendo de la habitación en búsqueda de su amigo Rui; estaba de turno en urgencias, lo llamó y se encontraron en la cafetería.  
 
    —Hola ¿Qué pasa? ¿Estás bien? —Preguntó Rui.  
 
    —No, solo quédate un rato conmigo sin decir nada —pidió Aitor.  
 
    —¿Qué pasó?  —inquirió Rui. 
 
    —No quiero hablar, solo acompáñame en silencio —pidió Aitor, sus amigos sabían que cuando algo le pasaba a su amigo, solo recurría por compañía sin decir nada; simplemente no quería estar solo. Por el altavoz llamaron a Rui— gracias —dijo Aitor poniéndose de pie, se fue al club, se sentó en la barra y pidió un whisky. 
 
     Rui le informó a Charlie que algo le pasaba a su amigo y este llegó al club; Aitor ya estaba ebrio.  
 
    —¿Qué pasó hermano? —Preguntó Charlie levantando a su amigo, lo llevó hasta su casa y cuando entró en la habitación, Yaiza estaba sentada en la cama esperando a su amigo, Charlie la vio asombrado; usaba la pijama de Aitor.  
 
    —¿Qué está pasando aquí? —Preguntó Charlie. 
 
    —Ella es mi amiga —respondió Aitor con su voz pesada por el alcohol.  
 
    —Pero... ¿Qué está haciendo aquí, en tu cama, con tu pijama? —Preguntó Charlie pausando las palabras, Aitor sonrió.  
 
    —Adora mis pijamas —Yaiza sonrió.  
 
    —Hablemos afuera —pidió Charlie a Yaiza.  
 
    —No, lo que tengas que decirle se lo dices aquí, delante de mí; mañana ya no creo que lo recuerde —espetó Aitor riendo, Charlie estaba indignado— ¡Paloma! —Charlie y Yaiza vieron a Aitor después de gritar aquel nombre— Charlie, ella trabajaba en la cafetería con Yaiza —explicó este sentándose en la cama para quitarse el saco, Charlie y Yaiza salieron de la habitación.  
 
    —¿Qué está pasando entre ustedes? —Preguntó Charlie.  
 
    —Solo somos amigos —respondió ella.  
 
    —¿Por qué está así? ¿Qué pasó? —Preguntó Charlie preocupado.  
 
    —No fue una buena tarde —respondió ella, Charlie salió de casa de su amigo y Yaiza ayudó a Aitor con el proceso que conocía.  
 
    La semana transcurrió normalmente, Aitor pasaba por Yaiza, la llevaba a su casa para que se cambiara, la llevaba al club y se quedaba allí hasta que regresaban a casa. Habló con Charlie y aclaró las cosas. El viernes salió con sus amigos; Aitor más que nadie necesitaba de ese viernes. Ese sería el último fin de semana de Yaiza fuera de su nuevo apartamento, ya que la semana siguiente debía entregar la casa, Aitor esperaba que no fueran las últimas noches en su casa; el sábado él no trabajaría en la clínica de ayuda, dedicaría el fin de semana a ayudar a su amiga; con los arreglos del apartamento que estaban pendientes. Yaiza invitó a Leandro y a Sam para compartir con ellos la aventura de la pintura, pero ellos se presentaron con trajes formales.  
 
    —Necesitábamos supervisores —comentó Yaiza viendo los atuendos, Aitor se carcajeó con el comentario.  
 
    —Podemos ser los que traen las bebidas y la comida —comentó Sam.  
 
    —Meseros, me parece bien —bromeó Yaiza y rieron.  
 
    Los Sandoval salieron temprano para su casa, Aitor y Yaiza continuaron pintando; una de las paredes de la sala era verde, las otras blancas; lograron terminar de pintar el sábado y el domingo, solo restaba limpiar para empezar a llevar los muebles.  
 
    Cuando estaban rumbo a su casa, Aitor recibió una llamada; al revisar que era su madre respondió desde el altavoz de su auto. 
 
    —Mamá ¿Cómo estás?  
 
    —Bien, hijo ¿Y tú? 
 
    —Bien, estoy conduciendo en este momento.  
 
    —¿Qué pasó con Luisa? —Él suspiró; no quería recordar aquello.  
 
    —No quiero hablar de eso mamá.  
 
    —¿Ocurrió algo?  
 
    —Que soy un fracaso mamá; eso es todo. Fracasé en mi profesión, fracasé con Luisa.  
 
    —No digas eso, hablemos mañana.  
 
    —Voy a estar ocupado, hablamos luego; voy manejando.  
 
    Aitor terminó la llamada.  
 
    —No eres un fracaso —escuchó a Yaiza sin voltear la mirada hacia ella.  
 
    Llegaron a casa y él no bajó, descargó su rostro en las manos que estaban juntas sobre el volante, ella bajó del vehículo y llegó hasta la ventana de él, puso un casto beso tras su oreja haciéndolo estremecer; él levantó la mirada encontrándose de frente con la mirada de ella y sintió miedo; no quería que se alejara, esperaba verla todas las noches en su casa, la extrañaría ahora que no estaría ahí; muchas cosas habían cambiado en él. Ella se quedó de pie hasta que él bajó del vehículo y entraron juntos a casa. 
 
    

  

 
   
    DESPIDIÉNDOSE DEL DOLOR 
 
    El domingo, Aitor despertó tarde; Yaiza no estaba en la cama y sintió miedo, la vio salir del baño con una falda de arandelas de tul; de colores rosas y azules, una blusa blanca; con un dibujo de un conejo dorado en el pecho, tenis negros; con cordones neón, medias largas negras; con círculos de colores, su pelo estaba recogido con dos coletas de diferentes colores; la música había vuelto al cabello de su amiga, aquel fue el mejor despertar que había sentido Aitor; se sentó de golpe en la cama con una sonrisa y Yaiza saltó a ella. 
 
    —Príncipe, buenos días —sonrió ella, él tomó una de las coletas y bajó su mano acariciando el rostro de la joven; sintió que algo había cambiado en él, se sorprendió con un extraño escalofrió que le recorrió el alma y se apartó de ella levantándose de la cama. 
 
    —¿Qué quieres hacer hoy? —Preguntó él sonriendo feliz. 
 
    —Hacerte feliz a ti —respondió ella.  
 
    —Yo hoy, soy muy feliz, mi amiga; la que conocí, está de regreso —ella se tiró a la cama riendo.  
 
    —Quiero ir al hotel, a ver si puedo volver a tocar —comentó ella.  
 
    —Puedes volver a tocar cuando tú quieras y donde tú quieras en ese hotel, y si quieres tocar en el restaurante italiano, puedo conseguir que te dejen tocar ahí también —ella sonrió emocionada.  
 
    —¿Es en serio? —Preguntó ella levantándose de golpe sobre la cama y saltando sobre ella.  
 
    —Yo no sé mentir —respondió él viendo que tenía puesto sus zapatos y estaba saltando sobre las sábanas; sin embargo, no dijo nada al respecto; disfrutaba verla feliz. 
 
    Salieron de casa.  
 
    —¿A dónde vamos? —Preguntó él, ella solo se encogió de hombros.  
 
    —Los muebles llegan al apartamento a las cinco de la tarde —comentó Yaiza.  
 
    —¿Quieres pasar por tus cosas a tu casa? —Preguntó Aitor.  
 
    —Sí, necesito despedirme de mi pasado; necesito despedirme del dolor y quiero que estés conmigo —pidió ella inclinando la mirada.  
 
    —Siempre estaré contigo —con su dedo índice en el mentón de ella levantó su rostro, y cuando se encontraron las miradas él le sonrió y le guiñó un ojo, haciendo que sonriera.  
 
    En la casa de ella solo se debían llevar la ropa y algunas cosas que ella ya tenía empacadas. Después de subir las cosas al carro, regresó a la que era la habitación de ella; estaba retirando aquellas fotos de la pared que Aitor había visto.  
 
    —¿Es tu madre? —Preguntó él viendo la foto de la abuela con otra joven.  
 
    —Sí, era mi madre; murió en el parto —respondió.  
 
    —Lo siento —se disculpó y ella le sonrió, él vio la oportunidad perfecta para descubrir que le habían contado de su padre.  
 
    —¿Y tu padre? —Ella levantó la mirada.  
 
    —Nunca pregunté por él, pero una vez mi abuela me contó que mi madre lo amó demasiado, que él era un buen hombre; que se equivocó al no buscarme pero que ella creía que había muerto; desde entonces había preferido creer que estaba muerto, y que estaba con mi madre —respondió ella; no había emociones en su voz.  
 
    —Y si no estuviera muerto, apareciera en tu vida y te dijera que sí te buscó... ¿Lo aceptarías en tu vida? —Interrogó él.  
 
    —No lo sé, quizás; no lo odio, no le guardo rencor, pero sí me gustaría verlo —estaba muy tranquila respondiendo— listo príncipe —respondió ella intentando levantar una pequeña caja.  
 
    —¿Es la última? —Preguntó él quitándole la caja para llevarla al auto.  
 
    —Sí —respondió ella. 
 
    —Porque no cabe nada más y vas a tener que tomar un taxi —bromeó él saliendo de la habitación.  
 
    Cuando regresó adentro, ella estaba caminando rumbo al jardín; él la siguió, puso su mano en el hombro de ella y ella enredó sus brazos en la cintura de él.  
 
    —¿Qué crees que va pasar conmigo? Ahora que estoy sola —susurró ella.  
 
    —No estás sola, me tienes a mí; creí que lo tenías claro —respondió él.  
 
    —Me refería a sin familia, ni mi madre ni mi padre han estado conmigo, y mi abuela se fue también, solo estoy contigo y Leandro; que ha estado muy pendientes de mí desde que apareció en mi vida, pero no es lo mismo, en cualquier momento ustedes se podrían ir y nada los ata conmigo —comentó mientras se apartaba de él.  
 
    —No digas eso, yo estoy completamente atado a ti, eso no lo dudes jamás ¿Crees que podría vivir sin tu magia? ¿Crees que podría alejarme de tu contagiosa sonrisa? Mírame y dime, Yaiza ¿Acaso crees que te dejaría sola? —Preguntó Aitor buscando su mirada, ella sonrió— ahora estoy muy preocupado porque tendrás tu propio apartamento y serás tú quien se aleje de mí, voy a extrañar tu desorden en mi habitación —ella soltó una fuerte carcajada.  
 
    —Pero ten por seguro que no te libras de mí tan fácil, así que no ocupes mi lado de la cama —levantó su dedo índice en dirección del rostro de él, el reía escuchándola.  
 
    —Tu lado de mi cama siempre te esperará —respondió él tomando el dedo y halándola hasta él; la enredó en sus brazos —te dejo sola un momento para que te despidas, voy a llamar a Leandro para decirle que vamos para el apartamento. Te espero en el auto —Aitor rompió el abrazo y salió de la casa llamando a Leandro.  
 
    —Hola Aitor —se escuchó al otro lado de la línea.  
 
    —Hoy le llevan los muebles al apartamento a Yaiza, creo que a ella le gustaría que estuviera allí.  
 
    —No lo sabía, ahora mismo estoy abordando el vuelo a Londres, lo siento. Llamaré a Sam para que los acompañe. 
 
    —La verdad no creo que ella se la lleve muy bien con él. 
 
    —¿Por qué? ¿Pasó algo? 
 
    —Creo que cuando hablaron una vez en el club él no fue muy amable con ella.  
 
    —Sí, suele ser demasiado serio; pero sería bueno que compartieran, él está muy feliz de tener una hermana.   
 
    —Está bien, de todas formas, estaré pendiente.  
 
    Terminó la llamada y Yaiza estaba haciendo entrega de las llaves de aquella casa a una mujer mayor; la abrazó y caminó hasta el auto.  
 
    —¿Estás bien? —Preguntó Aitor.  
 
    —Sí príncipe —respondió ella con una nostálgica sonrisa; estaba dejando el dolor atrás, estaba dejando su pasado, solo se llevaba los recuerdos— ¿Qué crees que me pasará en el futuro? —Preguntó ella.  
 
    —Estudiarás, trabajarás, conocerás a un buen hombre; me aseguraré que sea bueno, te enamorarás, te casarás y tendrás hijos… —ella lo interrumpió.  
 
    —¡No! Hijos no, jamás, no quiero hijos en mi vida; no quiero niños en mi vida —dijo con algo de enojo en su voz.  
 
    —¿Qué? Es extraño, casi todas las mujeres sueñan con ser madres, con hijos… —comentó Aitor.  
 
    —Yo no; no me malinterpretes, me gustan los niños, pero el mundo no está para traer niños a sufrir —Aitor la miraba de vez en cuando para no descuidar la vía mientras conducía.  
 
    —Está bien, entonces tienes que cuidarte mucho para no quedar embarazada —explicó él, ella asintió.  
 
    Cuando llegaron al apartamento, Sam los estaba esperando en portería; su rostro era totalmente inexpresivo al saludar. Los muebles llegaron, acomodaron todo como ella quería que estuvieran, la habitación fue lo último que ella pidió organizar; era su sorpresa. Cuando entraron allí, las paredes de la habitación eran azules, en la base de las paredes era verde y había flores dibujadas de todos los colores y dientes de león, a cada lado de la cama había un girasol; parecía un jardín florido, en el techo habían dibujadas estrellas y había pegadas algunas que alumbran en la oscuridad. Aquella habitación era un espectáculo, Sam y Aitor sonrieron al entrar.  
 
    —Eres alérgica a los girasoles —le susurró Aitor a su oído. 
 
    —Pero son tu flor preferida, así que están ahí por ti y para ti —dijo ella, él de nuevo sintió ese extraño escalofrió que había sentido antes; no podía dejar de verla por unos largos segundos y algo hizo que su corazón se sintiera acelerado por un instante.  
 
    Todo había quedado listo, Sam se despidió.  
 
    —Aitor ¿Sales ya? —Preguntó Sam desde la puerta. 
 
    —No, me quedo un rato más —respondió Aitor.  
 
    —¿Te quedarás esta noche? —Preguntó Yaiza, Aitor la miró y sonrió.  
 
    —Genial, estrenaré tu maravillosa habitación —respondió Aitor, Sam frunció el ceño con desagrado; pero no dijo nada, simplemente salió del apartamento.  
 
    En la noche estaban cansados, Aitor se quitó su saco y corbata; los dejó perfectamente acomodados en una mesa que había junto a la puerta. En la oscuridad podían ver las estrellas del techo brillar, y notaron que algunos pétalos del dibujo del diente de león y unas flores también alumbraban.  
 
    —Príncipe ¿Estás dormido? —Preguntó ella en la oscuridad.  
 
    —Sí —respondió él y se escuchó reír— pero ya me despertaste ¿Qué pasa? —Preguntó él.  
 
    —¿Qué crees que piense Leandro? —A Aitor le sorprendió la pregunta y suspiró.  
 
    —Tú ya tienes claro que lo ves a él como una figura paterna —en la oscuridad ella asintió— ¿Por qué crees que él no pueda verte como una hija? —Preguntó.  
 
    —Puede ser que por eso es tan bueno conmigo, pero… ¿Y si lo que quiere es que sea la novia del amargado de su hijo? Porque él me hablaba mucho de su hijo antes de conocerlo… —no alcanzó a terminar, unas fuertes y sonoras carcajadas se escucharon en la oscuridad, ella con su pie buscó el cuerpo de Aitor y lo empujó, un golpe se escuchó en la oscuridad y Aitor se quejó.  
 
    —Mi rodilla —ella encendió la lámpara junto a su cama y vio a Aitor tomando su rodilla derecha.  
 
    —Voy por hielo —dijo ella pero Aitor no sentía dolor; solo quería ganar tiempo para que ella olvidara aquella pregunta absurda, que le rondaba en su joven cabeza, ella llegó con el hielo para ponerlo en la rodilla.  
 
    —Ya estoy mejor —dijo él al verla verdaderamente preocupada— vamos a dormir, debo madrugar para ir a casa a cambiarme y después ir al trabajo —puso el hielo en el lavamanos del cuarto de baño y no pudo aguantar abrazarla desde la espalda; quedando en una perfecta cucharita para dormir. 
 
      
 
    

  

 
   
    EL REGRESO DE LA MÚSICA 
 
    Aitor despertó temprano con la alarma de su celular; no quiso despertarla así que tomó su saco y su corbata, terminó de alistarse en la sala y salió del apartamento, se fue rumbo a la casa de sus padres; quería hablar con su hermana porque su cumpleaños sería en dos días, y quería estar seguro de que lo que estaba organizando sería lo adecuado. Entró con su llave y fue silencioso hasta su habitación; sabía que su madre estaría en la cocina, se duchó, se vistió con la misma ropa y salió rumbo a la cocina para encontrarse con su familia.  
 
    Después de desayunar su padre se fue a la oficina y él se disculpó porque llegaría tarde con su hermana, pero primero habló con su madre antes de que saliera para su clínica.  
 
    —Mamá ¿A qué hora podemos reunirnos para el cumpleaños de Margareth? —Preguntó.  
 
    —Ella quiere un almuerzo en el restaurante «Terra Nostra» —respondió su madre.  
 
    —Yo ya tenía reservado un restaurante privado en mi hotel —respondió algo confundido Aitor. 
 
    —Aitor, ese restaurante es el de Samuel Sandoval y ella está segura de que él estará ahí el miércoles —Aitor abrió sus manos en señal de pregunta— ¿En serio quieres que te explique? Margareth no es una niña, Aitor, y Samuel es atractivo y puede ser un buen partido para ella —Aitor empezó a abrir los ojos como plato, empuñó sus manos y su respiración empezó a ser irregular, se puso de pie y fue a la habitación de su hermana.  
 
    —¿Qué te traes con Sam, Margareth? —Preguntó Aitor entrando a su habitación, viendo que la puerta estaba abierta. 
 
    —Nada, solo espero que él se traiga algo conmigo ¿Qué tiene de malo? Él se ve que es buena persona, trabajador, profesional, lindo —respondió ella.  
 
    —Sam ¿En serio, Margareth? ¿Por qué no me lo dijiste? ¿Por qué no confías en mí? —Cuestionó Aitor a su hermana.  
 
    —¿Para qué Aitor? ¿Acaso me vas a ayudar para que él se fije en mí? —Preguntó su hermana.  
 
    —No, pero he escuchado que es gay y no quiero que te hagas falsas ilusiones; además es un amargado y no quiero que te haga daño —respondió Aitor, su hermana sonrió.  
 
    —Él no es gay, estoy segura; hace un mes lo encontré en el club nudista —Aitor suspiró.  
 
    —¿Qué hacías en el club nudista, Margareth? —Inquirió Aitor.  
 
    —Estábamos con la despedida de soltero de Natasha, ahí lo vi y...  
 
    «Recuerdo de la historia».  
 
    Margareth llegó con sus tres amigas y Natasha al club nudista, fueron conducidas a la zona para mujeres, para que apreciaran los shows masculinos; Margareth no disfrutaba esas cosas, estaba demasiado incómoda y salió de aquel salón, encontró un pasillo sin saber que aquellas eran las habitaciones, entre las penumbras pudo apreciar una figura masculina poniéndose lo que parecía ser un saco mientras salía por una puerta, y cuando se aproximó a ella pudo ver con claridad que era Samuel Sandoval; estaba acomodándose el saco cuando con el rostro pálido reconoció a Margareth.  
 
    —¿Qué haces tú aquí? —Le preguntó él totalmente asombrado y nervioso.  
 
    —Es que… Estoy con unas amigas, celebrando una despedida de soltero y yo... Salí a buscar el baño —respondió ella titubeante.  
 
    —Ten cuidado, este no es un lugar para ti —dijo Sam cuando una mujer con muy poca ropa salió por la puerta por la que él había salido, le acarició la espalda y le sonrió coqueta cuando pasó detrás de él; su rostro se puso rojo y notablemente incómodo con lo que acababa de pasar— el baño queda por acá —dijo Sam indicando con su dedo— te acompaño, no es bueno que estés sola; aunque tienes mucha ropa para que te confundan —bromeó él con una sonrisa pícara, ya se sentía perdido con ella, lo que le restaba era intentar bromear.  
 
    —Supongo que te gustan con menos ropa —contestó ella, él inclinó la mirada.  
 
    —No, me gustan como tú, solo que usan poca ropa para los actos urgentes —respondió él antes de que ella entrara al sanitario de mujeres— aquí te espero —concluyó Sam.  
 
    Sam acompañó a Margareth hasta la puerta del salón de mujeres.  
 
    —¿Quieres acompañarme? La verdad estoy aburrida —él miró por el vidrio de la puerta y había muchos hombres cortos de ropa.  
 
    —No creo que sea para mí, no creo que me dejen entrar —respondió Sam con su habitual seriedad.  
 
    —Yo me encargo —dijo Margaret acercándose al encargado de la puerta, con quien habló un momento y regresó por Sam haciéndolo seguir.  
 
    —¿Qué le dijiste? —Inquirió Sam.  
 
    —Le dije que eras gay y que venías con la despedida de soltero.  
 
    —¿En serio, Margareth? —Ella le guiñó el ojo y lo ubicó en la mesa con sus amigas; ellas no lo notaron porque estaban concentradas en ver el show— ¿Por qué una mujer que se va a casar quiere ver a otros hombres sin ropa? —Se cuestionó Sam, Margareth se carcajeó con el comentario.  
 
    —No lo sé, solo sé que si algún día me caso, para mi despedida de soltera quiero el show pero de mi futuro esposo —respondió Margareth, Sam sonrió; pocas veces se le veía sonreír.  
 
    —Se puede aprender —comentó él, ella lo miró y él se sonrojó, pero prefirió no mirarla; lo había pensado en voz alta— y… ¿Tu novio sabe que estás aquí? —Interrogó Sam.  
 
    —No tengo novio ¿Y tu novia no es suficiente?  
 
    «No me lo esperaba», pensó él refiriéndose a aquella pregunta.  
 
    —No tengo novia desde que estaba en la universidad —respondió, las amigas de Margareth lo vieron y lo llevaron con ellas; se suponía que era gay, por lo que supusieron que le gustaba el show, él miraba hacia atrás buscando ayuda de Margareth; pero solo la podía ver riéndose— no lo voy a tocar —pudo escucharse decir, ella lo tomó por la muñeca y lo sacó de aquel salón; pero no podía parar de reír, él disfruto viéndola reír— creo que esto fue un castigo por algo —espetó él a su acompañante y salieron del lugar; él la llevó hasta su casa porque ella no había llegado en su carro.  
 
    «Fin del recuerdo de la historia».  
 
    Su hermano escuchó atentamente.  
 
    —Me hubiera gustado verlo —comentó Aitor con una pícara sonrisa, suspiró— no quiero fallar contigo, he fallado mucho pero no quiero fallar contigo muñeca —le confesó Aitor encerrándola en sus brazos.  
 
    —Aitor no has fallado en nada; supongo que lo dices por tu paciente, no has querido hablar de eso; pero es necesario —lo dijo apartándose de él.  
 
    —He fallado en mi profesión, solo me dedicaré a la empresa de papá y mis negocios, amo mi carrera; pero no puedo manejarlo, no sé cómo lo hace mamá —explicó Aitor— vamos a trabajar, se nos hace tarde y el jefe no siempre está de buen humor —bromeó Aitor y salieron de casa.  
 
    En la noche, Aitor fue al club, a lo lejos pudo ver a su amiga con una falda corta a cuadros; como colegiala, Aitor vio esa falda demasiado corta y por primera vez desde que la conoció la vio sensual; se sorprendió con ello y evitaba verla.  
 
    —Príncipe ¿Cómo te fue hoy? —Preguntó ella con su habitual y mágica sonrisa, él la miró y llevaba aquella falda con una blusa blanca; con dibujos de gatos rosados en las mangas, las botas negras y el cabello de color verde recogido con una cola, sobre el rostro caían dos mechones azules; el sintió en ella el regreso de la música y suspiró.  
 
    —¿No está muy corta esa falda? —Preguntó él; jamás le había comentado nada de la ropa por lo que ella se sorprendió.  
 
    —¿No me queda bien? Tengo una licra debajo —respondió ella levantando su falda y mostrando la licra, él la miró y se mordió el labio inferior.  
 
    «¿Qué estoy haciendo?», pensó él.  
 
    —No, te ves bien; solo que si Leandro te ve así se preocuparía mucho —respondió volteando la mirada porque ni él mismo se creía la excusa— Yaiza... ¿No te gustaría dejar de trabajar en las noches? —Preguntó Aitor.  
 
    —Sería genial, pero aquí las propinas son buenas —respondió ella.  
 
    —Podrías trabajar en el restaurante «Terra Nostra», serían turnos no tan pesados, mejor horario, buena paga y buenas propinas; no me gusta que sigas trabajando aquí si puedes tener una mejor oportunidad —ella sonrió iluminando su rostro.  
 
    —¿Dónde firmo? —Respondió ella dando saltitos de emoción.  
 
    —Empiezas mañana, ve a las nueve de la mañana para la inducción y listo —Aitor estaba seguro de aquello, Leandro estaba buscando que ella saliera de allí, no se negaría en darle trabajo a su propia hija— además, la administración de Fernando está siendo muy buena, no tengo que venir mucho y podremos compartir más tiempo, no correrás riesgos con la salida —explicó Aitor.  
 
    —Me parece muy bien, ahora mismo voy a hablar con Fernando y… Tengo que hablar con el señor Charlie —concluyó ella y Aitor asintió con una sonrisa.  
 
    Cuando la joven se alejó para atender sus mesas, Aitor llamó a Leandro; para informarle sobre la propuesta de trabajo a Yaiza en su restaurante. 
 
    —Aitor, justo quiero hablar contigo. 
 
    —Leandro ¿Existe alguna posibilidad de que Yaiza trabaje en tu restaurante?  
 
    —Por supuesto ¿Cuándo?  
 
    —Mañana, le dije que a las 9 de la mañana tendría inducción.  
 
    —Perfecto, yo me encargo, pero… ¿Dejaría el club?  
 
    —Sí, es lo que quiero —hubo un breve silencio— ¿De qué querías hablar conmigo?  
 
    —¿Es verdad que dormiste con Yaiza?  
 
    —Espera, no es lo que piensas; ya hemos dormido juntos antes —Aitor se llevó los dedos al entrecejo; sabía que no se escuchaba bien lo que acababa de decir— es decir, en la misma cama, pero es solo dormir; eso es, no pasa nada.  
 
    —Eso no me parece, ella es mujer, es bonita, tú eres hombre y sabemos que tienes tu libido alborotado.  
 
    —La verdad esto es muy incómodo, no me veo como tu yerno —dijo entre risas. 
 
    —Estoy hablando en serio Aitor —se escuchó la voz firme al otro lado de la línea. 
 
    —Lo siento, pero no te preocupes; solo somos amigos, eso está claro. Hemos dormido muchas veces juntos; cuando no quería quedarse sola en su casa se quedó todas las noches conmigo, en mi cama, y no pasó nada; ella es toda una dama y yo soy todo un caballero.  
 
    —Está bien, digamos que voy a confiar en ti. 
 
    —No me gustaría otro escándalo de mi suegro en la oficina de mi padre, no me gustan las escenas.  
 
    —No es gracioso, Aitor. 
 
    —Buena noche, Leandro.  
 
    La llamada terminó y Aitor no podía dejar de sonreír con lo acababa de hablar con Leandro, veía de vez en cuando a Yaiza y sonreía recordando aquella conversación.  
 
    La noche de trabajo en el club terminó y Aitor llevó a Yaiza a su apartamento, llegó a su casa y definitivamente extrañaba a su amiga y su desorden. 
 
    

  

 
   
    SIEMPRE SERÁS MI HÉROE 
 
    Cuando estaba intentando conciliar el sueño, apareció la imagen de esa pequeña joven y esa diminuta falda de colegiala; parada frente a él en medio de sus piernas y la mano de Aitor subiendo por aquel tierno muslo, esa imagen llegó como un sueño, se sentó de un brinco en la cama y se pasó la mano por el rostro; no entendía que era lo que le había llegado a la mente. «¿Qué demonios fue eso? Es Yaiza», pensó. Se tiró de nuevo en la cama y quiso engañar a la mente, pensó en los cumpleaños de su hermana; debía modificar lo que tenía arreglado para darle gusto, eran sus 20 años y no podía arruinarlos; por fin logró quedarse dormido.  
 
    En la mañana, cuando estaba a punto de salir para la oficina, llamó a su amiga; era el primer día de su nuevo trabajo. 
 
    —Príncipe ¿Cómo estás? Dime que me extrañaste en tu cama —ese saludo fue bastante extraño e incómodo para él, después del pensamiento que había tenido; ella no tenía malicia en sus palabras, quizás no entendía que aquello podría malinterpretarse si otros lo escuchaban. 
 
    —Hola... Sí, por supuesto que te extrañé mucho. 
 
    —Ya estoy lista para mi nuevo trabajo. 
 
    —Llamé para desearte mucha suerte, sé que aprendes rápido y te va a ir muy bien. Sabes que cuentas conmigo para lo que necesites; lo que sea, no dudes en llamarme. 
 
    —Gracias príncipe, eres mi 007 —él sonrió y soltó una risa breve— cuídate mucho. 
 
    —Tú también. Me envías un mensaje para decirme a qué hora sales.  
 
    —Está bien.  
 
    «Si Leandro la hubiera escuchado seguro que yo sería hombre muerto», pensó mientras subía al auto rumbo a su trabajo.  
 
    Entre reuniones y papeleo, Aitor miraba impaciente el celular; esperaba el mensaje de aquella joven, por lo que llamó a Leandro; le preocupaba que algo hubiera pasado en el nuevo trabajo.  
 
    —Aitor ¿Cómo estás? 
 
    —Bien, Leandro ¿Tú sabes algo de cómo va Yaiza en el restaurante? 
 
    —No, pero no te preocupes, ella está recomendada. 
 
    —Pero quedé de pasar por ella cuando saliera y no me ha escrito. 
 
    —Ellos están sin celular; los guardan en los casilleros de los vestidores.  
 
    —Está bien, estaré pendiente. 
 
    —Está bien. 
 
    Leandro se quedó algo intrigado con la preocupación de Aitor, al parecer se estaba preocupando como algo más que un amigo y ni él mismo lo estaba notando.  
 
    Cuando Aitor estaba llegando al restaurante cerca de la oficina; al almuerzo con sus amigos, recibió el mensaje. 
 
    «Yaiza: Holaaaa…. Príncipeeee ¡Esto es genial! Adrenalina pura. Tengo que contarte; salgo a las 5 de la tarde. Ahora voy a almorzar. Te quiero mucho mi príncipe».  
 
    Aitor sonrió con aquel mensaje. 
 
    «Príncipe 007: Paso por ti para que me cuentes todo». 
 
    Respondió Aitor al mensaje de su amiga con una sonrisa.  
 
    —¿Todo está bien? —Preguntó Charlie.  
 
    —Claro, mira esa sonrisa; esa sonrisa no es de algo malo —respondió Rui.  
 
    —Yaiza dejó de trabajar en el club, dijo que trabajaría en el restaurante «Terra Nostra» ¿Sabes algo? —Preguntó Charlie; aunque ya conocía la respuesta.  
 
    —Sí, no quería que se siguiera exponiendo así ¿Viste la falda que llevó anoche? Por favor, ella no entiende que a veces los clientes se pueden emborrachar y propasarse —explicó Aitor, Charlie y Rui se miraron— no olviden que mañana es el almuerzo del cumpleaños de Margareth, y el almuerzo es en Terra Nostra —les recordó a sus amigos.  
 
    —¿Por qué ahí? —Preguntó Rui, Aitor suspiró y soltó los cubiertos.  
 
    —A Margareth le gusta Sam, él estará ahí y ella quiere verlo «por casualidad», es su cumpleaños y quiero que esté feliz —respondió Aitor haciendo las comillas con sus dedos.  
 
    —¿Qué? ¿Le gusta el amargado asocial? —Preguntó Rui, Aitor asintió con la cabeza y todo siguió con normalidad.  
 
    En la tarde cuando Aitor pasó por su amiga, la vio salir feliz por una puerta que daba a un callejón, se suponía que los empleados entraban y salían por esta puerta. Yaiza llevaba un jean azul, los tenis negros con sus cordones neón, una remera negra; con un conejo en lentejuelas, su cabello estaba totalmente recogido, pero lo soltó mientras caminaba hacia el carro; lo tenía de color rojo con mechones amarillos.  
 
    —Príncipe —escuchó él, Aitor volteó de manera espontánea su rostro y el beso que estaba destinado a su mejilla impactó en sus labios, él se intentó apartar rápidamente pero ya era tarde, algo se había desplomado dentro; le había roto los sueños de su primer beso. Aitor se llevó la mano a la cabeza.  
 
    —Lo siento —fue lo único que se le ocurrió decir.  
 
    —No te preocupes, mejor que fue con mi príncipe —respondió ella rodeando el carro para subir, él estaba en shock y no le abrió la puerta como acostumbraba— estoy muy cansada. Es genial, viene mucha gente y las propinas son muy buenas —se escuchaba emocionada.  
 
    —Yaiza, hablemos de lo que acaba de pasar; no me siento bien con eso, sé que esas cosas son importantes para ti, habíamos hablado de eso y pensar que yo lo arruiné me perturba —ella lo miró sonriendo, puso sus manos en el rostro de él presionando sus mejillas.  
 
    —No importa, eres muy especial para mí, eres mi príncipe, mi mejor amigo; además, los cuentos de hadas no existen —respondió ella. 
 
    —Pero tú esperabas que fuera especial —continuó él.  
 
    —¿Qué te hace pensar que no fue especial? —Preguntó ella.  
 
    —Porque fue conmigo —interrumpió Aitor.  
 
    —Porque fue contigo fue mucho más especial —sonrió ella y él negó con la cabeza— no te preocupes, si te hace sentir mejor, entonces piensa que fue un beso de hermanos, o que no pasó nada y listo —dijo esto acomodándose en su asiento.  
 
    —¿Estarás bien? —Preguntó él preocupado.  
 
    —Yo estoy muy bien, la pregunta es: ¿Tú estarás bien? —Lo miró a los ojos.  
 
    —Está bien, te llevo a casa para que descanses ¿Mañana a qué hora debes volver? —Preguntó Aitor suspirando para cambiar el tema.  
 
    —A las 9 de la mañana, de nuevo —respondió ella y encendió su música para cantar fuerte como acostumbraba; Aitor disfrutaba aquel espectáculo. 
 
      
 
    Esa noche él se quedó en casa de sus padres, quería despertar a su hermana con una serenata y globos, tenía todo preparado, quería verla feliz; no irían a trabajar ese día y olvidó llamar a su amiga, o quizás aún se sentía incómodo por lo ocurrido. A las nueve de la mañana terminaron de desayunar y sonó el celular de Aitor; era ella. 
 
    —Príncipe —escuchó al otro lado de la línea; su tono era algo serio. 
 
    —¿Cómo estás? 
 
    —Bien, te necesito; es urgente —Aitor se levantó de su silla empujándola y esta cayó; era preocupante el tono. 
 
    —¿Qué pasó? ¿Estás bien? —Preguntó él y todos lo miraron; se veía angustiado. 
 
    —Sí, pero ¿Podrías venir al restaurante? 
 
    —Ya mismo salgo para allá —respondió Aitor tomando su saco para salir; sus padres estaban preocupados.  
 
    —Mi amiga me necesita, no sé qué pasó; pero debo ir —dijo esto besando la frente de cada uno— regreso más tarde. Feliz cumpleaños muñeca —salió de prisa, intentó comunicarse con Leandro para saber si algo había pasado en el restaurante; pero su celular estaba apagado.  
 
    Aitor llegó al restaurante, entró de prisa y preguntó por su amiga, cuando ella apareció se lanzó a los brazos de Aitor.  
 
    —Príncipe, sabía que vendrías —le dijo al oído, le dio un beso en la mejilla y lo tomó por la muñeca llevándolo a los vestidores— necesito que me ayudes —pidió ella. 
 
    —Claro ¿Qué necesitas? —Preguntó él, ella empezó a quitarle el saco y él se sorprendió con aquella acción— ¿Qué estás haciendo? —Inquirió él sorprendido y nervioso.  
 
    —Nos faltan meseros y los relevos llegan tarde, tenemos casa llena y un salón VIP tiene un evento privado —diciendo esto tiró el saco sobre una mesa y estaba a punto de quitarle la corbata.  
 
    —Espera, no. Pídeme lo que sea, te traigo a alguien del club, pero cómo me vas a poner a mí; deja mi corbata por favor —tomó las manos de ella para que soltara su corbata.  
 
    —Solo confío en ti y en Fernando, pero Fernando está ocupado y tú siempre serás mi héroe —ella lo miraba a los ojos mientras decía aquello, él soltó sus manos y ella continuó quitando su corbata.  
 
    —Esto es un error, no sé nada de esto. Cuidado con mi corbata —pidió él.  
 
    —Tu corbata estará bien, la pondré en mi casillero con mi ropa y mi bolso —dijo esto envolviendo el saco con la corbata.  
 
    —Espera, yo lo acomodo —pidió Aitor tomando su saco y su corbata; la vio alejarse y el uniforme del restaurante le quedaba perfecto, una camisa blanca manga larga, una falda roja entubada; hasta un poco más arriba de las rodillas, y zapatos cerrados no muy altos; la falda marcaba su figura, unas curvas que Aitor no había visto en ella, un trasero perfecto, el tipo de tela de la falda no dejaba ver marca de los pantis; lo que dejaba a la imaginación si llevaba o no, el cabello totalmente recogido; pero se veía que tenía varios colores.  Reaccionó con vergüenza y sintió arder su rostro cuando la vio de frente poniéndole un corbatín negro. «Qué estoy pensando por Dios», pensó él sacudiendo un poco la cabeza; reprochándose la forma como la estaba detallando, ella lo tomó del brazo y salieron.  
 
    —Él es Aitor, nos va a colaborar mientras llega el relevo —lo presento ella a otros meseros sin soltar su brazo.  
 
    —Tú eres su príncipe —chilló una de las meseras acercándose a él, Aitor sintió como Yaiza le apretó más el brazo y la miró frunciendo el ceño. Otra joven se acercó.  
 
    —Huele a zorra —dijo esta de manera despectiva a otra joven haciendo que se alejara, Aitor no dejaba de mirar a Yaiza; que estaba algo tensa con la presencia de aquella mujer— hola, soy Thamara —se presentó la joven que se acercó a ellas alejando a la otra mujer.  
 
    —Es un placer, Aitor —extendió su mano para presentarse de manera formal, Yaiza intentó fingir una sonrisa. «¿Estás marcando territorio conmigo?», pensó él con la acción de su amiga y sonrió.  
 
    —Aléjate de ella; parece la amante del jefe —susurró Thamara.  
 
    —Vamos —espetó Yaiza llevándolo al restaurante— ¿Recuerdas cómo te atiende un mesero cuando vas al restaurante? —Él asintió con la cabeza— eso mismo es lo que tienes que hacer —Aitor levantó una ceja. «No parece tan difícil, pero… ¿Y si llega alguien conocido?», pensó— creo que no está bien —estaba nervioso, ella besó su mejilla— sé que lo harás bien; además, te pagarán bien el turno —dijo ella con una sonrisa; esa sonrisa a la que él no le podía decir no.  
 
    En la primera mesa que atendió se encontraba Sam de espaldas a él.  
 
    —Buenos días, soy Aitor y los atenderé a partir de este momento —Sam lo miró con una sonrisa malvada en los labios.  
 
    —¿Tan mal está pagando tu padre? —Preguntó Sam burlándose de él, Aitor tensó la mandíbula— ¿Qué haces aquí? —Preguntó Sam, Aitor abrió la boca para responder— no me digas, Yaiza —se respondió Sam levantando la mano para que no hablara— nunca me imaginé que te llamara para esto... Este problema que se nos presentó hoy ella lo solucionó; pero nunca me imaginé que contigo —Sam continuaba con su sonrisa malvada.  
 
    —Vas a pedir algo o me voy a otra mesa —estaba incómodo y molesto.  
 
    —Ojo con cómo me hablas, te puedo despedir —bromeó Sam e hizo su petición, tomó su celular y lo grabó un largo rato; envió un mensaje a su padre.  
 
    «Sam: (Envió fotos y un video) Mira a quién trajo tu hija para trabajar con nosotros». 
 
    «Papá: Jajajaja, esta niña está loca y lo va a enloquecer a él, y él no se está dando cuenta». 
 
    Aitor estaba demasiado estresado, era demasiado difícil; en otra mesa vio a la joven que Thamara había comentado que era la amante del jefe; la chica atendía a unos italianos, no había podido entenderlos y ellos tampoco a ella.  
 
    —Yo me encargo —le dijo Aitor a la mujer y él continuó atendiendo la mesa, cuando pudo fue a los vestidores a llamar a su padre. 
 
    —Papá ¿Cómo estás? 
 
    —Bien ¿Cómo te acabó de ir con tu amiga? 
 
    —Bien, no era nada grave, por suerte. 
 
    —Qué bien, me alegra. 
 
    —Papá, nos vemos aquí... Digo, allá, en el restaurante. 
 
    —Está bien, hijo. 
 
    Terminó la llamada y vio entrar a la mujer a la que había ayudado hace un momento con los italianos; tendría unos 35 años, pero era de muy buena figura, se acercó a él e intentó besarlo; pero el esquivó aquel beso.  
 
    —Solo quería agradecerte lo de hace un momento —dijo ella mientras él la apartó, tomándola por los hombros.  
 
    —No fue nada —espetó Aitor y salió de los vestidores.  
 
    Margareth y la familia llegaron temprano al restaurante, Aitor la vio y se tiró al suelo empezando a gatear hasta los vestidores.  
 
    —¿Qué demonios te pasa? —Preguntó Sam entrando detrás de Aitor viendo la acción.  
 
    —Sam, mi hermana está de cumpleaños y está aquí —explicó Aitor.  
 
    —Gracias Aitor, no lo sabía —respondió Sam saliendo de los vestidores de prisa, sin dejar terminar a Aitor. 
 
    —Espera, necesito… —intentó pedir ayuda Aitor, pero ya Sam se había marchado; Thamara entró a buscarlo. 
 
    —Te han asignado un salón VIP, creo que es una celebración de cumpleaños, voy contigo —explicó Thamara.  
 
    —No puede ser ¡Ábrete tierra y trágame! —Gritó él— es mi familia, no saben que estoy trabajando aquí —explicó Aitor, en ese momento entró Yaiza.  
 
    —¿Qué está pasando? Los necesitamos afuera —regañó Yaiza.  
 
    —Tus suegros están aquí —espetó Thamara sin filtros, Aitor levantó la mirada y Yaiza golpeaba a Thamara— ¿Qué hacemos? —Preguntó Thamara.  
 
    —Voy contigo, pero tú te sientas con ellos y yo los atiendo; no te preocupes —sugirió Yaiza con una sonrisa y Aitor asintió.  
 
    Aitor llegó a la mesa y ya estaban todos.  
 
    —Soy Yaiza, los atenderé a partir de este momento —Aitor no dejaba de mirarla; se veía tan elegante.  
 
    Un enorme ramo de flores le llegó a Margareth; era de Sam, Aitor vio a su hermana con una radiante sonrisa. Al otro lado del vidrio del salón VIP donde se encontraban, vio Aitor el caos de los meseros, y veía a Yaiza lidiando con la bandeja que debía llevarles.  
 
    —¿Qué pasó con tus preciadas corbatas? —Preguntó Margareth.  
 
    —Sí, jamás te había visto sin tus tesoros —comentó Rui viendo el corbatín, Charlie sí notó que Yaiza llevaba el mismo estilo de vestimenta.  
 
    —Aquí están sus aperitivos —interrumpió Yaiza; se suponía que eran dos meseros los asignados para atender eventos.  
 
    Sam ingreso al salón y Yaiza se puso nerviosa; derramó un vaso de agua sobre el vestido de Margareth, Aitor se puso de pie para ayudar a su hermana.  
 
    —Muñeca ¿Estás bien? —Preguntó Aitor, pero Sam ya le estaba ayudando, Aitor miró a Yaiza y estaba totalmente nerviosa, él le recibió la bandeja con lo que quedaba y le sonrió, acarició su rostro y continuó atendiendo la mesa— soy Aitor, a partir de este momento los atenderé —espetó él con una sonrisa de lado y sonrojado; todos lo miraron y Sam sonrió divertido— les presento a Yaiza, mi amiga; hoy me necesitó y aquí estoy ayudándole —presentó a su amiga— Yaiza, él es mi padre, ella es mi madre, ellos son mis socios y amigos, y ella es mi hermana —Yaiza se acercó a todos y se presentó dando la mano a cada uno de ellos; a Charlie lo saludó de beso en la mejilla.  
 
    —Así que tú eres la famosa amiga de mi hijo —preguntó Julia, Yaiza se sonrojó y lo miró.  
 
    —Entonces… ¿Eres mesero aquí? —Preguntó Charlie.  
 
    —No, solo ahora —contestó Aitor. 
 
    —Permiso —se disculpó Yaiza y salió.  
 
    —Vas a trabajar o te tendré que despedir —bromeó Sam.  
 
    —Estás empezando a caerme mal —respondió Aitor y miró de reojo a su hermana.  
 
    Todo terminó y la familia se fue; aunque ya no tenía que seguir, Aitor espero a su joven amiga. Aquella mujer no dejaba de coquetearle a Aitor y este la ignoraba. Yaiza se acercó a él y le extendió su saco y la corbata.  
 
    —Gracias —dijo ella, él sonrió y la abrazó. 
 
    —Fue divertido —respondió él— vamos, te llevo a tu apartamento —la tomó de la mano para salir, ella ya se había cambiado.  
 
    Esta vez llevaba una falda de jean negra, una blusa tipo polo rosada y las botas negras; se había soltado su colorido cabello. Caminaron hasta el carro.  
 
    —Tu familia se ve muy bonita —murmuró Yaiza subiendo al auto después de que él le abriera la puerta.  
 
    —Mi familia es maravillosa —respondió él poniéndose el cinturón.  
 
    —¿Me puedes acompañar a hacer algunas compras que necesito para el apartamento? —Él asintió con una sonrisa. Antes de bajar del auto se acomodó bien la corbata y salieron; ella no esperó que le abriera la puerta. 
 
    

  

 
   
    PRINCESA 
 
    En el supermercado había una pequeña llorando, se había separado de su madre y Yaiza la consintió; con muchos mimos hizo que la niña dejara de llorar y llegaron al anunciador, donde por el altavoz llamaron a la madre de la pequeña.  
 
    —Serías una buena mamá —comentó Aitor.  
 
    —No, hijos no. Me encantan los niños, pero no; no quiero hijos. Me voy a hacer operar tan pronto pueda —respondió con convicción— ¿tú quieres hijos? —Interrogó ella.  
 
    —No lo sé aún; después de tener a la indicada el destino lo decidirá —respondió él.  
 
    —Pero tú eres de los que quiere ver a su mujer embarazada —Aitor la miró.  
 
    —¿Por qué lo dices?  
 
    —No sé, porque parece que te gustaría tener muchos hijos —respondió ella.  
 
    —También podría adoptarlos; no veo problemas con eso —respondió frunciendo el ceño.  
 
    —¿Estás seguro de eso? —Ya estaban en caja pagando y se disponían a salir. 
 
    —¿Por qué crees que no sería capaz de adoptar? Eso no es justo, me estás juzgado mal —se estaba mostrando molesto, subió las bolsas y le abrió la puerta a ella para que ingresara.  
 
    —Lo siento —dijo ella de pie en la entrada del vehículo cuando notó que evitaba mirarla.  
 
    —Solo que... Sí me gustaría que hubiera niños en mi vida, así sean sobrinos; no podría obligar a la mujer que escoja en mi vida a que aceptara tener un hijo —dijo esto mirándola a los ojos.  
 
    —Te creo, solo que yo soy muy cobarde —entró al vehículo, Aitor rodeó el auto y subió— tengo miedo de llevar a un ser dentro, tengo miedo a la responsabilidad de un ser indefenso; simplemente tengo miedo —explicó ella.  
 
    —No estarías sola, sería una responsabilidad de dos —quiso explicar él.  
 
    —No siempre es así, mírame a mí; sin padres. Me sacó adelante sola una mujer y se enfrentó contra el mundo por mí —Aitor detuvo el auto.  
 
    —No tienes por qué repetir la historia —ella asintió con incredulidad.  
 
    Llegaron al apartamento y Aitor siguió a la casa de sus padres; para continuar con la celebración del cumpleaños de su hermana, pero Margareth había salido con Sam.  
 
    Los siguientes días Aitor no se contactó con su amiga, no pasó por ella al restaurante; se tomó esos días para poner algo de distancia entre ellos, era viernes cuando recibió mensaje de ella.  
 
    «Yaiza: Príncipe, espero que estés bien. Te extraño mucho; lamento si algo de lo que dije te pudo molestar. Te quiero mucho». 
 
    «Príncipe 007: Hola, estoy muy bien, gracias, no te preocupes.  Quería darte algo de espacio; creí que lo necesitabas. También te extraño mucho». 
 
    «Yaiza: ¿Crees que podamos vernos este domingo?». 
 
    «Príncipe 007: Me encantaría». 
 
    «Yaiza: Te quiero todo el día para mí».  
 
    «Príncipe 007: Seré todo tuyo el domingo, hasta que tú quieras». 
 
    En la tarde recibió la llamada de Leandro. 
 
    —Leandro ¿Cómo estás? 
 
    —Bien, gracias. Mira Aitor, es que… El domingo Yaiza cumple sus 18 años, y la verdad tú la conoces mejor… 
 
    —¿Por qué demonios me llamas hasta ahora para decirme eso? 
 
    —Creí que lo sabías. 
 
    —No, no tenía ni idea. 
 
    —Mira, tú la conoces mejor; me gustaría saber qué puedo darle. 
 
    —No te preocupes, sé lo que le podemos hacer; solo espero tener tiempo para arreglar todo. 
 
    —Cuenta conmigo. 
 
    —Ven a mi oficina ya mismo. 
 
    Aitor empezó a hacer llamadas, coordinó todo para el domingo y contaba con el apoyo de Leandro. Yaiza no tenía muchos amigos así que serían solo Leandro, Sam, Charlie y Fernando.  
 
    El domingo Aitor se despertó temprano, llegó al apartamento de Yaiza y subió sin ser anunciado, tocó el timbre y la sorprendió con una rosa, a ella se le iluminó el rostro con aquel gesto; se suponía que Aitor no sabía de su cumpleaños, se suponía que nadie sabía, solo su padre era quien debía saberlo. Ella salió con un short de jean azul, una blusa tipo polo blanca, tenis negros con sus cordones de colores, su cabello color rubio tinturado con mechones azules; recogido solo a la mitad con una pinza.  
 
    La llevó a un parque de diversiones, la vio reír, le compró lo que ella deseaba comer; disfrutaron todo el día. En la tarde Aitor recibía constantemente llamadas.  
 
    —¿Todo está bien? —Preguntó ella.  
 
    —No, parece que tenemos problemas en el club —explicó él.  
 
    —Debes ir —él asintió— no importa, la pasé muy bien. Gracias por todo —concluyó ella.  
 
    —Yaiza, lamento haberme alejado estos días. De verdad te extrañé —ella sonrió y lo besó en la mejilla.  
 
    Regresaron al apartamento, después de un rato ella descubrió sobre el mesón de la cocina dos cajas con una nota «Úsame», estaba firmado como «Tu hada madrina», dentro de una caja había un hermoso vestido azul; con una pieza adicional que dejaba aquel vestido tipo princesa de Disney, ella sonrió al verlo. En la otra había unas zapatillas doradas y al fondo había una nota «Su carruaje la espera en la entrada», firmada igual que la anterior. En una bolsa adicional había una tiara de princesa. Después de estar lista, bajó a la entrada del edificio, y efectivamente había un carruaje que parecía una calabaza adornada con flores.  Yaiza había pintado las puntas de su cabello de azul como su vestido; el cochero estaba vestido muy elegante y le ayudó a subir al carruaje.  
 
     En el club estaban los que debían estar, Aitor llegó de prisa con muchas rosas; a cada hombre le pasó dos rosas y él se quedó con 10, el resto las puso sobre las mesas y sobre el camino por donde ella ingresaría.  
 
    —Aitor ¿Qué es esta estupidez? —Reclamó Sam con su típico ceño asocial fruncido. 
 
    —Aitor ¿Qué es todo esto? —Preguntó Leandro enseñando a los hombres con trajes de meseros de la época antigua, Aitor sonrió al verlos. 
 
    —Yaiza no tarda en llegar, debo ir a cambiarme —corrió al baño y salió vestido de príncipe, Sam y Charlie no podía dejar de reír con lo que veían.  
 
    —Lo siento papá, esto tengo que grabarlo —tomó su celular y lo ubicó en un lugar donde pudiera grabar todo.  
 
    —Necesito que nos ubiquemos, ya están llegando —ordenó Aitor después de recibir el último mensaje en su celular, ubicó a los lados de la entrada del club a todos; el carruaje llegó y Aitor corrió para ayudarle a bajar a la hermosa princesa.  
 
    —Una princesa para este príncipe. Bienvenida —se inclinó en señal de saludo real y ella se lanzó a sus brazos poniendo un beso en los labios de Aitor, él se asombró con aquella acción y se apartó antes de ser vistos por los invitados; en especial, antes de ser visto por Leandro, él sonrió y la tomó de la mano para entrar; cada uno de los que estaban dentro le entregaron las rosas y la felicitaron; Leandro pudo notar la felicidad que tenía en su rostro. Cuando sonó el vals antiguo, Aitor se acercó a ella; de nuevo se inclinó pasando la mano y entregando las diez rosas, luego salieron a bailar el vals.  
 
    —Creí que no sabías bailar —susurró ella.  
 
    —Aprendí por ti, lo hice para ti —respondió él en un susurro. 
 
     Leandro y los demás invitados bailaron con ella, después Aitor bailó de nuevo con ella. Con su mano, mientras bailaban, desabotonó la pieza adicional del vestido y la hizo girar retirando aquel extra; quedando en un solo vestido azul, ceñido al cuerpo y corto.  
 
    Dicho vestido delineaba una sensual figura, Aitor tenía su mano en la cintura de ella mientras bailaban, con delicadeza la llevó a su espalda donde había un escote y con su pulgar sintió la tierna piel de la joven, mientras seguían bailando la condujo hasta una de las sillas y la sentó con ternura, le cambió las zapatillas por unos tenis como los que usaba a diario; todos estaban totalmente sorprendidos, pero ella se veía que era muy feliz. 
 
    Aitor entró al baño de nuevo para cambiar su ropa y Leandro se acercó a él.  
 
    —Gracias, se ve muy feliz gracias a ti, pero… ¿No entiendo qué fue todo eso? —Preguntó Leandro.  
 
    —Le di la fiesta de 15 que siempre quiso —respondió Aitor mientras se terminaba de vestir.  
 
    —Pero hasta donde me enteré ella nunca... —no pudo terminar.  
 
    —¿Qué adolescente no quiere su fiesta de 15? Ella solo no quería que su abuela gastara dinero; sabía lo costoso que era —respondió Aitor arreglando su corbata— ahora si me disculpa, tengo una princesa que atender —dijo esto saliendo al salón, se sentó junto a ella; ella puso su cabeza sobre el hombro de Aitor.  
 
    —Gracias —susurró.  
 
    —Solo quiero que seas feliz —respondió él besando su frente. 
 
     Los meseros sirvieron la comida y mucho vino para Yaiza, Aitor y los demás tomaron whisky; Yaiza ya estaba demasiado ebria y Aitor estaba mareado.  
 
    —Sam, maneja el auto de Aitor y los llevas a casa —ordenó Leandro.  
 
    —A mi bebé nadie lo toca —regañó Yaiza imitando una voz masculina; queriendo imitar a su amigo, él la miró con una sonrisa y asintió.  
 
    —Entonces vamos, mi chófer me espera; los llevamos.  
 
    —Te quedas conmigo ¿Verdad? —Preguntó Yaiza aferrándose a su brazo, él asintió.  
 
    —Lo que pidas princesa —respondió Aitor.  
 
    —¡No! —Gritó Sam mirando a su padre.  
 
    —Nos quedaremos todos —explicó Leandro a Sam. 
 
    HERMOSOS OJOS MIEL 
 
    Leandro llevaba a Yaiza en sus brazos, Aitor saludó al portero para ingresar al apartamento de ella.  
 
    —Las llaves —pidió Sam a su hermana.  
 
    —Yo tengo llaves —respondió Aitor abriendo la puerta para ingresar, llegaron a la habitación, Leandro puso con delicadeza a Yaiza en la cama y Aitor se acostó junto a ella; se quedaron dormidos.  
 
    Cuando Leandro llegó con un vaso de agua para ella, Yaiza estaba observando a Aitor dormir, después se acercó y con delicadeza besó sus labios, Aitor estaba profundo por lo que no se percató de aquella acción; sin embargo, se movió un poco y ella se volteó dándole la espalda, Leandro salió de la habitación sin que ella hubiera notado su presencia.  
 
    —Nos vamos —ordenó a Sam.  
 
    —Pero papá —reprochó Sam.  
 
    —No tenemos nada que hacer aquí; están dormidos —explicó a su hijo y salieron del apartamento.  
 
    Cuando despertaron, Yaiza estaba sobre el pecho de Aitor, él la envolvía con sus brazos y se sintieron bien con aquel despertar, ella levantó la mirada y se encontró con la mirada de él, le sonrió.  
 
    —Buenos días mi príncipe —saludó ella.  
 
    —Buenos días mi princesa —saludó él, ambos sonreían, ella acercó sus labios a los de Aitor y el correspondió al beso; con su dedo índice en la mandíbula de ella hizo una suave presión, haciendo que ella separara sus labios e introdujo su lengua, explorando el interior de su boca, Aitor sintió el cuerpo de ella estremecerse y apretó más el abrazo presionándola contra su cuerpo; la lengua de ella siguió el ritmo de la lengua de él y su cuerpo no dejaba de vibrar; el celular de Aitor los hizo romper aquel beso, se miraron a los ojos y ambos tenía la mirada llena de deseo.  
 
    —Debo contestar —buscó su celular y se sentó al borde de la cama para responder. 
 
    —Buenos días, papá.  
 
    —Hijo ¿Estás bien? 
 
    —Sí, papá. 
 
    —¿No vendrás a la oficina hoy? 
 
    —Lo siento papá, pero no puedo ir hoy. Yo dejé todo el trabajo de hoy adelantado; si necesitas algo mi secretaria tiene todo. 
 
    —Está bien. 
 
    —Nos hablamos luego papá. 
 
    —Adiós. 
 
    Aitor respiró profundo y se volteó a ver a Yaiza; aparentemente ella se había dormido de nuevo. Aitor entró al baño y frente al espejo acarició sus labios, recordando el beso que acabaron de disfrutar y ese deseo que se había despertado por ella; por quien era su amiga. Respiró profundamente, se pasó la mano por la cabeza removiendo su cabello, se ducho y salió con la ropa del día anterior; Yaiza estaba sentada en la cama cuando él salió.  
 
    —Hola mi príncipe —saludó ella de nuevo, Aitor suspiró y le sonrió.  
 
    —Hola mi princesa —respondió— debo irme —dijo esto y salió del apartamento.  
 
    Yaiza se levantó y se duchó, regresó a la cama sin dejar de pensar en lo que había pasado con su amigo; acariciaba sus labios y abrazó su almohada, no tenía con quien hablar de lo que estaba sintiendo.  
 
    Aitor llegó a casa de sus padres, subió a su habitación, se vistió con su pijama y se acostó en la cama, dejó que el tiempo pasara; estaba pensando en cada momento vivido con aquella pequeña mujer, que había cambiado su mundo y ahora estaba revoloteando en sus sentimientos. Su familia llegó del trabajo, Margareth tocó la puerta; sabía que estaba allí porque esa habitación siempre estaba abierta, ingresó después de ser autorizada por su hermano.  
 
    —Hola ¿Estás bien? —Preguntó ella. 
 
    —Sí ¿Cómo vas con Sam? —Preguntó su hermano; no quería hablar de él, generalmente nunca lo hacía, solo buscaba sentirse acompañado.  
 
    —¿A qué te refieres? —Preguntó ella.  
 
    —Ya sabes... ¿Ya son novios? —Interrogó Aitor.  
 
    —No, creo que él está enamorado de Yaiza —respondió ella con tristeza en la mirada, Aitor no podía verla así; pero no podía decirle la verdad.  
 
    —¿Por qué crees eso? —Prefirió indagar un poco más al respecto.  
 
    —Habla de ella con tanta felicidad, parece tan orgulloso de ella, hasta tiene un video de su celebración de cumpleaños —Aitor levantó la mirada con nerviosismo.  
 
    —¿Lo viste? —Preguntó él.  
 
    —Aún no, no sé si quiero verlo feliz con ella —estaba deshecha— quisiera no hablar con él, pero es con lo único que me conformo; que me trate como una amiga.  Creo que no tiene muchos amigos, no es que sea asocial, simplemente no tiene amigos; porque no tiene tiempo para ellos —explicó ella, a su hermano no era que le gustara Sam como novio para su hermana, pero no quería verla sufrir.  
 
    —Créeme si te digo que él no está enamorado de ella —aclaró Aitor.  
 
    —Tú no lo has escuchado hablar de ella —respondió su hermana algo molesta. 
 
    —Margareth, tú dices que Sam no es de amigos y te has vuelto su amiga; aprovecha eso y acércate a él, poco a poco descubrirás la verdad. Tal vez tú le gustas, pero él no sabe cómo demostrarlo —quiso ayudar a su hermana.  
 
    —¿Y si no? ¿Y si me hago falsas esperanzas? —Preguntó ella con los ojos llenos de lágrimas que se negaban a salir, Aitor acarició el rostro de su hermana.  
 
    —¿Prefieres quedarte con la incertidumbre de si él podría o no sentir algo por ti? —Ella inclinó la mirada.  
 
    —Y... ¿Qué te pasa a ti? —Preguntó ella, él retiró la mano de su rostro.  
 
    —Nada ¿Por qué preguntas? —Quiso dejar ahí la conversación, su madre y su padre llegaron a la puerta.  
 
    —Creí que tendrías algo importante que hacer cuando no fuiste a la oficina hoy —comentó su padre.  
 
    —Lo siento papá; solo quería estar aquí —respondió Aitor.  
 
    —¿Todo está bien, hijo? ¿Pasó algo con tu amiga? —Sí, esas son las mamás, saben más de ti que tú mismo, Aitor suspiró con esa pregunta.  
 
    —No mamá, todo está bien —no mentía, pero tampoco sabía que pasaba, no se sentía excitado con la pequeña joven, pero aquel beso se le salió de control. 
 
    —Sabes que a veces es bueno hablar, nunca hablaste de lo que pasó con Amanda, es bueno sacar todo; no esperes que las cosas se acumulen —explicó su madre, pero lo hizo más como psicóloga; Aitor sabía que tenía razón, con la única persona que se abrió con respecto a lo de Amanda fue con Yaiza, primero cuando se embriagó y después cuando le estaba diciendo que tomara el apartamento.  
 
    —Gracias mamá —fue lo único que pudo responder.  
 
    —Te dejaremos solo —salieron de la habitación, pero en el fondo sabían que no quería estar solo; por algo había llegado allí.  
 
    —Margareth ¿Me podrías enviar el video por favor? —Ella asintió, tomó su celular y lo envió— míralo —le dijo él a su hermana, ella sonrió; quizás él video le ayudara un poco a entender que Sam no estaba enamorado de Yaiza.  
 
    La semana transcurrió con calma, hablaba con Yaiza por WhatsApp; ella no trabajaba todos los días en el restaurante y estaba feliz, algunas veces hacía los turnos en la cafetería y en sus tiempos libres disfrutaba tocar el piano en el restaurante del hotel. El viernes como siempre, Aitor salió con sus amigos al club nudista.  
 
    —Encontré a Paloma —comentó Charlie, Aitor sonrió.  
 
    —¿Dónde? —Preguntó Rui.  
 
    —Trabaja donde me dijiste, Aitor —él no lo recordaba, pues estaba ebrio cuando lo comentó, simplemente se limitó a asentir con la cabeza; no podía aceptar que no lo recordaba.  
 
    —¿Hablaste con ella? —Preguntó Rui.  
 
    —Sí, Sam y el señor Sandoval la sacaron de aquí y le dieron el trabajo en la cafetería. He estado saliendo con ella desde hace unos días, se llama Patricia Lacroix —Aitor sonrió y le dio una palmada en el hombro.  
 
    —Muy bien —felicitó Aitor.  
 
    El celular de Aitor sonó y era Yaiza, corrió al baño a contestar; no quería que ella supiera donde estaba. «¿Desde cuándo me preocupa que ella sepa dónde estoy?», se preguntó él.  
 
    —Príncipe ¿Cómo estás?  
 
    —Mi princesa, bien ¿Y tú? 
 
    —Bien ¿Crees que puedas venir al apartamento esta noche? 
 
    —No lo creo, estoy con mis amigos; pero mañana paso por ti para llevarte al instituto.  
 
    —Está bien, muero por hablar contigo; quiero contarte algo. 
 
    —Está bien, entonces hasta mañana. 
 
    —Hasta mañana, mi príncipe.  
 
    Iban varias salidas a aquel club en las que Aitor y Charlie no buscaban mujeres en ese lugar, inconscientemente estaban optando por la fidelidad, Charlie hacia Patricia; esa joven con quien se estaba dando una oportunidad, y Aitor hacia su amiga; a quien inconscientemente no quería traicionar. 
 
    Aitor llegó a casa dejado por el conductor; pero estaba demasiado intrigado con lo que su amiga podría contarle, así que no pudo esperar hasta el otro día y tomó un taxi hasta el apartamento de su amiga. No quería despertarla, entró con su llave y no encendió la luz; solo se quitó el saco y la corbata, dejándolos con cuidado sobre una mesa cercana a la puerta; no estaba ebrio, se metió a la cama con ella y la abrazó desde atrás, ella solo se movió para acoplarse a él.  
 
    Cuando sonó la alarma del celular de ella, ambos despertaron, ella estaba totalmente desnuda; la sábana con la que se había cubierto estaba movida, por lo que habían quedado al descubierto sus senos, Aitor se apartó de ella con rapidez y se levantó de la cama.  
 
    —Lo siento mucho, no me di cuenta —se disculpó él tapando sus ojos.  
 
    —¿Qué haces aquí? Me dijiste que no vendrías —preguntó ella cubriéndose avergonzada con la sábana; ella nunca se acostaba desnuda, era consciente de que su amigo tenía llaves; sin embargo, después de salir de la ducha, solo se acostó en la cama y se quedó dormida.  
 
    —Creí que era urgente y después vi todo apagado, así que entré con la llave. De verdad lo siento, no me di cuenta; no encendí la luz —él estaba rojo por la vergüenza y aún cubría sus ojos con sus manos; ella asintió.  
 
    —Está bien, calmémonos. Me voy a bañar porque se me hace tarde —Aitor salió de la habitación tentando el camino y fue a la cocina; preparó huevos y café para desayunar.  
 
    —Gracias —dijo ella sentándose a la mesa, Aitor sonrió de lado; ella tenía su cabello con mechones verdes y rojos.  
 
    —Te juro que no vi nada, todo estaba oscuro —quiso explicar él.  
 
    —Está bien, ahora somos más cercanos —bromeó ella, Aitor soltó una sonora carcajada ante la ocurrencia de la joven; todo había vuelto a la normalidad entre ellos.  
 
    —¿Qué me querías contar? —Preguntó Aitor.  
 
    —Conocí a alguien; es muy lindo —respondió ella, Aitor se negaba a sentir que algo se movió dentro de él.  
 
    —¿Quién es? ¿Lo conozco? —Interrogó él.  
 
    —No sé si lo conoces, es el administrador de la cafetería; es nuevo, tiene 22 años. Es como tú de cabello castaño, hermosos ojos miel.  
 
    «Le parecen hermosos mis ojos», pensó él ante aquel comentario y sonrió para sí».  
 
    —1.80 más o menos, como tú —continuó ella.  
 
    —Yo mido 1.85 —aclaró él.  
 
    —Estudia administración de empresas —concluyó ella, él asintió con la cabeza.  
 
    —¿Pero te ha insinuado algo? ¿Cómo se llama? —Preguntó Aitor.  
 
    —Se llama Camilo Pérez, y no ha insinuado nada, pero se ve que es muy caballeroso —respondió ella. 
 
    —Vamos, se te va a hacer tarde, te llevo —dijo Aitor levantándose de la mesa— ¿Entonces te parecen hermosos mis ojos? —Preguntó él a manera de broma, ella le mostró los dientes con una gran sonrisa y él le tocó la nariz con su índice. 
 
    

  

 
   
    CONOCIENDO LOS CELOS 
 
    Salieron del apartamento, y cuando Yaiza bajó del auto después de que él le abriera la puerta; como todo un caballero, ella besó su mejilla para despedirse. Aitor tomó su teléfono y llamó a los Sandoval, se reunió con ellos esa misma mañana.  
 
    —Sam, Leandro. Buenos días —saludó Aitor sentándose junto a ellos; en la mesa de la cafetería donde lo esperaban. Paloma los atendía, Aitor la miró y se veía mucho más joven de lo que se veía en aquel lugar; con todo el maquillaje que llevaba.  
 
    —Voy a ir al grano ¿Ustedes investigaron al que es el administrador de esta cafetería? —Preguntó Aitor.  
 
    —¿Quieres venir a enseñarnos cómo manejar nuestros negocios? —Se escuchaba molesto Sam.  
 
    —A Yaiza le gusta ese joven, y no quiero que pase lo mismo que en el club —respondió Aitor.  
 
    —¿Qué pasó en el club? —Preguntó Sam, Leandro lo miró.  
 
    —Voy a ponerle protección a Yaiza las 24 horas —respondió Leandro.  
 
    —¿Qué pasó en el club? —Preguntó Sam de nuevo, irritado y mirando a su padre.  
 
    —El administrador del club casi viola a Yaiza —respondió Leandro. 
 
    —¡¿Por qué demonios no me contaste?! —Preguntó Sam subiendo el tono de su voz. 
 
    —Porque yo me hice cargo —respondió Leandro mirando a Sam con su habitual seriedad, Aitor entendió que fue él quien mandó a lastimar a ese hombre.  
 
    —Estaremos pendientes de ese hombre y de Yaiza —dijo Sam mirando a su padre.  
 
    Después de unos largos segundos de incómodo silencio, Aitor quería hablar con Sam sobre su hermana.  
 
    —Sam ¿Podemos hablar un momento? —Preguntó Aitor.  
 
    —Voy a la oficina —se disculpó Leandro levantándose de la mesa.  
 
    —¿Qué está pasando entre mi hermana y tú? —Preguntó Aitor, Sam achicó los ojos y sonrió malévolamente.  
 
    —¿Qué está pasando entre mi herma y tú? —Contestó Sam devolviéndole la pregunta.  
 
    —Solo somos amigos —contestó Aitor con seriedad.  
 
    —Nosotros también —dijo Sam con su sonrisa malévola.  
 
    —Quiero que te alejes de mi hermana Sam —la sonrisa de Sam se desvaneció.  
 
    —¿Te alejarías de la mía? —Inquirió Sam enojado.  
 
    —No, porque yo no estoy jugando con ella; solo somos amigos y ella no sabe que tú eres su hermano. Además, no es de mí de quien tienes que proteger a tu hermana —respondió Aitor con el grado de enojo que estaba demostrando Sam.  
 
    —¿Crees que estoy jugando con tu hermana? ¿Crees que debas proteger a tu hermana de mí? ¿Es eso lo que estás insinuando? —Aitor respiró profundo antes de contestar— Aitor, te entiendo, ahora que tengo hermana te entiendo. No puedo asegurarte que todo va estar bien, que soy un puto príncipe, pero te juro que voy a hacer todo lo posible para no lastimar a tu hermana; haré todo lo posible por hacerla feliz —explicó Sam— ahora somos solo amigos ¿Que si quiero algo serio con ella? Sí, lo quiero; pero no sé cómo hacerlo, no tengo tiempo y quiero conocerla —concluyó Sam, Aitor lo veía a los ojos y veía sinceridad en sus palabras.  
 
    —No puedo meterme en las decisiones de mi hermana o en las tuyas, pero no quiero ver a mi hermana sufrir... —no pudo terminar de hablar.  
 
    —Aitor, la verdad no sé por qué estamos teniendo esta conversación, yo no le he hecho nada a tu hermana —en ese momento Aitor se dio cuenta de que estaba hablando de más— solo he estado hablando con ella y hemos salido dos veces, pero no le he lastimado en lo absoluto; no entiendo ¿Por qué me dices que está sufriendo? Tal vez tenga a alguien más ¿No crees? —Aitor tragó saliva, ya había hablado de más; ahora podría estar empeorando las cosas.  
 
    —Lo mejor es que aclares las cosas con ella, porque ella cree que tú estás enamorado de Yaiza y quizás por eso es tu amiga; porque no se imagina que puedas fijarte en ella —ya no había nada que hacer, quería arreglar las cosas.  
 
    —¿Por qué creería eso? —Inquirió Sam.  
 
    —Eso no es asunto mío, yo solo te pido que si no vas a hacerla feliz, te alejes de ella —pidió esto levantándose de la mesa y saliendo de la cafetería.  
 
    El domingo sería el cumpleaños de Sam, Margareth quería hacer algo especial para él; por lo que llamó al único hombre que la podría asesorar: Su hermano.  
 
    —Hola muñeca ¿Cómo estás?  
 
    —Hola Aitor, bien, gracias ¿Y tú? ¿Cómo sigues?  
 
    —Bien, pero vamos al grano ¿Qué pasó?  
 
    —El domingo es el cumpleaños de Sam ¿Crees que esté bien que haga algo para él? —Aitor respiró profundo tragándose el enojo. 
 
    —Está bien, él ha sido bueno contigo. 
 
    —¿Podrías ayudarme con el restaurante del hotel? 
 
    —Claro, pero... ¿Qué quieres hacer?  
 
    —Llevarlo a almorzar, y no lo puedo llevar a su propio restaurante.  
 
    —Es verdad. Cuenta con eso; mañana tendrás el restaurante imperial ¿Lo quieres todo o solo una mesa? 
 
    —Solo la mesa; no quiero tampoco que se note que me importa demasiado.  
 
    —Está bien.   
 
    Aitor salió a esperar a Yaiza; estaba a punto de salir del instituto, la llevó a comer y después a su trabajo en la cafetería, se quedó en el auto lo suficiente como para ver al administrador; quien salió de la oficina y saludó de beso en la mejilla a Yaiza, ella sonreía feliz; Aitor se mordió la parte interna del labio inferior y la llamó a su celular.  
 
    —Príncipe —saludó ella y Aitor sonrió, logró ver cómo se le ilumino el rostro cuando le contestó.  
 
    —Mi princesa ¿Mañana vas a trabajar en el restaurante? —Ella se mordía el labio inferior mientras hablaba con él y movía el pie sobre el talón.  
 
    —No, hasta el lunes no vuelvo a tener turno.  
 
    —¿Vas a tocar en el hotel mañana?  
 
    —¿Me verás? —La pudo ver con la mirada radiante de felicidad.  
 
    —Si me invitas lo pensaré.  
 
    —Sería muy feliz si te veo ahí. 
 
    —Entonces ahí estaré... Mejor; yo mismo te llevaré.  
 
    —Está bien mi príncipe, entonces mañana voy a tocar en el hotel; tocaré para ti —Aitor pudo ver al administrador parado detrás de ella y la vio de manera lasciva. 
 
    —¿Le dirás príncipe a alguien más? —Ella se llevó la mano a la boca para tapar su risa. 
 
    —No, solo tú eres mi príncipe.  
 
    —Y ese nuevo caballero que dices que te gusta.  
 
    —¿Estás bien? 
 
    —Sí, solo que no sé si me guste que le digas príncipe a alguien más.   
 
    —No le diré príncipe a nadie más, solo tú eres mi príncipe. 
 
    —Te creo mi princesa.   
 
    —Debo irme —ella se había volteado encontrándose con la mirada de su jefe.  
 
    —Está bien princesa, dime príncipe una vez más y te dejo —sonrió con picardía pidiendo aquello a su amiga.  
 
    —Adiós mi príncipe. No olvides que te quiero mucho.  
 
    —Adiós.  
 
    Aitor se reía fuerte solo en su auto; no podía creer lo que acababa de hacer. «¿Qué acabo de hacer? ¿Por qué lo hice?», se preguntó Aitor con aquella actitud infantil, que había tenido en la llamada con su amiga.  
 
    La hora de salida de la cafetería había llegado, Aitor se había quedado esperando en su auto la salida de su amiga, de pronto vio el auto de Charlie llegar al estacionamiento, Patricia subió y saludó a Charlie con un beso en los labios; Aitor pudo ver como aquel beso se intensificó y solo sonrió, Yaiza salió y miró el auto de Charlie; Aitor salió del estacionamiento detrás de Yaiza.  
 
    —Príncipe, no sabía que estabas aquí —dijo ella viendo por la ventana del copiloto.  
 
    —¡Yaiza! —Se escuchó que la llamaron— ¿Puedo llevarte a casa? —Escuchó Aitor que le preguntaron, vio por el retrovisor y era el administrador.  
 
    —Gracias —respondió ella a aquel hombre— príncipe ¿Te importa si me voy con él? —Preguntó a Aitor, él tensó la mandíbula.  
 
    —No, no importa; si es lo que quieres —respondió él y ella fue al auto. Aitor salió hacia el apartamento de ella, pero esperó en la puerta del edificio. Después de una hora, cuando llegaron, ella se bajó de prisa y azotó la puerta del vehículo; estaba furiosa. Aitor corrió por las escaleras hacia arriba; en dirección al apartamento, porque el ascensor se tardó en llegar y no quería que lo viera espiándola.  
 
    —Príncipe, no sabía que estarías aquí —saludó ella enredando sus brazos en la cintura de él; clamando por un abrazo de su amigo.  
 
    —¿Cómo te fue con tu caballero? —Preguntó él con sarcasmo; envolviéndola en sus brazos, ella se sorprendió con el tono.  
 
    —¿Pasa algo? —Preguntó ella rompiendo el abrazo.  
 
    —No ¿Por qué? ¿Acaso pasó algo que quieras contar? —De nuevo un tono irónico.  
 
    —¿Estás celoso? —Preguntó ella con una sonrisa burlona.  
 
    —No, no existe una razón para eso; no sé qué son los celos. Sabes, mejor me voy y hablamos mañana, paso por ti para llevarte al hotel —respondió él caminando hacia la puerta, sintió que los brazos de ella lo envolvieron por la cintura desde la espalda, se detuvo y la vio sobre su hombro; ella le dio un beso en la mejilla.  
 
    —Solo tú eres mi príncipe y mi 007 —Aitor sonrió y se volteó para quedar frente a ella, la envolvió en sus brazos y besó su frente.  
 
    —¿Estás bien? —Preguntó él queriendo saber por qué había azotado la puerta de ese hombre.  
 
    —Sí, vamos a dormir, hablamos mañana —pidió ella.  
 
    —Solo si duermes desnuda —pidió él con una pícara sonrisa.  
 
    —Hecho —respondió ella con una sonrisa malévola y la sonrisa de Aitor se borró; levantó las cejas.  
 
    «¿Qué podría pasar?», pensó él y aceptó.    
 
    CONOCIENDO TU HISTORIA 
 
    Aitor se quitó su saco, su corbata y la camisa; dejó todo perfectamente acomodado sobre la mesa junto a la puerta, se acostó al borde de la cama manteniendo la distancia de ella; no se sentía excitado, pero sí algo incómodo; no la veía desnuda, pero saber que lo estaba era algo nuevo para ambos; la noche anterior él no sabía que ella estaba desnuda y la abrazó sin problema, pero esta vez no, la veía como una mujer; estaba ansioso, pero al final logró conciliar el sueño.  
 
    El sonido del timbre los despertó; Yaiza estaba sobre el pecho desnudo de Aitor, él la envolvía en sus brazos y podía sentir el calor de su cuerpo desnudo, ella se levantó con cuidado envuelta en la sabana y tomó de prisa la camisa de su amigo; haciendo caer la corbata. Aitor se levantó de prisa y la acomodó de nuevo, salió de la habitación y escuchó la voz de un hombre saludar; se acercó más a la puerta para oírlos mejor.  
 
    —¿Qué haces aquí? ¿Quién te dejó subir? —La escuchó preguntar a ella con enojo.  
 
    —Le dije al vigilante que era tu novio y quería sorprenderte; pero veo que no estás sola —explicó la voz al otro lado de la puerta.  
 
    —No, no estoy sola; estoy con mi novio —Aitor se sorprendió con aquella respuesta.  
 
    —Déjame explicarte lo de anoche —habló de nuevo la persona, Aitor logró intuir que era el administrador; por lo que salió a la puerta.  
 
    —Mi princesa ¿Pasa algo? —Ahí estaba él, efectivamente tenía cabello castaño y un ramo de flores en la mano.  
 
    —No sabía que tuvieras novio cuando te me insinuaste —comentó aquel hombre, sin mediar palabra el puño de Aitor se estrelló en la cara de aquel hombre, a la vez que el pie de Yaiza golpeó su entrepierna, ella se volteó y empujó a su amigo por el pecho para que entraran al apartamento cerrando la puerta. Ella soltó una carcajada por lo que había sucedido y Aitor la acompañó con una risa.  
 
    —Me gusta cómo se te ve mi camisa —comentó Aitor; jamás le había permitido a ninguna mujer que usara sus camisas, ni su hermana, ni siquiera Amanda.  
 
    —Lo siento príncipe, fue lo que encontré a la mano, sé cuánto amas tu ropa; ya me cambio y te la devuelvo —explicó ella caminando hacia la habitación.  
 
    —Déjatela un rato más —pidió él deteniéndola del brazo— en serio me gusta cómo se te ve, ahora entiendo por qué en las películas las mujeres hacen eso —Aitor sonrió negando con la cabeza— esto se nos está saliendo de control —pensó en voz alta Aitor.  
 
    —¿A qué te refieres? —Preguntó Yaiza.  
 
    —Nada, no me hagas caso —respondió él entrando a la cocina para preparar el desayuno.  
 
    Llegaron temprano al restaurante, Aitor bajó el violín y se lo entregó a Yaiza, verificó que la mesa estuviera arreglada como él había pedido; cerca al escenario y adornada con flores. Aitor estaría en una mesa alejado de ellos, pero pendiente por si cualquier incidente pasaba. Margareth llegó a esperar a Sam y minutos después llegó él; la comida les fue servida y Yaiza salió al escenario, llevaba un vestido azul de tiras ajustado; hasta un poco más arriba de las rodillas, medias veladas negras; con flores de colores, y su cabello suelto con mechones de colores rojos, azules y amarillos. Empezó su concierto tocando el piano; Aitor pudo ver la emoción en los ojos de Sam, pero no lograba escuchar la conversación de ellos y desconocía lo que pudiera estar pasando en aquella mesa. Yaiza continúo tocando el violín, y al terminar, Sam; le había tomado la mano a Margareth, la soltó y se levantó de la mesa a aplaudir a su hermana, corrió hacia el escenario y la abrazó, Yaiza estaba sorprendida con ese gesto y miró a Aitor, él le guiñó el ojo; pero Margareth se levantó de la mesa cuando volteo, Aitor logró ver las lágrimas en sus ojos y se paró frente a ella antes que saliera de aquel restaurante.  
 
    —¿Qué pasa Muñeca? —Preguntó Aitor a su hermana. 
 
    —¿Por qué lo hiciste Aitor? ¿Te había contado que a él le importa ella? —Aitor no la dejó terminar.  
 
    —Ella es más importante para el de lo que te imaginas, es tan importante como tú lo eres para mí; eres mi hermana —quiso que ella entendiera.  
 
    —¡No te metas en mi vida! ¡Ni siquiera eres mi hermano Aitor! ¡Aléjate de mí, no te quiero volver a ver! —Gritó Margareth y salió del hotel, Sam corrió tras ella; pero ya se había alejado.  
 
    —¿Qué pasó? —Preguntó Sam a Aitor que estaba con los ojos llenos de lágrimas, Yaiza corrió a él y lo envolvió en sus brazos; cuando él sintió aquel abrazo no pudo detener su llanto; le dolió lo que le dijo, ella era su hermana y quería lo mejor para ella; pero solo lo había arruinado.  
 
    Cuando todo estuvo calmado, Yaiza tomaba la mano de su amigo.  
 
    —No responde —escuchó decir a Sam.  
 
    —Lo siento Sam, arruiné tu cumpleaños —Yaiza lo miró.  
 
    —¿Era tu cumpleaños? —Sam forzó una sonrisa. 
 
    —¿Por qué dijo que no eres su hermano, Aitor? —Preguntó Sam.  
 
    —Porque soy adoptado —respondió Aitor sin titubear, Sam respiró profundo ante esa confesión; Yaiza apretó su mano— Sam, tienes que hablar con ella, dile la verdad, ella te ama y no sé cómo funcionan los celos o el amor; pero creo que es eso.  
 
    —No estoy entendiendo ¿Ella está celosa de mí? —Preguntó Yaiza— creo que yo no me fijaría en alguien como él —aclaró Yaiza señalando a Sam despectivamente.  
 
    —Te estoy viendo y te escucho —respondió Sam.  
 
    —No sé por qué, pero no me importa —le respondió ella agresivamente.  
 
    —Ya no más ustedes dos, Sam, búscala; pero solo si sientes algo por ella —el asintió y salió a buscarla en casa de sus padres.  
 
    Aitor y Yaiza salieron del hotel, ella no soltó su mano y él le llevó su violín. Llegaron al edificio del apartamento de ella y él abrió la puerta del vehículo para que bajara.  
 
    —Quiero estar solo —pidió Aitor besando la frente de ella; ella lo envolvió unos segundos en sus brazos y él regresó al bar del hotel.  
 
    Ya había oscurecido y estaba lloviendo, Aitor tomó un taxi para su casa, y al llegar, había alguien sentado frente a su puerta intentando resguardarse de la lluvia; bajo el tejado de la entrada, era ella; Yaiza, Aitor bajó de prisa y la abrazó intentando cubrirla con su saco.  
 
    —¿Qué haces aquí princesa? —Preguntó Aitor preocupado mientras abría la puerta con su huella.  
 
    —No quería que estuvieras solo mi príncipe —él la abrazó de nuevo. 
 
    —Espera un momento —salió a cancelar el taxi y trajo a Yaiza hasta la entrada; digitó una clave, tomó la mano de ella y la puso sobre el lector de huella— ahora puedes entrar cuando quieras, no tienes que volver a esperarme fuera —explicó Aitor mientras entraban a la casa. Llegaron a la habitación— estás empapada; quítate esa ropa —dijo eso mientras le tiraba una de sus camisas para que la usara, ella sonrió— ¿Desde hace cuánto estabas ahí? —Preguntó él.  
 
    —Tan pronto saliste creí que vendrías, y no quise dejarte solo —respondió ella entrando al baño a cambiarse; ella salió con una camisa de él. 
 
    Aitor por primera vez desde que la conoció se sintió excitado al verla. «Debe ser el alcohol», pensó él; queriendo entender lo que estaba sintiendo en ese momento. Aitor entró al baño, se duchó con agua fría, para intentar quitarse esas sensaciones que se estaban despertando por su amiga, encontró la ropa húmeda de ella esparcida; él solo sonrió al ver el desorden de ella y salió del baño sin levantar esa ropa. Él pensó que estaba dormida, levantó la sabana y la cubrió bien; estaba haciendo frío, tomó una almohada para salir.  
 
    —¿A dónde vas? —Preguntó ella, él suspiró y se pasó la mano por su cabello.  
 
    —No creo poder dormir contigo —respondió él, ella se levantó y lo tomó por la muñeca, lo llevó hasta la cama; se sentaron uno al lado del otro, ella acarició su rostro y lo besó; así como él lo había hecho con ella, con pasión, haciendo que sus lenguas danzaran; él puso su mano en la espalda de ella y la acostó con delicadeza, poniéndose sobre ella— no —dijo esto sentándose en la cama de golpe— estoy ebrio, así no —murmuró él acostándose junto a ella, la hizo girar para darle la espalda a él y la abrazó desde atrás en una perfecta cucharita; como le gustaba a ella— tiene que ser especial para ti —le susurró él al oído— porque sería muy especial para mí —concluyó.  
 
    Aitor no podía dormir.  
 
    —¿Estás bien príncipe? —Preguntó ella sintiendo cómo se movía inquieto.  
 
    —Sí, solo que no deja de dolerme lo que me dijo Margareth.  
 
    —¿Quieres contarme? ¿Quieres hablar de eso? —Preguntó ella sentándose en la cama, él suspiró y se sentó junto a ella.   
 
    —Yo tenía 5 años y mi madre estaba embarazada de Margareth, íbamos para algún lado todos; creo que mi madre tenía un chequeo, no estoy seguro —empezó a contar él— creo que fue un auto que se pasó el semáforo rojo y golpeó nuestro auto, hasta ahí recuerdo. Julia era hermana de mi madre, y me contó que mi madre murió instantáneamente; pero los médicos lograron salvar a mi hermana, ella quedó registrada como hija de ellos y yo fui adoptado legalmente con posterioridad, por esa razón ella cree que ellos son sus verdaderos padres; porque nunca le contamos nada, por eso ella no sabe que es mi verdadera hermana —concluyó él, ella lo abrazó y se acostaron de nuevo; esta vez fue ella quien lo abrazó desde atrás y se quedaron dormidos.  
 
    Aitor despertó sintiéndose atado por el brazo de Yaiza, sonrió al verla y recordando lo ocurrido la noche anterior; sabía que ya no la veía como una amiga, la relación iba más lejos de lo que podía imaginar; pero antes tenía que hablar con Leandro y Sam.  
 
      
 
    

  

 
   
    LA RENDICIÓN 
 
    Los sentimientos que se habían despertado en Aitor, Yaiza los sentía hace mucho tiempo; ella buscaba poco a poco despertarlos en él, pero creía que había sido imposible, solo cuando él le correspondió al beso, ella entendió que tenía posibilidades de entrar en su corazón.  
 
    Cuando ella despertó con los tiernos besos que él le propiciaba en la frente, sonrió; pero aquella sonrisa se borró cuando lo vio perfectamente vestido.  
 
    —¿Ya te vas mi príncipe? —Preguntó ella. 
 
    —Sí, debo ir a trabajar, llamé un conductor para que te lleve al restaurante. No olvides que tienes ropa limpia en el armario —explicó esto besando su frente— ahhh y también tienes la pintura para tu cabello —dijo esto saliendo de la habitación, ella bajó a la cocina y saludó con un abrazo a Cristina. El timbre de la puerta sonó.  
 
    —¿Te ayudo a abrir? —Preguntó Yaiza corriendo con una sonrisa hacia la puerta; encontrando del otro lado a Margareth y a Sam, quien no pudo ocultar su enojo al ver a Yaiza con solo la camisa de Aitor.  
 
    —¿Qué demonios haces aquí y en esas fachas? —Inquirió Sam completamente molesto; sin poder ocultar su enojo, Margareth lo tomó por el brazo para tranquilizarlo.  
 
    —¿Perdón? Creo que no tengo que darte explicaciones —respondió Yaiza levantando su dedo índice y subiendo a la habitación.  
 
    —¡Cámbiate para llevarte al restaurante! —Gritó Sam, Margareth la siguió hasta que ella entró al baño.  
 
    —¿Aitor ya salió? —Preguntó Margareth.  
 
    —¡Sí, dijo que debía ir temprano a la oficina! —Gritó Yaiza desde el baño.  
 
    Yaiza bajó con un short de jean azul, con una remera blanca, medias negras; de rayas de colores, y cabello suelto; con mechones de colores rojos y azules; la ropa diferente a la del día anterior.  
 
    —¿Tienes ropa aquí? —Preguntó Sam aún más enfadado asumiendo que se quedaba muchas noches allí.  
 
    —¿Hasta eso me estás controlando? ¿La ropa? Ya es enfermizo —dijo esto caminando a la entrada, Margareth estaba reprimiendo una sonrisa viendo a Sam celar a su hermana; Sam tomó por la muñeca a Yaiza para no dejar que se alejara.  
 
    —¡Te dije que yo te llevaba! —Le gritó él, ella de un movimiento fuerte se soltó del agarre. 
 
    —Ya tengo quien me lleve, gracias —dijo esto corriendo hacia la salida, Sam miró a Margareth que estaba sonriendo.  
 
    —No es gracioso; tu hermano me va a oír —dijo él indicando con su índice y Margareth se encogió de hombros— ahh, es verdad, no es tu hermano —concluyó él con una irónica sonrisa maliciosa, ella dejó de sonreír mostrando asombró con lo que él había comentado y movió su cabeza en señal de negación, él se acercó y la abrazó; pero ella lo empujó para salir de la casa— lo siento, creo que me pasé —intentó disculparse Sam caminando tras ella y subiendo a su auto; ella ya estaba en el lugar del copiloto.  
 
    Aitor acababa de llegar a la oficina, llamó a Sam y este le respondió desde el altavoz de su auto; haciéndole señas a Margareth de que no hablara.  
 
    —Aitor, justo necesito hablar contigo. 
 
    —Sam, también quiero hablar contigo y con tu padre; es importante —Sam se recostó en su asiento. «Está embarazada», pensó Sam pasando su mano por su cabeza escuchando a Aitor, y después de ver a Yaiza vestida solo con la camisa de Aitor, frunció sus labios y apretó su mandíbula.  
 
    —Está bien, habla con mi padre para coordinar lugar y hora —respondió Sam, Margareth se señaló ella— ¿Hablarás con Margareth? —Preguntó Sam.  
 
    —No, aún no, no estoy listo aún para hablar con ella, esperemos que deje de estar molesta conmigo ¿Tú hablaste con ella? ¿Arreglaste las cosas? —Preguntó Aitor 
 
    —Sí, estoy con ella ahora.  
 
    —Está muy temprano ¿Qué haces con mi hermana tan temprano Sam? 
 
    —¿Qué hacía mi hermana en tu casa con tu camisa? —Interrogó Sam con tono molesto. 
 
    —De eso quiero hablarles hoy —Sam suspiró.  
 
    —Está bien, entonces me avisas.  
 
    —Nos vemos más tarde.  
 
    Mientras hablaba, Charlie estaba marcando con insistencia a Aitor. 
 
    —Hola ¿Qué ocurre?  
 
    —Aitor, el padre de Amanda me acaba de entregar el expediente de la denuncia de Leandro contra Amanda, por difamación, calumnia e injuria —Aitor se mantuvo en silencio— Aitor ¿Dónde estás? Necesito mostrarte algo. 
 
    —Estoy llegando a la oficina de mi padre, entramos a reunión en 15 minutos. Te espero ahí; tal vez mi papá pueda ayudarte en algo. 
 
    —Estoy llegando.  
 
    Charlie llegó con aquel expediente; tenía fotos a color de las redes sociales de Amanda, en las que aparecía Yaiza saliendo del Hotel y del restaurante con Aitor, otras fotos donde Yaiza salía con Sam, otras donde Yaiza se encontraba con Leandro en el restaurante, y en otras estaba saliendo del hotel, estaban también las fotos que habían sido tomadas por ella; cuando los encontró en aquel centro comercial en el que estaban manchados de pintura. Aquellas fotos habían sido subidas con un mensaje que decía «¿Quién pagará mejor la hora?», Aitor no podía creer lo que veía, en qué momento Amanda se había vuelto tan lesiva. 
 
    —Aitor, sé por lo que pasaste con Amanda, Yaiza… —Charlie no pudo terminar lo que pensaba decir, Aitor golpeó la mesa que se encontraba frente a él.  
 
    —No te atrevas a decir nada Charlie, no te voy a permitir que hables mal de Yaiza en mi presencia y espero que tampoco lo hagas mientras no esté —Aitor se mostraba molesto con el comentario de su amigo y su padre lo miró.  
 
    —Hijo, sé que puede ser difícil.  
 
    —Papá, no, no es lo que ustedes piensan, conozco esas fotos, sé todo de ella, la conozco mejor que nadie —explicó Aitor poniendo sus manos en su rostro.  
 
    —Te escucho Aitor —espetó su padre. 
 
    —Necesito escucharlo Aitor, no creo poder asumir la defensa de Amanda si tú estás de por medio —Aitor tomó la foto donde ellos estaban con pintura y contó lo sucedido, después tomó las fotos donde está con Leandro y las fotos en las que está con Sam— Aitor, recuerda que tú mismo dudaste de la relación de ellos dos —explicó Charlie.  
 
    —Él es su padre y Sam es su hermano; pero ella aún no lo sabe —respondió Aitor, Charlie se quedó sorprendido con esa confesión.  
 
    —Ella ya borró esto de las redes —explicó Charlie.  
 
    —No voy a interferir, pero me gustaría que tú tampoco te involucraras Charlie, no contra Leandro, estoy de acuerdo con él —pidió Aitor, Charlie asintió y salió de la oficina.  Luis miraba a su hijo con una sonrisa pícara en los labios, Aitor lo miró y achicó los ojos.  
 
    —¿Qué? —Preguntó a su padre.  
 
    —¿Estás seguro de que aún son amigos? —Preguntó su padre, Aitor soltó una pequeña carcajada con aquel comentario.  
 
    —No papá, creo que desde que fui mesero por ella, ya estaba perdido y no lo había notado; ya me atrapó, me rindo —respondió Aitor levantando las manos en señal de rendición, su padre sonrió negando con la cabeza. Alguien tocó la puerta y entró Margareth, Aitor dejó de reír y se puso de pie— nos vemos en la sala de juntas —dijo esto saliendo de la oficina— permiso —pasó por un lado de su hermana.  
 
    Los amigos estaban reunidos a medio día, una llamada alertó a Aitor; era de la administración del edificio, Aitor se preocupó y frunció su entrecejo porque nunca habían llamado; después de lo que había hablado con Charlie creyó que algo había pasado con Yaiza en su apartamento.  
 
    —Disculpen, debo contestar —se excusó con sus amigos— habla Aitor —respondió a la llamada.  
 
    —Señor Aitor, disculpe que lo llame a esta hora, pero usted sabe las políticas del edificio, no permitimos mascotas —Aitor no asimilaba lo que acababa de escuchar.  
 
    —¿Mascotas? Yo no tengo mascotas.  
 
    —Sí, lo que pasa es que su novia subió lo que parecen dos gatos y…  
 
    —¿Gatos? —Respondió alterado Aitor— Ahh, gracias, yo hablo con ella ahora —murmuró aquella respuesta pasando su mano por su nuca.  
 
    —Gracias señor.  
 
    Terminó la llamada y se quedó asimilando lo que había acabado de escuchar mientras suspiraba, esa tarde debía solucionar lo del apartamento; nunca había tenido problemas con la administración y no quería que las cosas se alargaran, por lo que llamó a Leandro para informarle que no podía asistir a la reunión; porque debía solucionar algo con Yaiza en su apartamento. 
 
    —Aitor ¿Cómo estás?  
 
    —Bien, Leandro; es que no voy a poder asistir a la cita hoy a las 4, debo estar en el apartamento de Yaiza solucionando algo.  
 
    —¿Pasó algo? 
 
    —No, nada grave; solo que creo que le van a romper el corazón —frunció los labios pensando en lo que pasaría al deshacerse de los gatos. 
 
    —¿De qué hablas? 
 
    —No te preocupes, no es nada grave. 
 
    —Nos vemos allá. 
 
    —No es necesario, ya te dije, no es nada grave.  
 
    —Dije que nos vemos allá —Aitor respiró profundo y terminó la llamada.  
 
    —Está bien.  
 
    Cuando Aitor llegó al edifico en la portería estaba Sam y Leandro, se acercaron a él mostrando preocupación en sus rostros, después de los saludos formales Aitor sonreía de lado.  
 
    —No era necesario, pero bueno, vamos —explicó Aitor y subieron al apartamento. Cuando Aitor abrió la puerta, Yaiza corrió a él y se lanzó a los brazos de Aitor ahogada en llanto. 
 
    —No los puedo botar, príncipe, no dejes que los boten; ya estaban en la basura del restaurante —Aitor respiró profundo y la envolvió en sus brazos, Sam y Leandro se quedaron mirando aquella escena preocupados, ella se apartó de él rompiendo el abrazo.  
 
    —Tranquila, mi princesa ¿Dónde están? —Preguntó Aitor mirándola con una tierna sonrisa, ella lo tomó de la mano y lo llevó hasta la cocina; los tenía en una caja, y la pañoleta que una vez Amanda había preguntado era usada para darles calor. Sam y Leandro reprimieron la risa, Sam se llevó la mano a la boca para disimular.  
 
    —Leandro quiere llevarse un gatito —Leandro dejó de lado la risa y Yaiza lo miró ilusionada.  
 
    —¿En serio te llevarías uno? —Preguntó ella ilusionada.  
 
    —Lo lamento, Sam es alérgico a los gatos —negó con la cabeza, Aitor suspiró y el rostro de ella volvió a entristecerse.  
 
    —Mi príncipe, el patio de tu casa es amplio para ellos ¿Por qué no los llevamos a tu casa? Yo estaré pendiente de ellos —Sam soltó una sonora e incontrolable carcajada mientras Leandro solo reprimía su risa.  
 
    —Claro princesa, de todas formas, prácticamente vives conmigo —respondió Aitor con una sonrisa ladina mirando a Sam, la risa de Sam cesó y cambió la mirada por enojo entrecerrando los ojos, Aitor levantó una ceja sin dejar de sonreír de lado.  
 
    —Está bien, entonces llevémoslos a casa —espetó ella levantando la caja con los gatitos y salieron del apartamento.  
 
    —Esto no se queda así, Aitor —amenazó Sam en un susurro para que solo Aitor escuchara.  
 
    —No Sam, necesito que hablemos de eso; es importante —Leandro asintió entendiendo a qué se refería.   
 
      
 
    

  

 
   
    CONOCIENDO EL AMOR 
 
    Cuando Yaiza llegó a casa de Aitor, abrió la puerta con su huella para que pasara él con la caja, Cristina se sorprendió viendo las nuevas mascotas y Aitor le levantó las cejas; la felicidad de Yaiza era lo mejor que él podría tener, para aceptar cualquier cosa que ella pidiera.  
 
    —Debemos ir por comida y una casita para que no se mojen —comentó ella después de revisar que aquel jardín no tenía cubierta y podrían mojarse; él asintió y salieron por las compras al supermercado. 
 
    Cuando se vieron pasando por la sección de lencería, Aitor recordó aquella tarde.  
 
    —Príncipe, mira, habla con ella —sugirió ella mostrándole a una joven que estaba buscando lencería.  
 
    —¿Qué se supone que le diga? —Preguntó él sonrojándose.  
 
    —Dile que necesitas comprar algo para tu hermana, pero no sabes qué —sugirió ella.  
 
    —No, jamás le compraría lencería sexi a mi hermana —respondió él. 
 
    —Dile que soy tu hermana y que necesito que me ayude porque me voy a casar, pero tú no sabes nada de eso —Aitor se volteó y la joven ya estaba cerca, Yaiza lo empujó con la cadera haciendo que él se acercara a la joven; quien le sonrió coqueta, Aitor le correspondió con una sonrisa y una voz lo trajo de regreso.  
 
    —¿Estás bien, príncipe? —Preguntó ella.  
 
    —Esa joven que está en la lencería se ve bonita ¿No crees? —Preguntó él queriendo descubrir en ella los celos; aquel sentimiento que él experimentó con el administrador.  
 
    —¿Te gusta? —Preguntó ella con un toque de nostalgia en su mirada, algo en él se movió dentro al ver esa mirada.  
 
    —No, no me gusta; creo que estoy enamorado y no tengo ojos para otras mujeres —respondió él viéndola a los ojos, ella sonrió, se puso en puntillas y besó su nariz.  
 
    Cuando ya llevaban todo, en caja Yaiza canceló el valor de lo adeudado.  
 
    Espera ¿Por qué hiciste eso? —Preguntó él con un tono de enojo. 
 
    —Son mis hijos —respondió ella.  
 
    —Ahhh… tus, tus, tus hijos… —la señaló con su índice— entonces ¿Yo qué soy ahí? —Preguntó Aitor aún con tono de enojo, la cajera los miraba intrigada viendo que todo lo que llevaban era para gatos.  
 
    —Pues… tú quieres hijos de verdad —respondió ella cuando estaban saliendo del supermercado, Aitor se puso frente a ella.  
 
    —No, si tú no quieres hijos yo aceptaré y respetaré tu decisión —ella sonrió y puso un casto beso en sus labios.  
 
    —Entonces llevemos la comida para nuestros hijos —corrigió ella con su habitual sonrisa y corrió hasta el auto; Aitor sonrió viendo a su hermosa princesa.  
 
    La noche de aquel lunes, Aitor, quiso aclarar algunas cosas con ella; la llevó al jardín y se sentaron en el césped con los gatitos revoloteando.  
 
    —Princesa, las cosas ya no son como antes, no creo que sea conveniente que duerma contigo, por lo menos no por ahora; quiero que formalicemos algo, te has convertido en alguien muy importante para mí; quiero que seas mi novia —explicó Aitor, ella sonrió con lo que escuchaba.  
 
    —Creí que nunca lo pedirías —respondió ella envolviendo sus brazos en la nuca de él. 
 
    —Espera... ¿Cómo que creí que nunca lo pedirías? —Preguntó el con una sonrisa y frunciendo el ceño intrigado con aquel comentario, ella se sonrojó y se apartó de él inclinando su rostro.  
 
    —No me hagas caso príncipe —respondió ella, él acarició su rostro y besó sus labios, ella dio paso para que su lengua invadiera su boca.  
 
    —Aprendes rápido —susurró él en sus labios y ella se sonrojó.  
 
    —No le veo nada de malo a que sigamos durmiendo juntos —quiso aclarar ella.  
 
    —Para mí es muy difícil estar junto a ti, ese maravilloso aroma a maracuyá de tu piel se ha vuelto afrodisiaco para mí —explicó Aitor y ella se sonrojó de nuevo— pero no te preocupes, me mantendré alejado, esperaré hasta que estés lista; hasta que te sientas cómoda, hasta que tú quieras —murmuró aquello de forma pausada, sensual y en cada pausa ponía un casto beso en los labios de ella; la levantó en sus brazos y caminó rumbo a la habitación— no quiero verte en pijamas, quiero que uses mis camisas siempre —pidió él, ella sonrió— también quiero que conozcas formalmente a mi familia —ella asintió.  
 
    —¿Crees que les caiga bien? —Preguntó ella algo preocupada, él suspiró y frunció sus labios. 
 
    —Creo que mi mamá va a estar un poco enojada; porque me hiciste trabajar como mesero —ella lo miró con un ápice de susto, él le guiñó el ojo y sonrió poniéndola con delicadeza en la cama.  
 
    Despertaron abrazados, Aitor tenía una erección y no quiso que ella lo viera, por lo que se alejó de manera abrupta sin notar que estaba al borde la cama y se cayó, tomó una almohada de prisa y se cubrió la entrepierna.  
 
    —¿Estás bien príncipe? —Preguntó ella viéndolo en el suelo. 
 
    —Sí —respondió él levantándose de golpe y corriendo al baño.  
 
    Por primera vez en mucho tiempo fue necesario liberar aquella presión con su mano. «Es mala idea dormir con ella hasta no hablar con su familia», pensó él mientras se masturbaba en la ducha recordando las veces en las que ella ha dormido desnuda junto a él.  
 
    Cuando Aitor salió de la ducha perfectamente vestido, ella lo abrazó.  
 
    —Que tengas un buen día, mi príncipe; no olvides despedirte de nuestros hijos —dijo ella refiriéndose a los gatos.  
 
    —Sabes que no lo voy a hacer ¿Verdad? —Ella le hizo un puchero, él respiró profundo y negó con la cabeza, puso un casto beso en los labios de ella y salió de la habitación; salió al jardín a ponerle comida y agua a los gatitos— bueno niños, me voy, aquí les dejo comida y agua; se portan bien... Todo en la arena; no quiero desorden en la casa —Aitor estaba hablando con los gatos— ¿Es en serio? ¿Estoy hablando con los gatos? —Se dijo Aitor sonriendo, cuando se volteó, Yaiza estaba de pie viéndolo y sonreía— es extraño todo lo que hago por ti sin que me obligues; pero es como si tus palabras fueran órdenes —murmuró él, ella lo abrazó y lo besó; Cristina los veía desde la puerta del jardín y sonreía— tengo que irme princesa —susurró él y le dio un apasionado beso; pudo sentir el cuerpo de su hermosa princesa estremecerse en sus brazos y sonrió.  
 
    Esa misma tarde Aitor se reunió con Sam y Leandro en la cafetería; necesitaba que ellos fueran honestos con Yaiza.  
 
    —Creo que es hora de decirle la verdad a Yaiza ¿O acaso quieren seguir ocultándole que son su familia? —Preguntó Aitor; necesitaba que todo quedara claro para sentir que su relación podría formalizarse, quería hacer las cosas bien con ella— estoy enamorado de Yaiza —espetó Aitor— no les voy a mentir, no sé cuándo pasó, no sé cómo pasó, no tengo idea de por qué pasó; pero aquí me tienen, confesando que soy un completo idiota por ella, que fui mesero por ella, que… Aunque no me gustan las mascotas, tengo dos gatos en mi casa, y lo peor de todo, hablo con ellos porque ella lo pide —Sam y Leandro soltaron una sonora carcajada y todos los miraron; para todos era una novedad ver a Leandro reír— sí, sé que es gracioso, pero Sam, si tú no haces cosas como esas por Margareth, quiere decir que no la amas lo suficiente —Sam negó con la cabeza.  
 
    —Ella no me obligaría a nada —Aitor inclinó la mirada.  
 
    —Ese es el problema Sam, ella no me obliga; mi corazón me hace hacer todas esas cosas, es una extraña obligación conmigo, una obligación para hacerla feliz a ella —explicó Aitor— ¿Ustedes la vieron obligarme a llevar los gatos a mi casa? —Ellos solo lo observaban— solo quiero obtener su permiso para tener una relación con Yaiza; quiero que sea mi novia —Aitor quería formalizar la relación que había empezado con su hermosa joven, Leandro suspiró y miró a su hijo.  
 
    —Tienes mi permiso, solo no la hagas sufrir; soy bueno arreglando las cosas con las personas que le hacen daño a mis hijos —Sam sonrió con la amenaza y Aitor asintió mirando a Sam, quien también asintió con la cabeza. 
 
    

  

 
   
    ACEPTANDO LA VERDAD 
 
    Aitor quiso organizar un almuerzo el domingo con toda su familia, en casa de sus padres; quería aprovechar ese día que su princesa no trabajaba; invitó a sus amigos, también a Sam y a Leandro. Yaiza estaba muy nerviosa; sería presentada como su novia ante todos.  
 
    —Príncipe ¿Crees que estoy bien así? —Escuchó Aitor que ella preguntó; tenía su vestido blanco de aquel concierto, su cabello castaño, suelto; sostenido por una diadema, y zapatillas.  
 
    —¿Qué pasó con la música de tu cabello? —Preguntó él, ella sonrió— ¿Te sientes bien así? —Preguntó él.  
 
    —No a todos les gustan los colores en el cabello —respondió ella.  
 
    —Creo que no respondiste a mi pregunta —ella respiró profundo.  
 
    —Estoy muy nerviosa, no sé si les caeré bien y… —Aitor no la dejó terminar. 
 
    —Si les caes bien o no, depende de cómo te sientas, y quiero que te sientas bien; para que te vean bien —ella asintió y corrió hacia la habitación, salió con su vestido blanco de tiras, ceñido hasta la cintura; de allí desprendían arandelas de tela de tul, hasta un poco más arriba de las rodillas, unas botas negras y su cabello suelto con mechones de todos colores, él sonrió viendo en sus ojos que era feliz.  
 
    Durante todo el camino cantaron para ayudarla a que se tranquilizara.  
 
    —No me dejarás sola ¿Verdad? —Pidió ella, él negó con la cabeza mientras ella bajaba del vehículo, Aitor dejó las llaves en el vehículo mientras estaba en casa de sus padres, siempre lo hacía de esa forma; sentía que era seguro.  
 
    —No estarás sola, ahí van a estar también Leandro y Sam —la tomó por la cintura y la acercó a él— quiero que estés tranquila, no va a pasar nada. La besó antes de entrar a la casa.  
 
    Luis se acercó a ellos tan pronto entraron a la casa, Julia y Margareth llegaron después a saludar, todos de abrazo y beso en la mejilla; ella no soltaba la mano de Aitor.  
 
    —Bienvenida —saludó Julia llevándola con ella al salón principal donde estaban todos, Leandro se acercó a ella y tomó un mechón de cabello de color. 
 
    —Eres magia mi niña —le dijo Leandro besando su frente y abrazándola, Sam se acercó a ella, pero Yaiza lo detuvo extendiendo su mano para que él la estrechara, Sam levantó la mirada a su padre y después a Aitor; molesto por el gesto de ella, Leandro negó con la cabeza y Sam se resignó a aquel frio saludo, Charlie había asistido con su novia «Paloma», que en realidad se llamaba Patricia Lacroix, saludó a Yaiza de beso en la mejilla y Rui fue presentado formalmente a su hermosa princesa.  
 
    Antes de servir el almuerzo, Margareth, quiso acercarse a su hermano, pero él no se lo permitió caminando en otra dirección, Julia notó el ambiente tenso entre los dos hermanos y creía que después del almuerzo sería necesario intervenir. Cuando repartieron el vino, Aitor tomó la palabra.  
 
    —Gracias a todos por estar aquí, las mismas personas que están aquí, serán parte de nuestro futuro. Todos nos conocieron como amigos, una amistad sincera, una chispa que impulsaba mis días, sin pedir nada a cambio; no sé cómo o cuándo cambió todo, solo sé que de un momento a otro, yo no me sentía bien alejado de ella, y cerca de ella soy muy feliz —explicó Aitor, ella sonrió.  
 
    —¿Vas a decir algo, Yaiza? —Preguntó Charlie, ella sonrió.  
 
    —Yo sé exactamente cuándo pasó para mí —dijo ella mirándolo a los ojos, él frunció el ceño intrigado— cuando estuviste en primera fila en el concierto que te dediqué —Aitor recordó aquel momento y la miró de pies a cabeza; estaba vestida de la misma forma como estaba en ese momento, ella sonrió.  
 
    —Es mucho tiempo ¿Por qué no dijiste nada? ¿Así me pensabas ayudar a buscar novia? —Murmuró la pregunta Aitor reprimiendo una sonrisa, ella asintió sonriendo.  
 
    —Quería que fueras feliz, así no fuera yo —respondió ella— además, creías que me gustaba Leandro —susurró ella en su oído, él puso un casto beso en sus labios y Sam carraspeó.  
 
    Después de la comida se reunieron de nuevo en el salón principal.  
 
    —Aitor, tu padre y yo queremos hablar con tu hermana y contigo —susurró Julia en el oído de Aitor.  
 
    —Lo siento mamá, le prometí a Yaiza que no la dejaría sola —Yaiza se acercó a él, lo besó y le susurró al oído.  
 
    —Estaré bien príncipe, no te preocupes —soltó su mano y le sonrió, la familia se encerró en el estudio.  
 
    —¿Qué pasó? —Preguntó Julia, Margareth miró a Aitor con ternura, pedía perdón con la mirada.  
 
    —Nada, todo está bien —sonrió Aitor; no mentía, amaba a su hermana y se sentía culpable por lo ocurrido aquel día.  
 
    —Lo siento Aitor —escuchó decir a Margareth, él se sorprendió con lo que escuchó decir a su hermana.  
 
    —No, fue mi culpa; no sabía que Sam no te había comentado de la situación, lo siento —se disculpó él.  
 
    —Yo no debí haberte hablado así —los ojos de Margareth se llenaron de lágrimas— pero tenías razón, lo siento —la abrazó mientras los padres solo observaron sin entender que había sucedido, Aitor dejó que Margareth saliera y les contó lo sucedido; ellos estaban sorprendidos, pero decidieron que debían decirle la verdad a Margareth.  
 
    —Pero no ahora —pidió Aitor y ellos aceptaron.  
 
    Aitor salió del estudio y pudo ver a Yaiza hablando con Leandro, se acercó con cautela y vio en ella un brillo especial en sus ojos.  
 
    —¿Puedo saber de qué hablan? —Preguntó Aitor abrazando por la cintura desde atrás a Yaiza.  
 
    —A ella le gusta escuchar mi trágica historia de amor —respondió Leandro refiriéndose a la historia con la madre de ella, Aitor entendió y le sonrió; Leandro quería poco a poco llegar a ella. De pronto el teléfono de Leandro sonó y se disculpó para atender, ella quiso caminar hasta el jardín, pero Aitor la detuvo por el brazo negando con la cabeza.  
 
    —Tenemos girasoles —le susurró en el oído— ¿Estás bien? —Preguntó Aitor tomándola por la cintura y acercándola a él.  
 
    —Sí, solo que esa historia se escucha mejor en él que en mi abuela —respondió Yaiza, Aitor sonrió, después de unos segundos entendió a lo que se refería; su sonrisa se desvaneció, ella levantó la mirada y le sonrió.  
 
    —¿Desde cuándo lo sabes? —Preguntó Aitor, ella sonrió.  
 
    —¿Hasta cuándo pensabas guardar el secreto? —Preguntó ella, él inclinó la mirada.  
 
    —No me correspondía a mí contártelo —respondió él.  
 
    —Ahora guardarás mi secreto —dijo ella con una malévola sonrisa mirando a Sam, Aitor la miró intrigado y un escalofrío recorrió su cuerpo.  
 
    —¿Qué vas a hacer? —Preguntó él viendo en dirección de su mirada. «Qué estás tramando princesa», pensó Aitor.  
 
    —Solo no le digas que lo sé —él negó con la cabeza— me lo debes —pidió ella muy seria.  
 
    —Está bien princesa —aceptó él   
 
    

  

 
   
    UN EXTRAÑO DOLOR 
 
    Yaiza caminó hasta Sam y lo tomó por el brazo, él le sonrió.  
 
    —Hola —saludó Sam mirando la mano de ella sujetándolo, ella le sonrió con una fingida coquetería y lo alejó un poco de los demás, poco a poco lo fue llevando a un lugar donde pudieran estar solos.  
 
    —Esto es algo incómodo para mí —susurró ella bajando la mirada.  
 
    —¿Estás bien? —Preguntó Sam algo intrigado por la actitud de su hermana.  
 
    —Sí, solo que… Me gustas —Sam abrió sus ojos como platos, aterrado por lo que acababa de escuchar de su hermana.  
 
    —Pero dijiste que estabas enamorada de Aitor desde hace mucho tiempo —espetó Sam con voz algo temblorosa y la respiración agitada; por el miedo que le estaba invadiendo.  
 
    —Sí, pero tú me gustas, y no me siento bien viéndote con Margareth —respondió ella haciendo ojos de niña regañada, Margareth buscó con la vista a Sam, y Aitor sintió que debía ayudar a su princesa; con lo que sea que estuviera tramando, se acercó a Margareth para distraerla; desconocía lo que su novia estaba tramando, pero le gustaba molestar a Sam por lo que él también se divertiría; no pudo distraerla mucho más.  
 
    —Hola —saludó Margareth a los hermanos— ¿Interrumpo algo? —Preguntó ella y los hermanos contestaron al tiempo.  
 
    —Sí —dijo Yaiza. 
 
    —¡No! —Respondió Sam alterado y fingió una sonrisa, puso su mano sobre el hombro de Margareth.  
 
    —Creo que aún tenemos que hablar —pidió Yaiza aún con esos ojos de niña malcriada.  
 
    —Yaiza, amo a Margareth; me voy a casar con ella y… —Margareth lo vio sorprendida por lo que estaba escuchando, pero él no logró terminar la idea.  
 
    —Me estás rompiendo el corazón —dijo Yaiza; fingió dolor en su pecho poniendo su mano en él.  
 
    —Yaiza, no sabes lo que estás diciendo; debes estar confundida —musitó Margareth, Yaiza la miró sorprendida.  
 
    —¿Es en serio? —Preguntó Yaiza molesta y caminó de prisa hacia Aitor, que estaba con Leandro— solo dime que no soy la única de aquí que no lo sabía —dijo ella molesta y con algo de decepción en su mirada, Aitor abrió sus ojos aterrado; jamás había visto en los ojos de aquella hermosa joven enojo y le dolía ver esa pizca de decepción que alcanzó a sentir en ella; estaba muy molesta pero él no pudo responder, ella negó con la cabeza y salió de prisa de la casa, Aitor intentó seguirla y Leandro lo detuvo.  
 
    —¿Qué ocurrió Aitor? —Preguntó Leandro y Sam se acercó a Aitor.  
 
    —Tenemos que hablar —pidió Sam a Aitor.  
 
    —Ahora no Sam, Yaiza está muy molesta conmigo y esto se va a poner feo —explicó esto y corrió hacia la entrada; su vehículo no estaba.  
 
    —Se llevó tu auto Aitor —comentó Charlie con una sonrisa malévola, Aitor se llevó las manos al rostro.  
 
    —Por favor, que alguien me diga que ella sabe conducir —pidió Aitor, Charlie sonreía.  
 
    —Sam ¿Qué pasó? —Preguntó Aitor preocupado.  
 
    —Aitor, ella me dijo que yo le gustaba —Aitor reprimió su sonrisa, pero no podía decir nada porque ella se lo había pedido, y no quería hacerla enojar más.  
 
    —Aitor, yo le enseñé a manejar cuando tenía 16 años, le pensaba comprar un carro de cumpleaños, pero se enojó —aclaró Leandro y Aitor asintió con la cabeza.  
 
    Todos estaban preocupados y Leandro pensaba llamarla.  
 
    —Ni se te ocurra, está conduciendo; no puede responder —Aitor estaba alterado sin saber que hacer.  
 
    —Aitor, las mujeres enojadas siempre se desquitan con los vehículos, y sí saben lo importante que son para nosotros —Aitor abrió sus ojos recordando la primera vez que se embriagó y ella quería engañarlo diciendo que le había ofrecido su bebé, respiró profundo y solo esperó un poco, caminó hacia el jardín y la llamó. 
 
    —Princesa —saludó él al escuchar que contestaron la línea. 
 
    —Aitor —la cosa no pintaba bien, Aitor sintió un extraño dolor al escuchar que su hermosa joven lo llamaba por su nombre. 
 
    —Amor, no sé qué pasó, por favor, hablemos. 
 
    —No te preocupes, no le pasó nada a tu bebé —respondió ella en tono sarcástico.  
 
    —No me interesa el carro, quiero hablar contigo. 
 
    —Ahh pero entonces si es tu bebé —Aitor sonrió.  
 
    —¿Qué te pasa, mi amor? 
 
    —Solo dime ¿Quién de los que estaban en casa no saben que Leandro es mi padre? 
 
    —Princesa. 
 
    —¿Solo yo verdad? 
 
    —Rui tampoco lo sabe.  
 
    —Ahhh que bien, no soy la única. 
 
    —Perdóname, pero sabes que no podía decirte. 
 
    —No decir la verdad es otra forma de mentir.  
 
    —¿Dónde estás? 
 
    —Estoy frente a un abismo, voy a echar a rodar a tu bebé.  
 
    —Pero no te vayas a lastimar —sabía que no hablaba en serio, ella quería probar que tan importante era ese carro para él, la escuchó reír al otro lado de la línea y él sonrió; sabía que ya se había calmado.  
 
    —¿Dónde paso por ti? Porque si echas a rodar el carro no tendrás cómo volver. 
 
    —Tienes razón; pero aún no quiero verte. 
 
    —Está bien. Ahora dime cómo es eso de que te le declaraste a tu hermano.  
 
    —Hablamos luego —dijo entre risas. 
 
    —No, espera; quiero verte. 
 
    —No, Aitor; quiero estar sola. 
 
    —Ahora, es doloroso cuando me llamas por mi nombre. 
 
    —Hablamos luego. No digas que yo sé que Leandro es mi padre. 
 
    —Está bien, pero dime qué debo hacer para que me perdones. 
 
    —Sorprenderme —Aitor sonrió. 
 
    —Te amo. 
 
    —Yo a ti, pero estoy molesta. 
 
    —Lo sé, lo siento mucho; pero espero que me entiendas. 
 
    —Sí, supongo. Adiós. 
 
    —Adiós princesa. 
 
    Aitor suspiró y entró a la casa.  
 
    —¿Hablaste con ella? —Preguntó Leandro y todos esperaron su respuesta.  
 
    —Sí, dijo que estaba en frente de un abismo y que empujaría mi carro por él —todos lo miraron en un silencio incómodo.  
 
    —¿Pero está bien? —Preguntó Sam.  
 
    —Sí —respondió Aitor con voz mecánica.  
 
    —¿Qué fue lo que pasó? —Preguntó Luis.  
 
    —Dijo que yo le gustaba y que le había roto el corazón —Rui se notó molesto.  
 
    —¿Qué? Pero se supone que es novia de Aitor —comentó molesto Rui mirando a Sam.  
 
    —Es mi hermana —respondió Sam al contrario de Rui, Aitor puso sus manos en su rostro.  
 
    —Ahora ella es la única que no lo sabe —comentó Aitor.  
 
    —Llamaré un taxi, me voy a casa —Aitor tomó su celular, llamó a un taxi y después se despidió de todos. Le envió un mensaje a Yaiza. 
 
    «Príncipe 007: Princesa, es oficial, ahora se supone que eres la única que no lo sabe; Rui se acaba de enterar. Voy a casa quiero que hablemos».  
 
    «Yaiza: Genial. Quiero estar sola, voy a pensarlo y si lo decido voy mañana a tu casa».  
 
    Cuando llegó a su casa, su bebé estaba estacionado frente a su puerta con una nota: «Tu bebé no tiene la culpa. Te amo, pero aún me duele que no me hubieras contado la verdad».  
 
    Aitor sonrió al ver esa nota y entró a su casa. 
 
    

  

 
  
   APRENDIENDO DEL AMOR 
 
    Yaiza apagó su celular, Aitor intentó comunicarse con ella mientras se dirigía a su casa; pero hasta la mañana siguiente el celular permaneció apagado. Llegó hasta el jardín y saludó a sus gatitos, los consintió y se sentó un rato con ellos mientras pensaba en su princesa.  
 
    Aitor llegó al trabajo y subió a la oficina de su padre.  
 
    —Buenos días papá —saludó él.  
 
    —Buenos días hijo ¿Pasa algo? —Preguntó Luis algo preocupado con la inesperada visita de su hijo.  
 
    —La semana pasada pasé mi carta solicitando mis vacaciones acumuladas, voy a tomar tres meses a partir de mañana —explicó Aitor.  
 
    —Y… ¿A dónde vamos? Si se puede saber —preguntó su padre.  
 
    —Pedirle perdón, recuperar y pedirle matrimonio a mi novia, casarme con mi prometida e ir a la luna de miel con mi esposa —respondió Aitor con determinación, su padre sonrió.  
 
    —¿Necesitas algo? —Bromeó su padre.  
 
    —Creo que no. Gracias; solo necesito tu permiso para estos tres meses.  
 
    —No tienes que pedir permiso, sabes perfectamente que esta es tu empresa.  
 
    La jornada laboral de Yaiza había terminado y le envió un mensaje a Sam.  
 
    «Yaiza: Mañana a las 4:00 p. m. en el Hotel Imperial».  
 
    Ella necesitaba aclarar las cosas con ellos, pero quería divertirse un rato; intentó llamar a Aitor pero el celular estaba apagado, por lo que tomó un taxi para ir a su casa por su parte. 
 
     Aitor salió de la oficina de prisa, llegó a su casa donde lo esperaba frente a su puerta una rubia despampanante con un vestido corto, negro; ceñido al cuerpo, recostada en un Mercedes; con una caja en la mano. Un taxi se detuvo, Yaiza bajó de él sin que Aitor se percatara, al tiempo que Aitor se bajó de prisa de su auto y corrió hasta donde aquella joven. 
 
    —No sabes cuánto te extrañé corazón —dijo esto besando la mejilla de la rubia, Yaiza se quedó petrificada con lo que acababa de presenciar; ella vio de pies a cabeza a la rubia y vio sus zapatos, en segundos analizó su vestimenta. Ella llevaba su short jean azul, medias de mallas negras y sus tenis negros con cordones de diferente color, su cabello suelto pintado con mechones rojos y azules.  
 
    —¡Yaiza! —Escuchó a Aitor viéndolo acercarse a ella, sacudió su cabeza.  
 
    —¿Yaiza? Es decir; ya no soy princesa —susurró solo para Aitor, no quería que la rubia la escuchara.  
 
    —¿De qué hablas? —Preguntó Aitor.  
 
    —Mira, esto es para ti, mejor me voy y hablamos luego —escuchó decir a la rubia, que le extendió la caja que llevaba en la mano y le mandó un beso con la mano a Aitor.  
 
    —No te preocupes, creo que me voy yo —se volteó Yaiza para alejarse y Aitor le tomó de la muñeca.  
 
    —Espera ¿Qué te pasa? Hablamos luego Ángela, muchas gracias —se despidió Aitor de la rubia y ella subió a su Mercedes.  
 
    —¿Qué pasó con «corazón»? —Inquirió Yaiza haciendo las comillas con sus dedos.  
 
    —Entremos a la casa y hablemos, desde ayer había intentado llamarte, pero tenías el celular apagado —camina con Yaiza tomada por la muñeca hacia la casa— ¿Estás bien? —Pregunta Aitor entrecerrando los ojos.  
 
    —¿Qué crees? Tienes tu celular apagado, ayer te dije que hoy hablaríamos, llego a tu casa y... ¿Estás extrañando a otra? —Aitor la miraba atentamente con una sonrisa reprimida, Cristina estaba dentro de la casa y logró escuchar la discusión. 
 
    —¿Mi princesa está celosa? No sabía que fueras celosa —sonreía Aitor mientras decía aquello.  
 
    —No creo que sea celosa cuando no tengo razones —respondió ella.  
 
    —¿Quieres que lo averigüemos ahora? Preguntó él sonriendo con picardía— entonces averigüémoslo ahora mismo —continuó Aitor— no tengo por qué darte explicaciones —espetó él sin borrar su sonrisa; fingiendo enojo.  
 
    —Te conozco Aitor ¿Lo olvidas? Ella es el tipo de mujer que te ha gustado siempre, además, se supone que solo traes a tu casa a la mujer que verdaderamente te importa —vio en los ojos de su joven princesa lágrimas acumularse y borró su sonrisa.  
 
    —Creí que estábamos bromeando Yaiza, lo siento; no es lo que piensas —se vio preocupado intentando explicar.  
 
    —Supongo que solo me miras como una niña, mi ropa, mi pelo, mi pijama de gatitos; hasta mi ropa interior es de piolín, pero el pelo me lo volví a pintar por ti —Aitor intentó acercarse a ella, pero ella retrocedió, las lágrimas empezaron a caer.  
 
    —Eres muy importante para mí Yaiza, no existe una mujer en el mundo que me haga sentir lo que tú me has hecho sentir —Yaiza suspiró y negó con la cabeza, miró en las manos de Aitor esa caja que él no soltó en ningún momento, y ella salió de la casa, Aitor corrió tras ella y la caja se le cayó de las manos, él regresó por la caja.  
 
    —Cuando salga de la casa, ella ya habrá llegado a China —murmuró Cristina y Aitor la fulminó con la mirada, cuando él salió de la casa no la encontró, puso la caja en el asiento trasero de su auto y salió a buscarla sin éxito.  
 
    Aitor intentó marcarle en repetidas ocasiones, pero rechazaba las llamadas.  
 
    «Príncipe 007: Princesa, por favor, perdóname.  No es lo que piensas. Por favor, hablemos».  
 
    Ella leyó el mensaje, pero no lo respondió. Aitor descubrió que ambos estaban aprendiendo del amor, ese sentimiento que te hace celar al otro sin razón, que te hace llorar y reír; ese importante sentimiento que te hace extrañar y estaba seguro de no haberlo sentido nunca antes.  
 
    Eran las 8:30 de la mañana del día martes, Aitor se parqueó frente al restaurante y esperó ver a su princesa entrar a trabajar, ella llegó vistiendo una blusa tipo polo negra, falda de colores; un poco más arriba de las rodillas, medias largas y sus tenis negros, su cabello estaba con su color natural; tenía en su cabello el color de la tristeza, Aitor suspiró y se quedó en su auto. «Hasta mi ropa interior es de piolín», recordó aquellas palabras y sonrió pasando su mano por su cara; recordó que la había visto en todos sus aspectos menos en ropa interior; respiró profundo, después de pensar un rato se alejó de allí.   
 
    

  

 
   
    SECUESTRO 
 
    Después de una hora, Aitor regresó; se había cambiado de ropa. Vestía un jean negro, tenis negros con cordones de colores, una remera negra, gafas oscuras y una gorra negra; ocultaba su rostro en todo momento, montaba un carruaje. Respiró profundo mirando de manera disimulada a todos lados y entró corriendo a aquel restaurante, buscó a Yaiza con la mirada y ella estaba con su uniforme, se acercó a ella, la levantó sobre su hombro como un saco de patatas; ella empezó a gritar y a golpear su espalda, todos observaron la escena, pero nadie intervino.  
 
    Aitor sacó del restaurante a su princesa y la llevó al carruaje.  
 
    —Princesa, soy yo; me acabo de robar este carruaje, me está persiguiendo la policía; pero necesito que me escuches, por favor —ella lo vio y dejó de gritar, el subió y condujo el carruaje hasta un parque, allí bajó y la subió de nuevo en su hombro.  
 
    —¡Puedo caminar! —Gritó ella, él miraba para todos lados y llegaron a un parqueadero aparentemente abandonado, bajo unas ramas había escondido un Mustang modelo 67, rojo; las ventanas estaban pintadas de negro excepto el parabrisas.  
 
    —Sube —ordenó Aitor abriendo la puerta trasera de aquel vehículo.  
 
    —¿Se puede saber qué estás haciendo? —Preguntó ella negándose a entrar cruzada de brazos.  
 
    —Princesa, te pedí que habláramos y no me quisiste escuchar, entonces ahora me vas a tener que escuchar, así que sube por tu voluntad —ordenó de nuevo Aitor.  
 
    —Y si no quiero —encogió los hombros con una mueca de sonrisa, él tomó la caja que había recibido el día anterior; estaba en el asiento del copiloto, delante de ella la destapó y sacó de allí una de sus corbatas, le ató las manos con ellas y ella reprimió una sonrisa.  
 
    —Sube —le repitió de nuevo él y ella subió.  
 
    —¿A dónde me llevas? —Preguntó ella sentada en el asiento trasero del vehículo, inclinándose a hablarle en medio de los asientos delanteros; para ver por el parabrisas.  
 
    —Lo sabrás cuando llegues —tomó otra corbata y le cubrió los ojos— acomódate y duerme; va a ser un largo viaje —explicó él.  
 
    Después de conducir por cinco horas, llegaron a una pequeña cabaña.  
 
    —Princesa, llegamos —la despertó acariciando su cabeza, besó su frente y ella se incorporó, él le quitó las corbatas con las que le había cubierto los ojos y la que le ataba las manos, él la bajó del vehículo en brazos y entraron a la casa.  
 
    ¿Dónde estamos? —Preguntó ella.  
 
    —Lejos —respondió con una sonrisa, Aitor llevaba en la mano aquella caja— Ángela es quien diseña mis corbatas hace mucho tiempo —explicó Aitor poniéndola de pie dentro de la cabaña, le extendió la caja para que viera su contenido, ella solo sonrió.  
 
    —En serio que son tan importantes tus corbatas —Aitor soltó una sonora carcajada.  
 
    —¿Qué le pasó a tu cabello princesa? —Preguntó esto acariciando la cabeza de ella, acarició su rostro y la besó en los labios; ella correspondió al beso— ¿En serio tu ropa interior es de piolín? —Preguntó él en un susurro con tierna sonrisa.  
 
    —También de Bugs Bunny —respondió ella sonrojándose y bajó la mirada.  
 
    —Muero por verla —le susurró al oído y ella se sonrojó. 
 
      
 
    Aitor la levantó de nuevo cual princesa y la llevó hasta la habitación besando sus labios con ternura.  
 
    —Te amo princesa, te juro que jamás he amado ni amaré a nadie como te amo a ti —la puso con delicadeza sobre la cama— odio ese uniforme, se lleva todo tu brillo —le soltó el cabello y lo peinó con sus dedos, la besó con ternura y fue intensificando el beso, le quitó el corbatín del uniforme, desabotonó la camisa lentamente y vio el brasier de Bugs Bunny, él sonrió y besó sus pechos por encima del brasier— me encantan —sonrió él, la escuchó jadear, sentía que respiraba con dificultad; podía escuchar los latidos acelerados de su corazón— ¿Estás bien? —Preguntó él volviendo a besar sus labios, ella asintió, terminó de quitar la blusa y bajó los besos hasta su ombligo; desabotonó la falda y la sacó por los pies besando sus piernas, le quitó los zapatos besando de regreso las piernas hasta llegar a sus pantis, se detuvo allí y sonrió; frente a su pelvis estaba el rostro de ese conejo, levantó la vista y ella se había cubierto el rostro con las manos, subió dando besos húmedos hasta llegar a sus senos, mordió con delicadeza sus pezones erectos por encima del brasier, subió los besos hasta llegar a sus labios y desabotonó el brasier quitándolo; lo arrojó lejos de ellos— adiós Bugs Bunny —susurró Aitor y ella soltó una sonora carcajada— me encanta verte reír, perdóname las lágrimas que te hice derramar mi amor —la besó apasionadamente, llevó una de sus manos a su intimidad y ella jadeó en sus labios.  
 
    Los besos se hicieron más intensos, las lenguas danzaban con pasión, Aitor bajó a su intimidad, besó y lamió aquella entrada sintiendo sobre el panti la humedad, quitó aquel interior y lo arrojó instintivamente; ella puso su mano sobre su pelvis intentando cubrirla, él levantó la mirada y con delicadeza tomó la mano y la retiró, separó las piernas de ella flexionando sus rodillas y presionó su clítoris con sus labios, ella se estremeció y expulsó el aire con fuerza; arqueando la espalda, con sus manos apretó las sábanas a los lados de su cuerpo.  
 
    Aitor lamió su clítoris y disfrutaba escuchándola gemir de placer, introdujo su lengua en la húmeda y placentera cavidad.  
 
    —Espera —la escuchó jadear, él la miró y continuó jugando con su intimidad, ella bajó la mirada encontrándose con la mirada de él, los jadeos no cesaban— espera —pidió ella de nuevo en un susurro— necesito ir al baño —susurró ella moviendo sus piernas de placer sin poderlas unir; porque él estaba en medio de ellas, Aitor sonrió con esa confesión.  
 
    —Relájate mi amor —susurró él y continuó jugando con su lengua en su intimidad.  
 
    —Mi amor no, por favor; necesito ir al baño —él continuaba acariciando con la lengua su clítoris y penetrándola con su lengua, con un rápido movimiento ella lo empujó con su pie y él cayó de la cama, ella salió corriendo hacia el baño y él se sentó en el suelo recostado a la cama; adolorido por el golpe, pero no podía parar de reír a carcajadas con lo ocurrido.  
 
    Cuando Yaiza salió del baño cubierta con una toalla, Aitor aún estaba en el suelo riendo, ella lo miró con su rostro totalmente rojo de la vergüenza.  
 
    —Lo siento princesa, perdóname, ven acá —le extendió la mano y cuando ella la tomó la acercó a él y la sentó en sus piernas— te amo —la besó en los labios.  
 
    —¿Por qué te ríes? —Preguntó ella haciendo ojos de niña consentida.  
 
    —Amor, me pateaste y me tiraste de la cama —volvió a reír y ella también rio con aquel comentario.  
 
    —Pero no me querías dejar ir al baño —eso aumentó la risa de él  
 
    —Amor, era normal lo que estabas sintiendo —explicó Aitor.  
 
    —Pero en los videos porno que vi ninguna se orinó —respondió ella y él ya estaba adolorido de reír.  
 
    —¿En serio viste videos porno? —Ella se cubrió la cara avergonzada con lo que acababa de decir, cuando logró calmar la risa, Aitor, respiró profundo— ¿Qué aprendiste con los videos porno? —Preguntó él reprimiendo la risa.  
 
    —Nada por lo que veo —volvió la risa de los dos.  
 
    —Te amo, amo tu chispa, tu alegría, tu espontaneidad, amo tus colores, amo tu sinceridad. No quiero que cambies nada princesa; por nadie —ella lo miró a los ojos y lo besó.   
 
    Ella continuaba sentada en las piernas de él, la besó con ternura.  
 
    —¿Cuándo supiste que Leandro era tu padre? —Ella suspiró.  
 
    —El día de la cita en el restaurante, hablamos muchas cosas, él me contó su historia de amor, una historia que me gustaba que mi abuela me contara; porque era de cómo se habían enamorado mis padres —respondió ella.  
 
    —Entonces tampoco me contaste; no decir la verdad es otra forma de mentir ¿No? —Inquirió él.  
 
    —Tú querías seguir creyendo que me gustaba él, y yo no quería que notaras que estaba enamorada de ti —respondió ella.  
 
    —¿Por qué te enamoraste de mí? —Interrogó él.  
 
    —Porque fuiste tan especial, tan tierno, tan hombre. Era doloroso que no me vieras como mujer, ni cuando dormí desnuda junto a ti —confesó ella.  
 
    —Te amo princesa —la besó con ternura en los labios. 
 
    —¡Demonios! Yo había citado a Sam hoy a las 4:00 en el hotel —se asustó Yaiza, Aitor se puso de pie y buscó su celular, lo encendió y encontró el mensaje de texto de Sam.  
 
    «Sam: Yaiza me ha citado hoy a las 4:00 en el hotel, vamos a ir con mi padre y vamos a confesarle todo. Nos gustaría que estuvieras porque tememos su reacción».  
 
    Sonrió leyendo aquel mensaje y mostrándolo a Yaiza, igualmente vio con asombro en su celular veinte llamadas perdidas de Leandro, diez llamadas de Sam y un mensaje de voz de Leandro.  
 
    «Aitor, secuestraron a Yaiza del restaurante, ya la policía tiene conocimiento, están realizando las respectivas investigaciones y están buscando al sospechoso. Espero que tú estés bien; llama tan pronto escuches...».  
 
    El celular de Aitor se apagó y no logró terminar de oír el mensaje.  
 
    —Maldición... Tenemos que irnos mi amor —se puso de pie aterrado.  
 
    —¿Qué pasó? —Preguntó Yaiza.  
 
    —Leandro denunció tu secuestro, ahora la policía nos busca —explicó él.  
 
    —Además de que robaste ese carruaje —explicó ella.  
 
    —Eso no era verdad, lo había alquilado, el hombre que estaba en el parque cuando llegamos era el dueño y este carro lo compré; te dije eso porque quería que fuera emocionante —ella sonrió.  
 
    —Me encantó —murmuró ella.  
 
    —Esta cabaña la tenía alquilada desde la semana pasada, se suponía que vendríamos mañana, pero… Necesitaba hablar contigo, que me perdonaras, por eso adelanté la llegada —ella sonrió, se colgó de él y lo besó.  
 
    —Eres más romántico de lo que pensé —susurró ella en su oído, pudo sentirlo estremecerse.  
 
    —Tenemos que irnos mi amor —la besó y ella corrió al baño a vestirse, cuando salió con su uniforme del restaurante él la miró de pies a cabeza.  
 
    —Primero pasemos por el algún almacén a comprarte ropa, odio ese uniforme; me gusta verte más colorida —explicó Aitor sonriendo mientras se acercaba a besarla.   
 
    

  

 
   
    PAPÁ, PALABRAS QUE MUEVEN EL ALMA 
 
    Aitor conducía por una carretera rural destapada, de pronto, empezó a salir humo del motor de aquel auto; Yaiza se alarmó, estaban varados en medio de la nada, Aitor vio a lo lejos una pequeña casa con caballos frente a ella y sonrió, ella giró su mirada en dirección a la mirada de él, entrecerró los ojos y sonrió con picardía, él la tomó de la mano y caminaron hacia aquella casa.   
 
    Aitor habló con el dueño de la casa, alquiló un caballo y el dueño iría en otro guiándolos, Aitor llevaría el caballo y subió a Yaiza sentada de lado delante de él; recostada en su pecho, ella estaba sentada en sus piernas, se sentía como una damisela del viejo oeste, no podían parar de besarse; aquello era lo más romántico que estaban viviendo.  
 
    —Aún no escucho que me hayas perdonado —le susurró Aitor al oído, ella se estremeció.  
 
    —Fue un mal entendido, yo no te quise escuchar —respondió ella.  
 
    —Me refiero a no haberte contado lo de tu padre —ella suspiró.  
 
    —Te entiendo, pero… ¿cómo te enteraste? —Aitor suspiró— yo estaba en el restaurante pendiente de ti; no sabía cómo iba a reaccionar él cuando le confesaras que te gustaba, y no quería que te hicieran daño; Leandro me vio y el lunes siguiente llegó furioso a la empresa de mi padre, discutimos y entre las palabras que nos cruzamos él lo dijo —explicó Aitor— quiero que sepas algo más; algo que supongo te estas preguntando —ella levantó la mirada.  
 
    —Mi abuela —él asintió con la cabeza.  
 
    —Él estaba con ella porque quería que le permitiera decirte la verdad y tu abuela se alteró —Yaiza inclinó la mirada y lágrimas rodaron por su mejilla, Aitor besó su frente.  
 
    —¿Por qué mi abuela no quería que él me dijera la verdad? —Aitor suspiró y soltó un lado de la rienda para abrazarla más contra su pecho.  
 
    Llegaron al centro del poblado y encontraron un pequeño almacén, entraron en él para que ella consiguiera ropa adecuada; ella estaba feliz con su nuevo atuendo, Aitor arrojó a la basura el uniforme sonriendo mientras ella se volteaba dando saltos de felicidad; había encontrado una falda que parecía un tutú de colores, medias negras largas hasta las rodillas, una remera con un dibujo de un colibrí, tenis negros con estrellas blancas a los lados, su cabello suelto de color natural; Aitor sonreía al verla tan feliz.  
 
    —Vamos a comer algo princesa —le susurró tomándola por la cintura y acercándola a él para besar sus labios.  
 
    En una cafetería cerca a aquel almacén, estaban pasando la foto de Yaiza informando su secuestro, cuando Aitor y su princesa ingresaron a esta cafetería, ya estaban presentando información deportiva; sin embargo, una pareja con niños reconoció a Yaiza, el hombre mandó a uno de los pequeños y este le arrojó agua en los pantalones a Aitor. 
 
    —Lo siento de verdad —se disculpó aquel hombre.  
 
    —¿Te das cuenta? Los niños son peligrosos —susurró Yaiza, Aitor negó con la cabeza.  
 
    —Acompáñeme, el baño queda por aquí —lo tomó del brazo para conducir a Aitor hasta el baño.  
 
    —Amor, pide algo para que comas, ya salgo —cuando llegaron a una puerta, Aitor fue empujado y encerrado allí por dicho hombre; era lo que parecía el cuarto de los implementos de aseo. Después de un largo rato escuchó abrirse la puerta, y cuando quiso correr; dos policías le apuntaban.  
 
    —¡Las manos en la cabeza! —Los escuchó gritar. 
 
    —¿Dónde está ella? —Preguntó Aitor aterrado mientras obedecía a los policías; llevando sus manos a la cabeza. No era nada agradable sentir armas apuntando hacia él.  
 
    —¡Aitor! —La escuchó gritar, quiso correr hacia ella; en ese instante solo le preocupaba ella, un fuerte golpe en la cabeza lo hizo perder el conocimiento.  
 
    Aitor despertó y se encontraba con las manos esposadas en su espalda, estaba en una celda, no sabía cuánto tiempo estuvo inconsciente; solo podía pensar en ella, en lo que pudiera estarle pasando. Estaba aterrado, inmóvil; pudo notar a través de una pequeña ventana que ya estaba oscuro, de pronto, la puerta de aquella celda se abrió.  
 
    —¿Dónde está ella? ¿Cómo está? —Preguntó con angustia, el agente lo tomó por el brazo y lo sacó de allí.  
 
    Pudo verla sentada frente a un escritorio, hablando con una oficial y otra mujer que vestía con traje formal, ella se veía tranquila, Aitor la vio negar con la cabeza, pero no lograba escuchar lo que hablaban; la mujer de traje levantó la mirada hacia Aitor, Yaiza volteó la mirada. 
 
    —¡Príncipe! —Gritó ella y quiso correr a él, pero fue detenida por otra agente uniformada, él negó con la cabeza y le giñó un ojo.  
 
    —Ella dice que es su novio —escuchó decir al uniformado frente a él. 
 
    —Sí, somos novios —respondió Aitor.  
 
    —¡Dónde está! —Se escuchó gritar a Leandro angustiado preguntar por su hija, lo vieron ingresar junto a Sam de prisa a aquella comandancia, Yaiza se puso de pie y reprimió la risa, Leandro abrazó con fuerza a su hija y Aitor sonreía viendo esa escena.  
 
    —Creo que es su suegro —comentó el agente frente a Aitor, el asintió con la cabeza, Sam y Leandro voltearon la mirada hacia Aitor espontáneamente y caminaron hacia él sin soltar del abrazo a Yaiza.  
 
    —¿Qué hiciste Aitor? —Preguntó Leandro arrugando el ceño.  
 
    —Yaiza ¿A mí me pateaste y a Sam lo invitas al hotel? —Preguntó Aitor con una media sonrisa, Sam abrió los ojos y miró a Yaiza.  
 
    —¿Lo pateaste? —Preguntó Leandro— Y ¿Cómo que invitaste a Sam al hotel? —Continuó interrogando Leandro.  
 
    —Papá es un mal entendido —Sam volteó a ver a Yaiza sorprendido.  
 
    —¿Por eso te llevó Aitor contra tu voluntad? —Preguntó Leandro sin tener en cuenta cómo lo había llamado ella.  
 
    —Papá, no fue contra mi voluntad, yo estaba muy feliz con él, hasta que lo golpearon y lo trajeron aquí —explicó ella.  
 
    —¿Te golpearon? —Preguntó Sam sin dejar de sonreír, al ver que su padre aún no se percataba de cómo lo estaba llamando ella.  
 
    —Sí, y me duele la cabeza —respondió Aitor.  
 
    —Papá, necesito que retires la denuncia —pidió ella, Sam negó con la cabeza, tomando con sus dedos su labio inferior para disimular su risa.  
 
    —Claro, sí, ya mismo voy a aclarar las cosas —respondió Leandro y dio dos pasos alejándose de ellos, se detuvo y giró lentamente de nuevo hacia Yaiza; los tres lo miraban intrigados— ¿Cómo me llamaste? —Ella sonrió ante la pregunta, Aitor soltó una sonora carcajada, Leandro corrió hacia ella y la abrazó fuerte.  
 
    —Te agradecería que me saques pronto de aquí —pidió Aitor. 
 
    —Yo me encargo —respondió Sam caminado hacia una oficina, al ver que su padre no quería soltar a su hija.  
 
    —No sabes cuánto esperé por este momento —susurró Leandro— ¿Desde hace cuánto lo sabes? —Preguntó a su hija y ella le contó su verdad.  
 
    Todo el camino Yaiza y Aitor no paraban de reír, contando la anécdota de aquel «secuestro». Llegaron de nuevo a la ciudad, estaban demasiado lejos por lo que Yaiza se recostó sobre el hombro de su padre y se quedó profundamente dormida; llegaron a la casa de Aitor y ambos bajaron.  
 
    —Amor, creo que debes hablar con tu padre y tu hermano, ellos van a querer estar contigo; voy a estar en casa —la besó en los labios, la abrazó y ella subió de nuevo al auto de su padre, Aitor los vio alejarse y entró a su casa. 
 
    

  

 
   
    LOS CUERPOS HABLARON POR ELLOS 
 
    Después de ducharse, Aitor se acostó, no tardó en quedarse dormido; estaba cansado con el estrés de lo ocurrido.  
 
    En altas horas de la madrugada, Aitor sintió una pequeña mano abrazándolo desde atrás; solo podría ser ella, tomó aquella mano y se giró, solo una luz tenue que entraba por la ventana marcaba su pequeña figura, él acarició el rostro de ella y ella lo besó, él bajó su mano lentamente hasta sus glúteos y descubrió que ella llevaba su camisa, introdujo su mano hasta su intimidad y sintió un jadeo de excitación; sonrió al descubrir que no llevaba ropa interior. 
 
    —Moría por ver a Bugs Bunny de nuevo —susurró él, ella soltó una sonora carcajada.  
 
    —¿Puedo encender una luz? —Preguntó Aitor— deseo verte —la sintió moverse rápidamente, encendió las lámparas de las mesas de noche y se quedó arrodillada sobre la cama; Aitor se sentó frente a ella poniendo sus piernas a cada lado de su cuerpo; lo más cerca que podía estar de su cuerpo.  
 
    Aitor introdujo sus manos entre la camisa hasta llegar a sus caderas, la besó y ella introdujo sus dedos en el cabello de él, sus lenguas danzaban con pasión, las manos de Aitor magreaban la espalda de ella y las movió lento hasta sus senos, rozó sus pezones con su dedo índice y los sintió endurecerse, ella gimió en los labios de él; en su pantalón de pijama se había formado una tienda de campaña, poco a poco empezó a desabotonar la camisa sin romper aquellos besos, tomó una de las piernas de ella haciendo que se separara y la pasó por encima de una de sus piernas, después con lentitud, tomó la otra pierna de ella y la pasó sobre su otra pierna quedando arrodillada sobre sus piernas; él estaba en medio de ella, introdujo su dedo corazón con lentitud en la húmeda cavidad, ella rompió el beso y echó un momento la cabeza hacia atrás expulsando con fuerza el aire de sus pulmones, y regresando a encontrarse con su mirada, las respiraciones de ambos estaban agitadas; completamente incontrolables, retiró con delicadeza la camisa totalmente desabotonada examinando con una tierna lujuria sus hombros, bajando la mirada hasta sus senos con aquellos rosados pezones completamente excitados, levantó la mirada a sus ojos, la besó de nuevo y bajó aquellos besos hasta sus senos; con sus labios apretó los pezones y la escuchaba jadear de deseo, magreaba su espalda y sus glúteos, regresó a sus labios y con delicadeza la acostó en la cama, sin salirse de entre sus piernas, bajó de nuevo los besos a aquellos rosados pezones, hizo un camino húmedo a su pelvis, con su lengua acarició su clítoris y ella lanzó un fuerte gemido arqueando la espalda, Aitor introdujo su lengua haciendo círculos; acariciando con ella las paredes vaginales, ella jadeaba de placer empuñando las sábanas, él tomó sus manos entrelazando los dedos con los de ella, hacía círculos en su clítoris. 
 
    —Espera —la escuchó susurrar, subió con rapidez a los labios y la besó.  
 
    —Tranquila, relájate, déjate llevar mi amor; no te preocupes, tus sonidos son solo míos, tu cuerpo es mío —con cada frase la besaba, ella asintió y él bajó a su vagina de nuevo, su lengua jugó con su clítoris y la introdujo acariciando aquellas paredes vaginales.  
 
    —¡Aitor! —Gritó ella moviendo con fuerza sus piernas; ella sintió el placer invadir todo su cuerpo, Aitor la besó y sentía su cuerpo convulsionar del placer de aquel intenso orgasmo.  
 
    Aitor se quitó el pantalón de pijama, y sin dejar de besarla, deslizó su glande contra su cavidad vaginal; estaba totalmente húmeda, flexionó las rodillas levantando sobre ellas las piernas de Yaiza; quedando totalmente expuesta para él.  
 
    —¿Quieres que continúe? —Susurró él en sus labios, ella asintió con la cabeza y movió su cadera para acercar más su intimidad a la de él; Aitor no paraba de besarla, detuvo los besos y la miró a los ojos, poco a poco se introdujo dentro de ella, la vio fruncir el ceño por el fuerte dolor de la intromisión— ¿Estás bien? —Ella tragó grueso, con la respiración agitada asintió con la cabeza y él respondió con una sonrisa, tomó sus manos entrelazando los dedos y poniéndolas sobre la cabeza de ella, continuó su camino dentro de ella hasta que Yaiza sintió ese fuerte e incontrolable dolor, arqueó su espalda, clavó sus uñas en las manos de él, Aitor se quedó quieto dentro de ella; reprimiendo el deseo incontrolable de continuar sus movimientos, la besó y poco a poco fue moviéndose dentro cuando la sintió más cómoda con aquel momento. El dolor en su mirada se fue desvaneciendo, sus ojos se llenaron de deseo y continuó con los movimientos, ella arqueó la espalda del placer que estaba sintiendo, un intenso orgasmo llegó a su cuerpo y ella lo abrazó aferrándose a él, Aitor no detuvo las embestidas y no dejaba de sentir placer, las respiraciones estaban incontrolables; él puso su mano tras la espalda de ella y la levantó con ternura acercándola a su pecho; sentada sobre él, abrazados, no dejaba de embestirla y aquellos gemidos de placer lo excitaban aún más— te amo —susurró él, un tercer orgasmo de ella acompañó el orgasmo de Aitor, la acostó de nuevo con delicadeza quedando sobre ella y besando esos labios; con sus manos peinó el cabello de ella, sus miradas se encontraron y él poco a poco se fue saliendo de ella, Yaiza hizo un pequeño gesto de dolor y él frunció el ceño preocupado— ¿Estás bien? —Ella se sonrojó, sonrió y asintió con la cabeza, él se acostó junto a ella envolviéndola en sus brazos. 
 
      
 
    Se quedaron acostados completamente desnudos, ya el sol los estaba saludando y Aitor no dejaba de abrazarla hasta que se quedaron dormidos; no querían hablar, ya sus cuerpos habían hablado por ellos.  
 
    Yaiza despertó sin poder moverse; estaba atada por los brazos de él, sonrió recordando lo ocurrido, Aitor la sintió moverse y despertó.  
 
    —Buenos días, princesa ¿Estás bien? —Preguntó Aitor y ella asintió, quiso levantarse; pero lanzó un pequeño quejido de dolor, Aitor inmediatamente se sentó en la cama— ¿Qué te pasa? —Preguntó preocupado.  
 
    —Solo tengo un poco de molestia, es un poco de dolor; es todo —respondió ella.  
 
    —¿Quieres que llame a un médico? —Preguntó él.  
 
    —¡No! Sería muy vergonzoso que venga a examinarme porque me duele ahí —respondió ella sonrojándose, él estaba preocupado al ver la sangre en las sábanas de su cama, y al verla quejándose de aquel dolor.  
 
    —Pero me preocupa ¿Qué debemos hacer? —Preguntó Aitor.  
 
    —Vamos a asearnos, huelo a ti —murmuró ella oliendo su hombro, Aitor sonrió y la besó, la levantó en sus brazos con delicadeza para no lastimarla y la llevó hasta el baño. Después de mucho tiempo, usar su tina para y por una mujer; entre caricias Aitor la ayudó a bañar, besaba su cuello y acariciaba cada parte de su cuerpo.  
 
    —Te amo —susurró Aitor, ella lo besó.  
 
    —También te amo.  
 
    Aitor le estaba ayudando a secar el cabello a Yaiza en la habitación, y el sonido de su celular rompió la felicidad.  
 
    —Hola, habla Aitor. 
 
    —Hola, soy Amanda.  
 
    —¿Qué quieres Amanda? —Yaiza lo miró inquieta.  
 
    —Necesito hablar contigo, es sobre tu noviecita; su amante me denunció y quiero aclarar las cosas. 
 
    —Lo sé, pero tienes que admitir que te equivocaste.  
 
    —¿Qué no ves que las fotos son claras? No solo es Leandro, también Sam.  
 
    —Lo que tengas que probar, lo tienes que probar ante las autoridades ¿No entiendes que le haces daño a la gente actuando sin pensar? 
 
    —¿A ella si le das el beneficio de la duda y nunca hablaste conmigo para aclarar las cosas? 
 
    —Es que contigo no había que hablar, te vi con mis propios ojos  
 
    —¿Y las fotos no son claras?  
 
    —Lo que es claro es que Yaiza, salía del hotel con su padre y con su hermano. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Disculpa, estoy ocupado, soluciona tus cosas y ya.  
 
    Aitor le sonrió a Yaiza.  
 
    —Vamos a desayunar princesa —él la tomó de la mano para salir de la habitación.  
 
    —¿Qué pasó con Amanda y qué tiene que ver mi papá con ella? —Preguntó Yaiza refiriéndose a la conversación, Aitor le explicó lo ocurrido.  
 
    Yaiza seguía asistiendo a trabajar al restaurante, Aitor pasaba por ella al terminar su jornada de trabajo, su cabello volvió a ser música y Aitor adoraba verla feliz; algunos fines de semana lo pasaban con la familia de Aitor y otros fines de semana Yaiza compartía con su padre y hermano; algunas noches ella las pasaba en su apartamento; sin embargo, el cuerpo de Yaiza empezó a pedir las caricias de su príncipe, y se avergonzaba por ello, mientras Aitor disfrutaba a su multiorgásmica novia. 
 
    

  

 
   
    QUIERO ESTAR CONTIGO EN LOS 
 
     MOMENTOS DE TORMENTA 
 
    Era miércoles y Aitor se encontraba almorzando con sus amigos, su celular interrumpió el momento y al ver el identificador era ella, no pudo dejar de alarmarse ya que nunca lo llamaba a esa hora; porque era el momento de mayor trabajo para ella. 
 
    —Princesa. 
 
    —Príncipe ¿Puedes venir?  
 
    —¿Pasó algo mi amor? 
 
    —No, no es nada grave. Por lo menos eso creo. 
 
    —¿Qué te pasa mi amor? 
 
    —Nada, no te preocupes. Mejor no vengas; creo que no es nada grave 
 
    —Ya voy para allá mi amor. 
 
    Aitor la empezó a sentir extraña.  
 
    —Debo irme, algo pasa con Yaiza y no quiere decir. 
 
    Aitor corrió a su auto y salió hacia el restaurante. Leandro se encontraba almorzando en una de las mesas con Sam y la madre de Sam.  
 
    —Discúlpame, Leandro ¿Sabes dónde está Yaiza? No la veo —Leandro levantó la mirada.  
 
    —No sé ¿Pasó algo? —Interrogó preocupado Leandro.  
 
    —No lo sé, me llamó hace un momento. Yo la busco, no te preocupes; de verdad discúlpenme —se excusó Aitor y preguntó a una de las meseras, que le informó que la había visto en los vestidores, Aitor corrió en aquella dirección, al entrar a buscarla, escuchó que la puerta se cerró, caminó de nuevo hacia la salida y allí estaba ella con su habitual sonrisa; ella corrió a los brazos de Aitor y él la levantó en sus brazos, ella levantó su falda hasta sus caderas y enredó los brazos en la nuca de su príncipe.  
 
    —Te extraño mi amor —le susurró ella al oído, él apartó un poco su rostro de ella; buscando su mirada. 
 
    —¿Estás bien mi amor? —Ella negó con la caza y lo besó apasionadamente, la sangre empezó a acumularse en su entrepierna, magreaba la espalda de ella; sintió la humedad de ella atravesar sus pantis— estás tan caliente mi amor, pero esto no está bien; tu papá está afuera— ella se bajó de él y lo haló hasta un baño alejado de la entrada. Los besos se intensificaron, Aitor hizo a un lado el panti e introdujo su dedo en la húmeda cavidad vaginal, ella jadeaba su nombre, la levantó sentándola sobre un lavamanos y liberó un miembro deseoso de ella, de una estocada se introdujo en ella quedándose quieto; sintiendo cómo esas paredes succionaban su miembro acoplándose a él, un gritillo de placer fue ahogado por los labios de él, en la tercera estocada se presentó un intenso orgasmo que la hizo lanzar su cabeza contra la pared.  
 
    —Te amo Aitor —jadeó ella mientras seguía clamando por más y él solo deseaba complacerla, ella enredó sus pies en la  espalda de él introduciéndolo aún más en ella, un segundo orgasmo la invadió, Aitor la bajó del lavamanos, quitó los pantis que le estorbaban y la volteó; ella se sorprendió con aquel movimiento, la hizo inclinar y la penetró con fuerza desde atrás, ella jadeó su nombre cuando un tercer orgasmo llegó, ella pegó su espalda al pecho de Aitor, este la recibió buscando sus labios; clamando por sus besos, ella se giró para quedar de frente a  él; hizo que de nuevo la pusiera sobre el lavamanos, él se introdujo de nuevo en ella.  
 
    —¿Estás lista de nuevo? Llega conmigo mi amor —susurró él en sus labios, un intenso y más grande orgasmo la invadió; con el que lanzó un grito, Aitor puso su mano en la boca de ella y soltó una sonora carcajada, con delicadeza la bajó del lavamanos y la ayudó a asearse— estás tan caliente mi amor —susurró él en su oído.  
 
    La ayudó a ponerse el panti y salieron de aquel baño, Aitor revisó que Yaiza estuviera bien antes de salir de los vestidores.  
 
    —Paso por ti más tarde mi amor —se despidió Aitor y salió de prisa del restaurante; evitando a su suegro y a su cuñado.  
 
    Los días en los que Yaiza quería estar sola habían llegado, cuando eran amigos no eran necesarias las explicaciones; sin embargo, ahora era diferente, ahora él quería tenerla cerca y el rechazo de ella lo haría preocupar, Aitor la estaría esperando ¿Cómo decirle que quería estar sola? El noviazgo era nuevo para ella, el amor era nuevo para ambos, Aitor quería estar con ella la mayor parte del tiempo, compartir con ella todas sus risas, sentir ese aroma a maracuyá de su piel, ella disfrutaba de sus besos, sus caricias, su amor, pero como mujer sus días difíciles eran un tormento; le avergonzaba tener que explicarle eso.  
 
    Cuando Yaiza llegó al auto, Aitor la besó y le abrió la puerta del copiloto para que subiera.  
 
    —¿Cómo te fue princesa? —Preguntó Aitor sonriendo.  
 
    —Bien, mi príncipe ¿Y tú? —Preguntó ella escondiendo su mirada. 
 
    —Bien, estuve en casa, estoy de vacaciones; tengo algunas cosas personales que hacer —respondió él— ¿Estás bien? —Ella asintió con la cabeza, pero él estaba preocupado; algo no estaba bien— ¿Quieres ir a casa después que comamos algo? —Ella negó con la cabeza.  
 
    —Quiero de una vez ir al apartamento —respondió ella y el asintió con la cabeza sonriendo, ella lo miró y sonrió; él no le pediría explicaciones.  
 
    Llegaron al apartamento y Aitor la acompañó, la besó y después de unas horas salió del apartamento. En el auto, notó que su celular había quedado sobre el mesón de la cocina, y decidió volver por él, tocó el timbre; pero ella no salió, entró con su llave y no la sintió, caminó hasta la habitación y la puerta del baño estaba abierta; por lo que la pudo ver ya en su pequeña bata de gatitos, inclinada en el sanitario vomitando; se preocupó con esa escena y salió de la habitación, la llamó desde la sala del apartamento. 
 
    —Hola princesa.  
 
    —Hola, mi príncipe.  
 
    —¿Cómo estás?  
 
    —Bien, gracias.  
 
    —No te pregunté si querías que te acompañara.  
 
    —No, quiero estar sola.  
 
    —Entonces te veo mañana. 
 
    —No, necesito unos siete días mi amor —Aitor se mantuvo en silencio— es que solo necesito estos días.  
 
    —¿Estás bien, Yaiza? —Ella se quedó callada— voy para allá. 
 
    —No, no quiero que me veas así. 
 
    —¿Así cómo? ¡Dime que pasa! 
 
    —Te explico después ¿Vale? —Aitor se asomó de nuevo al baño para que no lo viera y la vio llorar. 
 
    —¿Puedo hacer algo por ti? 
 
    —No.  
 
    Terminó la llamada para vomitar de nuevo.  Cuando salió del baño Aitor estaba sentado en la cama; ella se asustó al verlo.  
 
    —¿Qué haces aquí? —Preguntó ella; su corazón parecía que se fuera a salir de su pecho.  
 
    —Estaba preocupado por ti ¿Por qué no me dices qué pasa? —Ella se sentó junto a él e inclinó la mirada.  
 
    —Es mi regla, creo que me va a llegar y es terrible —él la miró y estaba sonrojada— lo siento, era vergonzoso decírtelo —él sonrió— es muy doloroso, incómodo, molesto —Aitor solo la escuchaba en silencio— me deprimo, lloro por cualquier cosa, nunca me había dado vomito; es la primera vez, pero es terrible esa época y no quería que me vieras así, nunca me has visto con mi periodo, siempre me escondo esos días de ti y de Fer —él sonrió con aquel comentario— perdóname —ella lo miraba de reojo con el rostro inclinado.  
 
    —No tengo nada que perdonarte, te amo, amo todo de ti —levantó su rostro por la barbilla para encontrar su mirada— quiero estar contigo en todos tus momentos, en esos momentos de luz donde el arcoíris irradia felicidad, también quiero estar contigo en los momentos de tormenta, quiero estar a tu lado; quiero que cuentes conmigo —continuó y la abrazó.  
 
    —La única persona que soportaba estos días no está, y con su ausencia estos días son más dolorosos, no solo por los cólicos, también por la soledad —Aitor no dejaba de abrazarla— ella sabía y mantenía chocolates para mí, sabía que con eso me hacía feliz —explicó ella. 
 
    —Te compraré chocolates, estaré ahí para ti, te amo ¿Quieres que me quede contigo esta noche? —Ella asintió con la cabeza.  
 
    DESCUBRIENDO EL DESEO 
 
    Yaiza le ayudó a Aitor a quitarse el saco y la corbata, luego los arrojó al suelo, Aitor los miró de reojo; pero esta vez no los levantó.  
 
    —Aún no me ha llegado —susurró ella con coquetería en el oído de él, Aitor levantó una ceja y la besó con ternura. Sus besos se intensificaron, ella desabotonó la camisa de él y Aitor le quitó la bata de gatitos; puso sus manos en los senos de ella.  
 
    —Están más grandes —susurró él frunciendo el ceño con una sonrisa, ella bajó la vista, él acerco sus labios a sus pezones y ya no eran rosados; estaban un poco oscuros, Aitor lamió haciendo círculos en los pezones y ella jadeó su nombre con deseo— te amo princesa —susurró en los labios de ella y volvió a chupar los oscurecidos pezones; bajó los besos hasta su intimidad— amo a piolín —susurró Aitor viendo aquellos pantis, ella sonrió, con un movimiento rápido Aitor retiró aquellos pantis y los arrojó lejos, besó su pelvis y con su lengua jugó con su clítoris; mientras introducía su dedo en su húmeda cavidad.  
 
    —Aitor —jadeó ella arqueando su espalda; su primer orgasmo llegó muy pronto y Aitor se preocupó; pero no se detuvo, el cuerpo de ella lo clamaba, un segundo orgasmo llegó inmediatamente y Aitor sonrió evitando que ella lo viera, él terminó de desnudarse y se posicionó en medio de las piernas de ella, la penetró sin dejar de jugar con su clítoris usando su dedo, y la sintió estallar en un tercer orgasmo, la levantó con delicadeza haciendo que se ubicara en cuatro y la penetró desde atrás— más duro mi amor —jadeó ella y el obedeció, un nuevo orgasmo la invadió pero aún no quería que él se detuviera, la vibración del cuerpo de ella con cada orgasmo hacía que sus paredes vaginales succionaran su miembro; aumentando aún más el placer de él, la acostó con delicadeza y unió sus piernas levantándolas; poniendo sus pies sobre el pecho de él, aumentó la fuerza de las embestidas —Aitor— jadeó ella, él se inclinó un poco, puso sus manos sobre los senos de ella y la sintió jadear de placer, un nuevo orgasmo llegó y ella separó las piernas poniéndolas en las caderas de él, flexionó sus rodillas haciendo que él se introdujera aún más en ella y arqueó la espalada, él puso sus manos en la espalda de ella y la levantó, ella se aferró a él en un abrazo y seguía embistiéndola.  
 
    —Estás caliente mi amor, me encantas, me tienes loco; tu estrechez me enloquece —susurró él.  
 
    —Me vas a hacer correr de nuevo —susurró ella.  
 
    —Estoy listo para ti mi amor —respondió él y llegaron juntos a un intenso y muy profundo orgasmo.  
 
    Aitor la descargó despacio sobre la cama; no sabía si debía decirle su preocupación, ya que ella no quería hijos y en ningún momento se cuidaron; sus senos agrandados, sus pezones oscurecidos, y esas hormonas descontroladas; no podía ser su regla. «Me va a matar cuando se entere», pensó él mientras la besaba ya acostado junto a ella; enredados en un abrazo.  
 
    —Te amo, mi princesa —besó su cabeza.  
 
    —También te amo, mi príncipe —susurró ella en su pecho.  
 
    —¿Vamos a asearnos? —Ella negó con la cabeza.  
 
    —Quiero quedarme oliendo a ti esta noche —él sonrió y buscó su mirada.  
 
    —Te amo. Estás muy caliente mi amor ¿Desde hace cuánto te está pasando eso? —Ella inclinó la mirada sonrojándose de vergüenza.  
 
    —No sé, de pronto ya solo te necesito; necesito que me acaricies, que me beses, que me hagas el amor —explicó ella.  
 
    —¿Te has masturbado? —Interrogó él mirándola a los ojos y deslizando su mano en medio de las piernas de ella; para acariciar su intimidad.  
 
    —No, nunca lo he hecho —respondió ella sonrojándose y él la besó, Aitor suspiró y la abrazó; quedando profundamente dormidos.  
 
    Aitor despertó en la madrugada al sentir que Yaiza no estaba en la cama, se acercó al baño y la escuchó vomitar, se sentó junto a la puerta a esperar que saliera, pasaba su mano por su cabeza con frustración; sabía lo que estaba ocurriendo y estaba seguro que lo odiaría por eso, no sabía cómo manejaría la situación cuando se entere que está embarazada. La escuchó abrir la puerta y se puso de pie con rapidez.  
 
    —¿Estás mejor? —Preguntó él acercándose a ella.  
 
    —Sí amor, gracias.  
 
    —No deberías ir a trabajar mañana mi amor —pidió Aitor. 
 
    —No es nada grave, la regla es algo normal; nadie tiene por qué saberlo —respondió ella encogiéndose de hombros y regresaron a la cama.  
 
    Un gritillo de dolor hizo despertar a Aitor, encendió con rapidez la lámpara de la mesa noche y vio a Yaiza presionar su vientre.  
 
    —Amor ¿Qué te pasa? —Preguntó Aitor preocupado.  
 
    —No te preocupes amor, son cólicos; debe ser que me va a llegar el periodo —respondió ella frunciendo el ceño, pero en ese momento Aitor estaba seguro que no podía ser su regla; sin embargo, no se atrevía a decir nada, puso su mano sobre su vientre y ella sonrió con ternura— te amo —susurró ella y él puso un casto beso en sus labios, después de un rato volvieron a dormir. 
 
      
 
    Cuando Aitor despertó, estaba solo en la habitación, se puso su bóxer y salió en busca de su princesa; estaba con su camisa preparando el desayuno.  
 
    —Buenos días, princesa —saludó él.  
 
    —Príncipe, buenos días —saludó ella y lanzó un beso con su mano.  
 
    —Voy a necesitar mi camisa —se acercó a ella mirándola con lujuria, ella se estremeció, se sonrojó y agachó la mirada— ¿Qué pasó princesa? —Preguntó el tomándola por la cintura y pegándola a él, ella mordió su labio inferior y Aitor sintió su respiración completamente agitada; Aitor sonrió con picardía al entender las señales de su cuerpo que ella no se atrevía a decir, la levantó y la sentó en el mesón, corrió una de las sillas y se sentó quedando a la altura de su pelvis, levantó un poco la camisa descubriendo su sexualidad, puso las piernas de ella sobre sus hombros, empezó a deslizar su lengua por su pelvis, ella se tiró hacia atrás apoyando sus manos en el mesón; la lengua de Aitor se introdujo en aquel húmedo agujero del placer, e introdujo su dedo profundamente moviéndolo dentro de ella; acariciando las paredes vaginales, ella jadeaba su nombre, su orgasmo no tardó en aparecer, Aitor se levantó y liberó su enorme erección, la penetró con fuerza.  
 
    —Aitor —jadeó ella y él sonrió, ella quiso abrazarlo pero el apartó sus manos, ella se sorprendió con aquella acción y quiso intentarlo de nuevo, pero él tomó sus muñecas inmovilizándolas al lado de sus caderas, ella intentaba zafarse del agarre haciendo mayor su excitación, mientras él seguía embistiéndola con fuerza, el orgasmo la invadió, Aitor sonrió viéndola desesperada del deseo— déjame abrazarte mi amor, quiero acariciarte —suplicó ella, Aitor cerró sus ojos por el placer que le proporcionaban sus paredes vaginales, que se contraían con cada orgasmo.  
 
    —Eres deliciosa mi amor, estás tan estrecha —susurró en su oído, ella quiso besarlo, pero él se apartó de ella con una sonrisa juguetona.  
 
    —¡No! —Gritó ella frustrada, movió sus piernas y lo empujó sacándolo de ella —Aitor soltó sus muñecas y la abrazó, ella lo empujó, de un salto bajó de aquel mesón y caminó hasta la habitación, Aitor acomodó su bóxer y corrió tras ella, la tomó por la muñeca y ella con un fuerte movimiento se zafó del agarre.  
 
    —Amor, espera, cálmate —suplicó él, ella entró al baño y desde allí arrojó la camisa —Aitor soltó una sonora carcajada y entró a la ducha— no tenemos tiempo, entonces es mejor que nos duchemos juntos —ella lo ignoró y él empezó con ternura a acariciar su espalda— ¿Estás bien? —Preguntó Aitor, ella lo miró a los ojos y negó con la cabeza, él le sonrió y ella lo envolvió con sus brazos— ¿Qué sientes mi amor? —Interrogó él respondiendo al abrazo, él estaba seguro de lo que le pasaba; pero tenía miedo a comentarle sus sospechas.  
 
    —Ahora estoy muy enojada porque no me dejabas abrazarte, ni besarte, pero también estoy muy excitada, y lo peor de todo es que... Siempre estoy pensando en ti haciéndome el amor, ni siquiera en un actor, tienes que ser tú, y quiero que estés todo el tiempo junto a mí —Aitor sonreía.  
 
    —Pero ayer me querías alejar —interrumpió él.  
 
    —Pero era porque, no quería que me vieras como me pongo con el periodo; es que estaba indispuesta y creí que era que me llegaría. El punto es que no sé qué me pasa —concluyó ella.  
 
    —Te amo mi princesa, soy todo tuyo ¿Quieres que me quede en el restaurante contigo? Hasta que termines tu jornada de trabajo —ella sonrió emocionada y asintió— entonces me quedaré contigo todo el día de hoy —ella dio pequeños saltitos de felicidad. 
 
    

  

 
   
    MIEDO 
 
    Camino al restaurante, Yaiza movía su colorido cabello mientras cantaba, de pronto un gesto de dolor le hizo llevar su mano a su vientre.  
 
    —Amor, te llevo ya al médico —exclamó Aitor con preocupación y ella negó con la cabeza.  
 
    —Son solo cólicos. En cualquier momento me llega la regla —él se estaba preocupando por aquellos dolores.  
 
    —¿Y si no? ¿Y si es otra cosa y no vamos al médico? —Interrogó él con preocupación.  
 
    —Por eso te tienes que quedar junto a mí todo el tiempo; para que me consientas y estés pendiente de que nada malo me pase; además, estás de vacaciones ¿Por qué pediste vacaciones? —Preguntó ella con el ceño fruncido.  
 
    —Porque necesitaba buscar una amante —respondió con los ojos puestos en la vía sonriendo, ella lo miró y su rostro era un poema; mostraba preocupación, angustia...— amor fue una broma —se excusó él reprimiendo la risa, aparcó el auto a la orilla de la vía— solo quería tener tiempo para pasarlo contigo —explicó él acariciando el rostro de su princesa; los ojos de ella se llenaron de lágrimas, Aitor abrió los ojos como platos. 
 
    —Es lo más hermoso que he escuchado —sollozó ella y él la besó.  
 
    En el restaurante, Aitor se sentó en una de las mesas ubicada en una esquina, veía a su hermosa joven trabajar, Alejandro llegó y la saludó besando su frente, Yaiza se perdió hacia los vestidores y cuando regresó, Aitor notó que dentro de esa camisa del uniforme; llevaba la remera de conejo. «Se quitó el brasier», pensó Aitor.   
 
      
 
    Un repartidor entró en el restaurante, llevando un ramo de brochetas de fresas y malvaviscos; cubiertos con chocolate hermosamente decorado.  
 
    —La señora Yaiza Sandoval —preguntó el repartidor, una de las meseras la llamó y ella salió a recibir aquel delicioso ramo, su rostro se iluminó de felicidad, tomó la nota. «Para la maravillosa mujer que se adueñó de mi corazón; J y sus hijos», Yaiza soltó una sonora carcajada y él sonrió al verla reír, ella caminó hacia él y de pronto se desplomó; cayó al suelo inconsciente.  
 
    —¡Yaiza! —Gritó Aitor corriendo hacia ella; encontró sangre debajo de su cuerpo— ¡Leandro! —Gritó de nuevo Aitor aterrado, mientras la levantaba en brazos; la subió al asiento trasero del auto de Leandro y al instante Leandro subió al puesto de copiloto.  
 
    —Para la clínica —ordenó Leandro porque Aitor no podía pronunciar palabra.  
 
    En la sala de espera de aquella fría clínica se encontraba Leandro, Sam y Aitor; fueron horas angustiantes, Aitor sospechaba lo que estaba pasando y se sentía culpable por eso.  
 
    —¿Familiares de Yaiza? —Preguntó la doctora, los tres se acercaron a ella— Yaiza está bien, perdió mucha sangre, va a recuperarse pronto; los embriones no corrieron con suerte.  
 
    —¿Embriones? —Preguntó Aitor con los ojos llenos de lágrimas. 
 
    —Eran dos —respondió la doctora con mucha calma en su voz— su matriz no resistiría nunca un embarazo, si llegara a quedar embarazada de nuevo, los perdería, y si su embarazo llegara a término; ella podría morir en el parto —explicó la doctora— solo uno de los embriones salió, fue expulsado; el otro aún está en su cuerpo y necesitamos sacarlo —Aitor no podía retener las lágrimas— estamos aplicando medicamentos para que lo expulse naturalmente, de lo contrario vamos a tener que proceder —explicó la doctora— lo mejor sería hacer la cirugía para cortar las trompas ahora, para evitar complicaciones más adelante; sería más doloroso para ella perder otro bebé. Ella esta inconsciente, alguno de ustedes podría tomar la decisión por ella —Leandro miró a Aitor, las lágrimas estaban cayendo por sus mejillas sin control.  
 
    —Esa decisión solo la puede tomar ella, doctora —ella asintió.  
 
    —Lo lamento mucho —susurró ella y se alejó. 
 
    —Aitor… —Leandro no pudo terminar la frase.  
 
    —Ella está bien, es lo que importa —interrumpió Aitor levantando la mano.  
 
    Aitor se dirigió a la cafetería de la clínica.  
 
    —¿Aitor? —Escuchó la voz de su amigo Rui antes de entrar— ¿Eso es sangre? —Preguntó Rui viendo la ropa de Aitor, ni siquiera él lo había notado; su ropa se había manchado con la sangre de su princesa— ¿Qué pasó? —Preguntó Rui viendo que su amigo no respondía nada— ¿Estás bien? —Continuó interrogando su amigo Rui.  
 
    —S–sí... —titubeó Aitor.  
 
    —¿Qué pasó Aitor? —Él solo se abalanzó a los brazos de su amigo llorando con desesperación; no podía hablar, tal vez no quería hacerlo, solo necesitaba desahogarse y necesitaba los brazos de un amigo— cálmate Aitor, cálmate amigo, dime qué pasa —Rui daba pequeñas palmadas de consuelo en la espalda de su amigo.  
 
    —Me va a odiar Rui, ella me va a odiar —decía entre sollozos.  
 
    —Mírame Aitor ¿De qué hablas amigo? ¿Quién te va a odiar? ¿De quién es esa sangre? —Interrogó su amigo.  
 
    —Yaiza —respondió Aitor entre sollozos, Rui abrió sus ojos asustados.  
 
    —¿Qué pasó? ¿Qué hiciste? ¿Por qué te odiaría? —Estaba preocupado— cálmate Aitor, necesito que me expliques ¿Qué pasa amigo? —Estaba muy preocupado, jamás había visto a su amigo en ese estado.  
 
    —No me cuidé, ella siempre me dijo que no quería hijos y no me cuidé. 
 
    —Aitor, pero eso es responsabilidad de los dos, no solo tuya; ella debía haberte informado que no estaba planificando —quería consolar Rui.  
 
    —Ella era virgen, era mi responsabilidad; yo debí ser responsable con ella, debí ser responsable por ella —Rui se llevó la mano a la cabeza.  
 
    —Está bien, entiendo, pero eso qué tiene que ver en este momento con la sangre en tu ropa —Rui pensó en un intento de suicidio.  
 
    —Eran dos, un embrión salió solo, el otro sigue dentro —respondió Aitor— ella aún no lo sabe; no sabía que estaba embarazada, aún está inconsciente. Ella creía que le llegaría el periodo y por eso eran los síntomas —explicó Aitor— yo sí lo sospeché, pero no le dije nada; tenía miedo que me odiara —llevó sus manos a su cara.  
 
    —Lo siento Aitor, pero no entiendo por qué no me llamaste, por qué no me dijiste nada; hasta donde recuerdo somos amigos y sabes que siempre puedes contar conmigo —reclamó Rui.  
 
    —No sabía qué hacer, estaba avergonzado, tú sabes que siempre hablamos de esas cosas; pero no de ella, no de mi princesa, ella es mi vida y ahora tengo miedo a perderla —explicaba Aitor.  
 
    —¿Cuál es su estado ahora? —Preguntó como médico, Aitor le explicó el parte médico— llamaré a Julia… —no puedo terminar.  
 
    —¡No! —Interrumpió Aitor— no quiero que mi madre se entere —pidió él a su amigo.  
 
    —Pero no quiero que estés solo, no así como estás.  
 
    —Leandro y Sam están ahí —espetó Aitor. 
 
    —Tu suegro y tu cuñado, genial. Llamaré a Charlie mientras salgo de turno; no quiero que estés solo, no estás bien —Aitor asintió y salió de nuevo a su sala de espera; quizás solo quería desahogarse.  
 
    —Gracias Rui, gracias por no juzgarme —abrazó a su amigo.  
 
    —Hermano, sabes que nunca lo haré, siempre puedes confiar en mí y contar conmigo.  
 
    Estaban los tres en la sala de espera, Charlie llegó corriendo y abrazó a su amigo. 
 
    —¿Cómo estás? —Preguntó Charlie en el oído a su amigo sin soltar el abrazo; Aitor empezó a llorar de nuevo, una enfermera salió.  
 
    —Pueden pasar a verla ahora —informó la enfermera y ellos siguieron.  
 
    Yaiza aún estaba inconsciente, Aitor estaba junto a ella cuando empezó a abrir los ojos, él le sonrió.  
 
    —Hola princesa —susurró el saludo.  
 
    —Esta vez mi periodo casi me mata —bromeó ella.  
 
    —Amor, tú querías operarte para no tener bebés ¿Te gustaría hacerlo ya? —Preguntó Aitor y ella asintió sin dudar— voy a llamar a la doctora —espetó Aitor y salió, Leandro y Sam se acercaron a ella; Charlie se mantuvo junto a la puerta. Aitor regresó con la doctora.  
 
    —Yaiza, voy a ser directa porque no tenemos tiempo —Aitor inclinó la mirada— uno de los embriones sigue en tu cuerpo y necesitamos sacarlo —explicó la doctora.  
 
    —¿Embriones? —Preguntó Yaiza.  
 
    —Eran dos, uno salió por sí solo, el otro aún está dentro, debido a que accediste a la cirugía vamos a sacarlo; aprovechando la anestesia. No te preocupes, es sencillo —explicó la doctora y ella asintió; su rostro estaba sin demostrar emoción alguna y jamás miró a Aitor.  
 
    Yaiza hablaba con su padre y su hermano, Aitor estaba junto a ella; pero ella evitaba mirarlo, la doctora llegó para llevarla a cirugía.  
 
    —Te amo —le susurró Aitor besando los labios de Yaiza, ella sonrió; pero no respondió— aquí estaré esperando por ti mi amor —continuó él mientras la alejaban de su lado.  
 
    Rui llegó a aquella sala de espera a acompañar a su amigo, Yaiza salió de la cirugía sin complicaciones. 
 
     Aitor estuvo cada día de su recuperación pendiente de ella, consintiendo a su princesa; sin embargo, ella estaba algo distante; el día que se le informó que saldría, ella le manifestó que terminaría su recuperación en casa de su padre; Aitor ya había hecho gestiones para contratar una enfermera que la cuidara en su casa; sin embargo, prefirió no decirle nada a ella, habló con Leandro para que aceptara que fuera ella quien estuviera pendiente de la recuperación de Yaiza; ya había sido contratada para eso. La actitud de Yaiza decía que estaba enojada con él por aquel embarazo, sentía que la había perdido; pero no dijo nada, Yaiza sentía miedo de que la odiara por perder a sus hijos, y por su decisión de no tener hijos en el futuro; sin embargo, ninguno habló de sus miedos.  
 
    

  

 
   
    APRENDIENDO A SER PADRE 
 
    Aitor pasaba todos los días a visitar a su princesa, le llevaba fotos y videos de los gatos y ella sonreía, después de quince días, Aitor, debía regresar a su trabajo y ya no podría ir tan seguido a verla, poco a poco dejó de visitarla; pero eso sería bueno para ambos, ella tendría tiempo para extrañarlo y él se mantendría ocupado.  
 
    Pasaron cinco días en que Aitor dejó de visitar a Yaiza; ella lo extrañaba y lloraba en silencio, pero asumía que era él quien no quería saber de ella por su decisión de no querer hijos en su vida; por tanto, no lo llamó por su parte. Aitor nunca la llamó después de su última visita; porque asumía que ella lo odiaba por su embarazo no deseado. Leandro llegó temprano a su casa, antes de tocar la puerta de la habitación de su hija, escuchó sollozos.  
 
    —Yaiza, necesito hablar contigo —habló Leandro y ella lo invitó a seguir— ¿Cómo estás? —Preguntó él apoyado en el marco de la puerta. 
 
    —Bien papá —respondió asintiendo con la cabeza, sin levantar la mirada.  
 
    —¿Cuándo vas a ser honesta contigo? —Regañó Leandro, ella levantó la mirada frunciendo el ceño— sabes de qué hablo ¿Por qué no lo llamas? Prefieres quedarte llorando en silencio, sola y sonreír falsamente cuando estamos contigo ¿En serio crees que no nos damos cuenta cuánto te duele no verlo? —Continuó reprendiendo Leandro desde la puerta de la habitación de ella.  
 
    —Él no quiere verme, debe odiarme porque perdí a sus hijos, porque me operé y no hablé con él al respecto; cuando él quería hijos —respondió Yaiza con lágrimas en los ojos, Leandro se acercó a ella y la abrazó.  
 
    —No sabrás si te odia o si está enojado, si no le das la oportunidad y no te das la oportunidad —besó su frente y caminó hacia la puerta— piénsalo —dijo esto antes de salir, Sam estaba llegando a casa y Leandro lo tomó por el brazo hasta el estudio; estaba preocupado por su hija y necesitaban ayudarle.  
 
    Aitor llegó a la oficina y su padre lo esperaba, antes que pudieran hablar, el intercomunicador los interrumpió.  
 
    —Señor, el señor Leandro y el señor Samuel lo esperan —Aitor frunció el ceño preocupado.  
 
    —Que pasen por favor —pidió Aitor— lo siento papá, seguro le pasó algo a Yaiza —caminó Aitor hacia la puerta para recibir a sus visitantes. 
 
     —Aitor ¿Podemos hablar? —Fue el saludo de Leandro.  
 
    —Hijo, hablamos luego. Permiso —salió de la oficina dando paso a Leandro y Sam. 
 
    —¿Le pasó algo a Yaiza? —Inquirió Aitor preocupado.  
 
    —Está bien, pero quisiera saber ¿Qué pasó? Y prefiero saberlo por ti —Aitor respiró profundo, hizo una seña con su mano invitándolos a sentarse en una pequeña sala en su oficina. 
 
    —No entiendo por qué la pregunta —Sam se llevó la mano a la cabeza.  
 
    —No has vuelto por la casa… —fue interrumpido.  
 
    —Lo siento, pero con todo respeto, creo que eso es entre ella y yo, y hasta donde he notado, no tengo mensajes de ella ni llamadas perdidas —levantó su celular revisándolo— entonces si a ella no le interesa, no entiendo por qué le tiene que interesar a ustedes —Sam miró a Leandro; tenía razón. 
 
    —El bienestar de mi hija me interesa, y estoy preocupado por ella ¿Acaso tú sí le has escrito? O ¿La has llamado? —Interrogó Leandro. 
 
    —Solo quiero que ella me perdone, pero no me dio oportunidad de hablar, de pedirle perdón —Sam miró a Leandro.  
 
    —Ella cree que tú la odias —susurró Sam.  
 
    —¿Por qué la odiaría? —Preguntó Aitor levantando levemente sus hombros.  
 
    —De malos entendidos está lleno el mundo —sonrió Leandro levantándose de la silla, Sam se levantó también mirando con extrañeza a su padre— lamento molestarte. Nos vamos —Sam caminó hacia la puerta y Leandro caminó tras el— Aitor, estamos preparando un almuerzo familiar este sábado, bueno, es por Sam y Margareth, en el restaurante Olimpo.  Nos gustaría que no faltes, a las 12:00 —Aitor asintió y Sam estaba confundido.  
 
    El sábado Yaiza asistía al instituto, su hermano pasó por ella y la llevó a prepararse para el presunto almuerzo familiar.  
 
    —¿Qué le pasó a tu auto? —Preguntó Yaiza viendo que el auto era el de Margareth.  
 
    —Está en mantenimiento, pero vamos que se nos hace tarde —ordenó Sam y Yaiza asintió. 
 
     Aitor llegó al restaurante antes de las 12:00, Leandro estaba en la recepción de aquel restaurante.  
 
    —Hola Aitor, pasa —abrió la puerta de un gran salón— creo que olvidé algo en mi carro. A mano derecha encontrarás una puerta, ahí está nuestra mesa. Pasa por favor —explicó Leandro.  
 
    —¿Ya llegó mi familia? —Preguntó Aitor, Leandro vio a través de los ventanales la llegada del auto de Margareth.  
 
    —Sí, pasa; ya están llegando —Aitor también vio el auto. 
 
    —Sí, ese es el carro de mi hermana —entró al salón en busca de la mesa; Sam le abrió la puerta de copiloto para que su hermana bajara.  
 
    —Papá, puedes por favor acompañar a Yaiza, debo pasar por Margareth —le pidió a su padre cuando lo vio aparecer en el parqueadero, Leandro asintió y la condujo hasta aquel salón.  
 
    —Estás hermosa —le susurró y ella sonrió.  
 
    —Todo lo escogió tu hijo, supongo que no tengo buen gusto —bromeó ella, Leandro se llevó las manos a los bolsillos.  
 
    —Cariño, olvidé algo, sigue. A mano derecha está la mesa que reservamos —abrió la puerta del salón para que siguiera y besó su frente— te amo pequeña, solo quiero verte feliz —le susurró al oído a su hija. 
 
     Aitor había entrado en busca de la mesa reservada y solo había dos copas, todo estaba hermosamente decorado con velas y flores, pero todo era para dos personas, Aitor escuchó la puerta cerrarse y caminó hacia ella; allí se encontró con Yaiza, llevaba un hermoso vestido negro, largo; ceñido al cuerpo, marcando su hermosa figura, el escote en su pecho dejaba ver la redondez de sus senos, su cabello color natural recogido.  
 
    —Hola —saludó ella sin poder disimular su respiración agitada. 
 
    —Hola —saludó él acercándose, notó el pronunciado escote en su espalda cuando quiso caminar hacia la salida.  
 
    —¿Te vas? —Preguntó ella con súplica en sus ojos.  
 
    —Creo que estamos en el lugar equivocado, aquí solo tiene una mesa para dos —respondió Aitor sin mirarla; había notado que la puerta estaba asegurada desde afuera y sonrió, pero no le dijo nada a Yaiza, solo se giró a ella— ¿Quién te trajo hasta aquí? —Preguntó Aitor.  
 
    —Sam, y mi papá me indicó el salón —respondió ella con timidez, él se acercó a ella y no podía dejar de mirarla— perdóname —dijo ella inclinando la mirada, él se asombró con aquellas palabras.  
 
    —No tengo nada que perdonarte —ella levantó la mirada.  
 
    —Perdí a tus hijos, me hice la cirugía sin que lo habláramos —él puso su índice en los labios de ella.  
 
    —Soy yo quien debe pedirte perdón, sabía que no querías hijos, ya lo habíamos hablado y no fui precavido; nunca me cuidé. Creí que me odiabas —ella sonrió.  
 
    —Yo creí que me odiabas a mí —ahora fue Aitor quién sonrió.  
 
    —De malos entendidos está lleno el mundo, ahora lo entiendo —Yaiza acercó sus labios a los de Aitor.  
 
    —Te extrañé tanto, mi príncipe 007 —Aitor sonrió; adoraba cuando ella lo llamaba así.  
 
    —Te extrañé demasiado, mi princesa —respondió al beso intensificándolo— pero nunca llamaste, ni enviaste mensajes; eso me dolió —espetó él con algo de nostalgia en la mirada, mientras acariciaba el rostro de ella. 
 
    —No sabía que decir. Creí que me odiabas y pensaba en que tenías razón —inclinó el rostro ante aquello que decía.  
 
    —Ya estaba haciendo los documentos para pedir la custodia total de nuestros bebés, y tú tendrías que pedir visitas; pero solo los verías mientras yo esté presente —bromeó con los gatos, ella levantó la mirada y sonrió— pero no quiero darle el gusto a tu familia, ellos no tenían por qué interferir —ella asintió.  
 
    —Pero no tuve el valor para buscarte, para llamarte, si ellos no hubieran hecho esto… —Aitor negó con la cabeza.  
 
    —Yo hubiera hecho algo, te lo juro; no pensaba perderte, te estaba dando tiempo, espacio para que me perdonaras —ella asintió.  
 
    —Te amo —lo besó con pasión.  
 
    —Te amo —respondió él en sus labios— nos vemos en mi casa, ahora, quiero que discutas por algo; por cualquier cosa, que te vean enojada y sales de aquí. Inicia la pelea, yo te sigo y ellos creerán que esto no funcionó —explicó Aitor, ella asintió y él la besó.  
 
    —¡Suéltame! —Gritó ella con una sonrisa, caminó a la puerta y empezó a golpearla para que la abrieran, Leandro abrió aquella puerta— no fue gracioso —espetó ella enojada y caminó hasta la salida, Aitor corrió a ella y la tomó por el brazo, ella se giró y lo abofeteó, Aitor hizo una mueca de sonrisa con asombro, y ella se llevó sus manos a la boca para cubrir su risa.  
 
    —En la casa me las cobro —le susurró Aitor y ella caminó al parqueadero, tomó un taxi y se alejó.  
 
    Aitor se detuvo a observar a Leandro.  
 
    —¿En qué estaban pensando? ¿Por qué tenían que interferir? Las cosas las solucionaríamos nosotros, ella necesitaba tiempo y yo se lo estaba dando —reclamó Aitor.  
 
    —Lo siento, no quería que llorara —Aitor se asombró con aquello que dijo Leandro. 
 
    —¿Llorar? —Preguntó Aitor.  
 
    —No estás ahí Aitor, a ella le duele tu ausencia; no dice nada, pero a través de la puerta la he escuchado llorar, y sé que es por ti —explicó Leandro. 
 
    —Quizás tienes razón, no debimos intervenir, estoy aprendiendo a ser su padre; estoy aprendiendo a ser padre Aitor. Mira a Sam, es la primera novia que tiene en serio; en toda su vida, y yo pues… Ya conoces mi historia, se nos ocurrió esto —continúo explicando Leandro— no sabía que más hacer por ella —Aitor sonrió— ahora qué debo hacer, ella se va para su apartamento el lunes y allí estará sola; supongo que será peor —concluyó Leandro. 
 
    —Gracias, la intención fue muy bonita; pero un padre no debe arreglar las cosas de un hijo, debe aconsejarle. Ella no es una niña, no tienes que ir a su escuela a arreglar las cosas, debes aconsejarle de cómo ella las puede arreglar —Leandro asintió.  
 
    —¿Quieres tomar algo? —Invitó Leandro, Aitor no podía negarse; pero le envió un mensaje a su princesa. 
 
    «Príncipe 007: Princesa, tu papá me invitó a tomar algo, no creo llegar pronto a casa; perdóname. Debes regresar a casa de tu padre, pero te espero mañana mi amor; esta bofetada te la cobro. Te amo». 
 
    Yaiza leyó el mensaje y sonrió, salió hacia la casa de su padre, empezó a empacar su ropa para regresar a su apartamento. 
 
      
 
    

  

 
   
    RENUNCIA 
 
    Después de unas horas en el club de Aitor, Leandro ya estaba ebrio.  
 
    —Yaiza me recuerda a su madre —murmuró Leandro con voz algo inentendible por la embriaguez— hermosa, tierna, sensible; pero independiente, madura —continuó Leandro, Aitor se disculpó para ir al sanitario de caballeros; pero en realidad llamaría a su princesa. 
 
    —Hola, princesa. 
 
    —Hola, mi príncipe. 
 
    —Amor, lo siento; de verdad, aún estoy con tu padre. 
 
    —No te preocupes, ya estoy en casa, mañana voy a regresar al apartamento. 
 
    —Creo que olvidé decirte lo hermosa que te veías; aunque me gusta más tu cabello con música. 
 
    —Te amo. 
 
    —Te amo princesa, hasta mañana. 
 
    Aitor regresó a la mesa con su suegro, después de un par de horas más salieron de aquel lugar, ya era tarde para hablar con su princesa; sin embargo, llevó a Leandro hasta su habitación y pasó por la habitación de Yaiza; pudo verla dormir, de regreso entró en la habitación de ella, se acercó en silencio, besó su frente con delicadeza para no despertarla y saliendo de la casa, encontró a Sam entrando, Aitor dio una vista rápida a su reloj.  
 
    —La una y media de la madrugada ¿Es en serio? Espero que me digas que mi hermana llego más temprano a casa —reprocho Aitor, Sam sonrió.  
 
    —Entonces funcionó el plan de mi padre —espetó Sam, Aitor suspiró y negó; agachando la mirada para que no descubriera la verdad en sus ojos, Sam borró la sonrisa de su rostro.  
 
    —Estaba dejando en su habitación a tu padre que estaba ebrio —Sam arrugó el entrecejo.  
 
    —¿El gran Leandro ebrio? —Inquirió Sam incrédulo.  
 
    —Me voy a dormir, es tarde —Sam asintió y se despidió.  
 
    Aitor estaba conciliando el sueño cuando su celular sonó, dio un vistazo rápido a la hora; eran las 3:30 de la madrugada y vio la pantalla de su celular, contestó preocupado al ver que era Sam quien llamaba; solo podía pensar que algo le hubiera pasado a Yaiza.  
 
    —Hola, Sam ¿Le pasó algo a Yaiza? 
 
    —No, ella está bien, es Luisa. 
 
    —¿Qué? ¿Qué pasó con ella? 
 
    —Estoy yendo a la clínica, la acaban de encontrar muerta en su dormitorio; se suicidó —hubo silencio durante unos segundos— Aitor, creí que debías saberlo —no se escuchaba nada al otro lado de la línea— Aitor ¿Sigues ahí? ¿Estás bien?  
 
    —Voy para allá —su voz estaba ahogada por el llanto.  
 
    Aitor terminó la llamada, se alistó con la ropa que tenía; porque no tuvo tiempo de buscar ropa limpia, condujo de prisa hacia la clínica, llegó a la habitación de la pequeña Luisa y ahí estaba Sam, intentó entrar a la habitación y pudo verla; estaba con las muñecas cortadas, nadie podía descifrar cómo consiguió un bisturí de la enfermería; Aitor se llevó las manos a la cabeza y quiso acercarse a ella.  
 
    —Debemos esperar a que llegue la policía; no podemos mover nada —murmuró Sam deteniendo a Aitor, las lágrimas empezaron a caer por su rostro.  
 
    —¿Por qué la policía? —Interrogó Aitor.  
 
    —Por seguridad —respondió Sam.  
 
    La policía llegó, entró en aquella habitación y tomó fotos, hicieron preguntas y confirmaron el suicidio. Después de unas horas podían retirar el cuerpo de la pequeña, Aitor se acercó a ella, abrazó ese pequeño cuerpo sin poder detener su llanto, después de que Sam lo obligara a soltar a la pequeña para poder avanzar, ingresaron a la habitación, Aitor se sentó en el borde de la pequeña cama, habían tres cartas sobre una mesa junto a la cama y todas dirigidas a Aitor, Sam se las extendió y él las tomó, leyó la primer carta y se levantó de prisa hacia el armario, encontró una bolsa negra que sacó con delicadeza; estaba también marcada con su nombre, la tomó y caminó hacia su auto, descargó la bolsa en el asiento trasero de su vehículo; Sam lo siguió y le arrebató las llaves del auto.  
 
    —No puedes conducir así como estás —Aitor asintió con la cabeza y le extendió la mano para que le regresara las llaves, Sam se las devolvió resignado pero con un gesto de inseguridad, Aitor puso la alarma de su auto y caminó fuera del estacionamiento— ¡A dónde vas! —Gritó Sam sin obtener respuesta, Aitor puso las cartas en el bolsillo de su saco y continuó caminando, Sam ingresó a la clínica, era domingo, pero tenía que hacer un informe de lo sucedido, llamó a Julia; como directora de la Clínica debía saber de lo que había ocurrido.  
 
    Aitor caminó sin rumbo fijo, no podía detener su llanto; pero esta vez quería estar solo. Se detuvo frente a un parque y se sentó bajo un árbol, se recostó con nostalgia y simplemente sacó las cartas; las examinaba con curiosidad, pero su llanto no lo dejaba leerlas, observó a lo lejos a unos pequeños jugando, flexionó sus rodillas y abrazó las cartas; acunando su rostro en ellas, su celular no paraba de sonar, no tuvo la precaución de ponerlo en silencio, pero Aitor no prestaba atención. 
 
    Julia intentó comunicarse desesperadamente con su hijo, sin obtener respuesta. Eran las cinco de la tarde cuando Sam terminó su informe y salió rumbo a su casa, Yaiza tenía las maletas listas para regresar a su apartamento.  
 
    —Hola —saludó Sam y su padre lo miró achicando sus ojos; conocía muy bien a su hijo— ¿Te vas? —Ella asintió con la cabeza— creí que te regresarías mañana —ella inclinó la mirada.  
 
    —No me gusta que interfieran en mis asuntos, lo único que hicieron fue empeorar las cosas, creí que había sido idea de él y él creía que yo había arreglado todo; quedé como estúpida —Leandro levantó las cejas.  
 
    —Ahora no es momento Yaiza, tú sabes que él no es que sea santo de mi devoción; pero ahora te necesita —ella abrió los ojos preocupada— Luisa se suicidó esta madrugada —Leandro frunció el ceño; él desconocía el tema, Yaiza tomó su celular y le marcó a Aitor sin obtener respuesta.  
 
    —Iré a su casa —murmuró ella corriendo hacia la puerta.  
 
    —Dile a Mikel que te lleve —ordenó Leandro caminando hacia la puerta; para ordenar a su conductor que llevara a su hija a donde ella ordenara, el conductor asintió y abrió la puerta del asiento trasero del mercedes negro, que era de uso de su padre.  
 
    —Señorita —saludó Mikel, ella negó y caminó rumbo al asiento del copiloto.  
 
    —Yaiza, solo Yaiza por favor, o te digo señor Mikel —él abrió los ojos y miró a su jefe quien asintió con la cabeza, sin borrar la sonrisa del rostro viendo a su hija.  
 
    —No te despegues de ella. Te encargo a mi tesoro —ordenó Leandro a su chofer en un murmuro. 
 
      
 
    Yaiza llegó a la casa de Aitor y entró con su huella, corrió a la habitación llamándolo; pero no estaba, cuando bajó de regreso, en la puerta del jardín estaba Julia.  
 
    —No está, mi niña ¿Tienes idea de dónde puede estar? —Interrogó Julia, ella negó con la cabeza— ya llamé a sus amigos. Charlie ya fue al club y Rui al Hotel; pero no está —el rostro de Yaiza mostraba angustia.  
 
    «Yaiza: Mi príncipe, supongo que quieres estar solo; te entiendo, pero quiero que sepas que estoy contigo, he confiado, confió y siempre confiare en ti. Te amo.  No te sientas culpable por absolutamente nada, tu única culpa es amar, el amor nos vuelve ciegos, y por ese amor quisiste ayudarla; ella te amó, de eso estoy segura».  
 
    «Yaiza: Me duele tu dolor, quisiera estar junto a ti para poder abrazarte y consolarte como tantas veces hiciste conmigo».  
 
    Aitor no vio su celular, examinó una y otra vez las cartas y se dispuso a leerlas, una carta era de Cristina; aquella personalidad aparentemente dominante, otra personalidad que se hacía llamar Sofía y desconocida para todos, la otra carta era de Luisa. 
 
    

  

 
   
    BASURA 
 
    Aitor terminó de leer las cartas, esas donde le agradecía cada momento de felicidad que tuvo cada una de esas personalidades; gracias a él, le pedía que no se sintiera culpable de la decisión que había tomado, solo quería descansar; agradecían el haberla intentado ayudar y entendían que enviarla con el «Pitufo Gruñón», refiriéndose a Sam, era por el bien de ellas; explicaba que la realidad del miedo de Luisa, era saber que su padre había matado a su madre frente a ella. Dejó en aquella bolsa negra todas las fotos que tenían juntos, confesó que en muchas de esas fotos aparecían las otras personalidades, Aitor se sorprendió con aquella confesión; ya que nunca había notado la diferencia y recordó que esa bolsa la había dejado en su auto, en el estacionamiento de la clínica, se levantó, limpió un poco sus lágrimas y tomó un taxi para regresar por su auto.  
 
    Aitor entró a la clínica, una de las enfermeras lo vio ingresar a su consultorio y llamó a Sam; para informarle que él aún no se veía bien, Sam llamó a su hermana para informarle y Yaiza se encontraba con Julia aún buscando a Aitor, Julia subió a su auto y Yaiza subió con ella despachando a Mikel.  
 
    —Lo siento, yo voy con ustedes; tengo ordenes de estar pendiente de usted —ella se encogió de hombros y Mikel subió a su auto para seguirlas de cerca.  
 
    Aitor tomó una bolsa de basura y todas las pertenencias las depositó allí; desde su diploma como profesional, hasta su bata, su gafete, y todo lo que pudiera relacionarlo como el psicólogo que alguna vez fue, lo introdujo en esa bolsa, quitó su nombre de la entrada e igualmente lo depositó allí, llevó eso hasta los contenedores de basura, subió a su auto y salió de la clínica; aún no quería hablar con nadie, solo quería estar solo. 
 
      
 
    Condujo sin rumbo por unos eternos minutos y se vio frente al club nudista, entró con la bolsa que le había dejado Luisa y pidió una habitación, la joven con la que una vez estuvo se acercó coqueta.  
 
    —Gracias, pero solo quiero una habitación; digamos que me estoy escondiendo —explicó él, ella sonrió ante el rechazo y lo acompañó.  
 
    Frente a la habitación, Aitor entró, despidió a la joven en la puerta después de cancelar el valor de la habitación; con servicio completo, y puso seguro, se sentó en una silla junto a una mesa y vacío el contenido de la bolsa, no pudo contener de nuevo las lágrimas, tomó las fotos de él junto a la pequeña en la que le celebraba su cumpleaños; se veía feliz, empezó a esparcir las fotos en la mesa y efectivamente pudo notar que en algunas, la mirada de la pequeña era diferente, sonrió.  
 
    —Mucho gusto Sofía —susurró Aitor, siguió analizando las fotos aún con lágrimas en los ojos y encontró otra con una mirada completamente diferente, sonrió de nuevo— mucho gusto Cristina —inclinó la mirada y siguió revisando el contenido.  
 
    Yaiza y Julia llegaron a la clínica y ya Aitor no estaba, Julia no pudo contener las lágrimas al ver el consultorio de Aitor vacío, Yaiza se acercó a ella y la abrazó.  
 
    —Amaba a esa pequeña —murmuró Julia— veamos las cámaras a ver si habló con alguien, si podemos saber dónde puede estar —Yaiza asintió y fueron a la cabina de seguridad, vieron solo cuando Aitor arrojó la bolsa a los contenedores y salió. 
 
    —Es mejor dejarlo que esté solo, eso le ayudará —explicó Yaiza, Julia asintió y salieron de la clínica. 
 
      
 
    Julia subió a su auto y Yaiza vio al conductor de su padre esperándola, estaba oscuro, pero ella regresó a los contenedores.  
 
    —Ven, ayúdame a subir —ordenó a Mikel.  
 
    —Señorita.  
 
    —Señor Mikel —interrumpió ella.  
 
    —Lo siento, Yaiza; eso es la basura —ella sonrió.  
 
    —Eres muy astuto, te vas a ganar un nobel —respondió con un sarcasmo burlón, ambos soltaron una carcajada por la ironía de ella.  
 
    —Dígame qué tengo que buscar y yo entro allí —pidió él quitándose su saco del uniforme.  
 
    —No te ensucies, solo ayúdame a subir —ordenó ella y él obedeció.  
 
    Después de unos minutos aparecieron Sam y Leandro en el estacionamiento de la clínica, Sam carraspeó a las espaldas de Mikel y este dio un pequeño brinco del susto; al ver a su jefe de pie tras él.  
 
    —Me llamaron de la clínica a informarme, que una loca se había metido a los contenedores de basura de la clínica, y que estaba acompañada de un hombre sospechosamente elegante, que si llamaban a la policía o procedían con medicación —murmuró Sam— cuando veo las imágenes reconozco a la loca como mi hermana y al hombre sospechoso como el hombre que debía cuidarla— Mikel tragó grueso. 
 
    —¡La encontré! —Se escuchó gritar dentro de los contenedores a Yaiza.  
 
    —Señor lo siento, ella no me dejó entrar a mí, se lo juro; ella me dijo que ella era la que sabía qué debía buscar —se disculpaba Mikel ante su jefe con fuego en la mirada.  
 
    —Mikel ayúdame a salir —se asomó Yaiza de dentro del contenedor y se asustó al ver el rostro de enojo de su padre.  
 
    —¿Se puede saber qué demonios haces ahí? —Interrogó Leandro completamente enojado— ¡¿Y tú?! ¿Es que no escuchaste que la ayudes a salir de ahí? —Gritó Leandro y Mikel corrió a ayudar a Yaiza; ella tenía una bolsa de basura en su mano, que fue lo primero que le pasó a Mikel para que lo sujetara.  
 
    Cuando Yaiza salió del contenedor, no podían evitar poner su mano en la nariz.  
 
    —Aún no tengo mi respuesta —regañó Leandro.  
 
    —Necesitaba rescatar eso; es de Aitor y solo quiero guardárselo —respondió ella.  
 
    —Si lo arrojó es porque no lo necesita ¿No crees? —Interrogó de nuevo su padre, ella negó.  
 
    —No puede botar su profesión —Sam arrugó el ceño y revisó la bolsa, frunció los labios y asintió, se acercó a su hermana y la abrazó, pero la empujó de golpe— primero un baño y después te abrazo —ella fingió una sonrisa.  
 
    —Prefiero quedarme así, no es que me muera por un abrazo tuyo —respondió ella con sarcasmo y Sam sonrió.  
 
    —Vamos a casa —ordenó Leandro dándole la espalda para que lo siguiera, mientras regresaba al auto. 
 
    —No, aún no sé dónde está Aitor y quiero asegurarme de que esté bien —respondió ella a la orden de su padre, Sam la miró y levantó las cejas; estaba desafiando a su padre, Leandro giró en sus talones para regresar a ella.  
 
    —Es tarde y no te voy a dejar andar sola por ahí —ella negó con la cabeza y miró a Mikel— ya él me demostró que no puede cuidarte, vamos a casa —ordenó con firmeza Leandro. 
 
    —No, voy a buscar a Aitor —respondió ella con autoridad— sé cuidarme sola, lo he hecho por mucho tiempo —continuó ella, Leandro inclinó la mirada.  
 
    —Yaiza, ve a casa, voy a buscarlo por ti —el tono de Leandro había cambiado, ella negó con la cabeza— creo saber dónde puede estar —aseguró Leandro mientras miraba a Sam, ella sonrió— pero tú no puedes entrar allí —ella puso sus labios en una perfecta o, y se fue en el auto con Mikel; supuestamente de regreso a casa mientras Leandro se fue con Sam rumbo al Club nudista, donde una vez lo habían encontrado.  
 
    Cuando entraron al club, Sam suspiró profundo. 
 
    —Espero que estés equivocado papá, si está aquí, juro que... —Leandro suspiró.  
 
    —Nada Sam, tú también vienes aquí y estás saliendo con la hermana de él —interrumpió Leandro.  
 
    —No, desde que estoy saliendo con Margareth no he vuelto aquí papá, te lo juro, respeto mucho a Margareth, por eso lo digo, Aitor no debería estar aquí si se supone que está con Yaiza; debe respetarla —Leandro suspiró.  
 
    —Espérame afuera —Sam negó— ya no me obedeces —regañó Leandro.  
 
    —Voy contigo —espetó Sam pasando por su padre hacia unas jóvenes del lugar, preguntaron hasta obtener respuesta. Llegaron a la habitación y tocaron la puerta.  
 
    —¡Dije que quiero estar solo! ¡Y pagué muy bien para que no me molestaran! —Gritó Aitor al otro lado.  
 
    —Soy Leandro —escuchó Aitor y abrió la puerta permitiendo el ingreso de Leandro y Sam. 
 
      
 
    Todo el contenido de la bolsa estaba esparcido por la habitación y Aitor estaba notoriamente deprimido.  
 
    —¿Te imaginas si yo me hecho a morir por cada paciente al que no puedo ayudar? —Inquirió Sam.  
 
    —Eres un idiota —respondió Aitor— ella no era solo una paciente, era una hermana menor, una amiga; una hija a la que no pude proteger de ella misma y la envié con un pitufo gruñón —sonrió con aquel apelativo que en sus cartas usaban Luisa y Cristina, refiriéndose a Sam— nunca he atendido niños por esta razón, pero esa niña llegó a mí por cosas de la vida, del destino; quise ayudarla, pero las cosas se volvieron personales, pensaba en mi hermana, en una hija, en que si alguna de ellas necesitara de alguien ese alguien la ayudara, le brindara afecto y eso hice. No supe ser profesional como tú Sam —Sam inclinó la mirada.  
 
    —¿Crees que es fácil medicar a una niña de doce años? No fue tu culpa, ella nunca quiso hablar, no tenías por qué saberlo —explicó Sam.  
 
    —¿Entonces quién sí tenía que saber, Sam? —Interrogó Aitor.  
 
    —Su psicólogo —se respondió él.  
 
    —Ahhh, es verdad; era yo —continuó con sarcasmo.  
 
    —Entonces en ese caso, es mi responsabilidad Aitor, yo pude hablar con las personalidades de ella y no me dijeron nada, ni siquiera me hicieron entender que se quitaría la vida; porque justo el sábado hablé con Sofía y aparentemente estaba bien —Aitor inclinó la mirada y suspiró.  
 
    —Vamos Aitor, Yaiza está muy preocupada —interrumpió Leandro y Aitor levantó la mirada asintiendo con la cabeza. 
 
    

  

 
   
    TODO POR AMOR 
 
    Salieron del club los tres, Aitor llevaba su bolsa, Leandro se detuvo y entrecerró los ojos al ver un auto en la oscuridad, tomó su celular y Sam lo vio intrigado con la actitud de su padre, un celular sonó en dirección de aquel auto, Leandro levantó los dedos e hizo señas para que se acercara, Mikel y Yaiza bajaron del auto.  
 
    —¿Cuál fue mi orden? —Preguntó en tono autoritario Leandro. 
 
    —Señor —Leandro movió la cabeza negativamente y levantó la mano para que se callara.  
 
    —Estoy esperando la respuesta.  
 
    —¿La primera o la segunda orden? —Preguntó Yaiza en tono burlón, Leandro suspiró y Sam tenía una sonrisa reprimida, Aitor la miraba desde atrás de Sam reprimiendo los deseos de correr hacia ella; porque su padre la estaba regañando y ella tenía una sonrisa de felicidad al verlo.  
 
    —Creo que solo di una —espetó Leandro apretando los dientes.  
 
    —Le dijiste a Mikel que tenía que cuidarme y después le dijiste que fuera a casa, pero si él se iba a casa no podría cuidarme, entonces él obedeció la primera —Leandro cerró con fuerza los ojos.  
 
    —¿A qué huele? —Preguntó Aitor desde atrás queriendo calmar el ambiente.  
 
    —Me alegra que estés bien —murmuró Yaiza estirando un poco su cuello para verlo sobre su hermano.  
 
    —¿Crees que podamos hablar ahora? —Preguntó Aitor.  
 
    —No, solo vine a saber que estabas bien —respondió ella, se suponía que ellos aún no habían solucionado sus cosas, frente a su familia; él frunció el ceño.  
 
    —Hueles a basura —regañó Sam a Yaiza y ella corrió a abrazar a su hermano— no, apártate de mí —Aitor sonrió al ver a su princesa jugar con su hermano, ella se detuvo y se acercó a Aitor.  
 
    —¿Estás bien? —Inquirió ella, él la envolvió en sus brazos y de nuevo sus lágrimas empezaron a caer.  
 
    —¿Por qué hueles a basura? —Interrogó Aitor y ella se apartó de él y corrió al auto, bajó la bolsa negra y caminó hacia Aitor— ¿Es en serio? —Interrogó Aitor con la sospecha de lo que había hecho su princesa y ella sonrió.  
 
    Sam miró a su hermana y Yaiza levantó la mirada hacia el nombre de aquel club, Aitor siguió la mirada de su princesa y notó cómo poco a poco su sonrisa se fue desvaneciendo. 
 
    —No pienses cosas que no son —susurró Aitor y ella solo asintió con la cabeza forzando una sonrisa.  
 
    —Me alegro que estés bien. No olvides llamar a tu madre que está preocupada —descargó la bolsa a los pies de Aitor y caminó hacia el auto seguida por Mikel, esta vez se subió al asiento trasero.  
 
    —Espera —quiso detenerla Aitor, pero Sam lo tomó por el brazo.  
 
    —Yo hablo con ella, no te preocupes —Aitor asintió con la cabeza y subió con sus bolsas a su auto; rumbo a la casa de sus padres, Sam y Leandro subieron al auto junto a Yaiza después de despedirse de Aitor con los formalismos.  
 
    Aitor tomó su celular y llamó a su princesa; pero no respondió, la segunda llamada fue rechazada por ella, leyó el mensaje enviado por Yaiza y le respondió:  
 
    «Príncipe 007: Mi princesa, te juro que no es lo que piensas, estuve solo todo el tiempo; no quería hablar con nadie. No quiero que te hagas de nuevo en la cabeza ideas que no son. Dame la oportunidad de explicarte».  
 
    El mensaje fue leído, pero no respondió; Aitor se molestó y arrojó su celular sobre el asiento del copiloto, se dispuso a conducir rumbo a la casa de sus padres, no insistiría más; nunca había tenido que dar explicaciones.  
 
    Sam sintió a su hermana molesta.  
 
    —Sé que no te gusta que intervengamos en tus cosas, pero lo que estás haciendo con él es injusto —explicó Leandro buscando la mirada de ella, direccionando el rostro de su hija con su índice en la quijada de ella.  
 
    —Mira, como te dije antes, Aitor no es que sea santo de mi devoción; pero estaba solo en la habitación cuando llegamos —explicó Sam y ella lo miró.  
 
    —Así es, estaba solo —corroboró Leandro la explicación de su hijo.  
 
    —Soy una estúpida —espetó ella golpeando su frente.  
 
    —No voy a discutir eso —murmuró Sam y ella se lanzó a besar su mejilla— aléjate hueles mal —la empujó su hermano y salió de prisa del auto.  
 
    —Vamos a casa de Aitor —pidió Yaiza.  
 
    —Creo que va a ir donde sus padres —se escuchó a Sam asomado por la ventana.  
 
    —Vamos allá —ordenó Yaiza. 
 
    —Creo que primero deberías darte un baño —ella negó.  
 
    —No tengo tiempo de eso, tengo que estar con él; no quiero que crea que no confió en él. 
 
    —La verdad no confiaste en él —espetó Sam.  
 
    —¿Tú sigues aquí? —Preguntó ella con sarcasmo y Leandro reía viendo a sus hijos discutir— ¿Vienes papá? 
 
    —No, voy a casa —respondió Leandro con su dedo en la nariz bajando del auto.  
 
    —¿En serio huelo tan mal? —Leandro asintió bajando del auto.  
 
    Después de unos segundos, Yaiza tomó su celular y respondió el mensaje de Aitor.  
 
    «Yaiza: Mi príncipe, lo siento; lamento no haber confiado en ti.  Te espero en tu casa. Dime ¿Qué quieres que haga para que perdones mi actitud?»  
 
    El mensaje no fue leído de una vez, Mikel condujo hacia la casa de Aitor y Yaiza entró a la habitación a esperarlo. 
 
    Aitor llegó a casa de sus padres y su madre aún estaba despierta; preocupada por él, lo escuchó entrar y corrió a abrazarlo.  
 
    —¿Cómo estás? —Susurró Julia.  
 
    —Ya estoy más tranquilo.  
 
    —¿Por qué sacaste las cosas de tu consultorio? —Aitor sonrió.  
 
    —Ya están en el auto de nuevo —respondió Aitor, ella sonrió.  
 
    —¿Las sacaste de la basura? —Él negó con la cabeza.  
 
    —Yaiza —Julia abrió los ojos asombrada.  
 
    —Amo a esa chica; estoy segura de que te ama, haría cualquier cosa por amor —él asintió.  
 
    —Yo también —suspiró él. 
 
    —¿Y dónde está? —Interrogó ella, Aitor suspiró.  
 
    —Debe estar enojada en este momento —Julia frunció el ceño— es que Leandro y Sam me encontraron en un club nudista, ella los había seguido y pues... —el rostro de Julia mostró indignación con lo que escuchaba— no estaba haciendo nada, te lo juro mamá, estaba solo en una habitación; quería estar solo y era el único lugar donde supuse que no me encontrarían. Por lo menos tú créeme, sabes que no te mentiría —explicó con tono suplicante.  
 
    —Tienes que hablar con ella —ordenó su madre.  
 
    —Lo intenté, pero no atiende mi llamada y… —se detuvo al no sentir su celular en el bolsillo— voy por mi celular, ahora regreso.  
 
    —Regresó a su auto y tomó su celular, encontró el mensaje de su princesa y sonrió con picardía, respondió al mensaje:  
 
    «Príncipe 007: Me debes una bofetada y no haber confiado en mí.  En media hora estoy en casa, no quiero que tengas nada encima. Juro que todo lo que tengas puesto lo cortaré con tijeras; no importa lo que sea».  
 
    Entró a casa y besó a su madre.  
 
    —Me voy, Yaiza va a estar en casa y voy a hablar con ella —Julia sonrió.  
 
    —Hijo, te amo ¿Lo sabes verdad? —Aitor sonrió y asintió con la cabeza— Dios no me dio la oportunidad de tener hijos propios, pero me premió con dos maravillosos sobrinos hijos, de los que estoy muy orgullosa —Aitor inclinó la mirada— recuerda eso siempre, los hijos no siempre son los que vienen de nuestras entrañas, y la vida se encargará de hacerlos padres —él sabía a qué se refería su madre— los gatos es un buen inicio —murmuró ella y él arrugó el ceño— me alegra verte bien, espero que arregles las cosas con esa niña —Aitor sonrió y corrió a su auto.  
 
    Yaiza salió de la ducha con la camisa de Aitor, revisó el mensaje y sonrió con picardía, buscó unas tijeras y las dejó sobre la mesa de noche, buscó las corbatas y las sacó todas, ató una en cada una de sus muñecas, ató una en cada uno de sus tobillos, usó una corbata como diadema, desabotonó la camisa y puso dos corbatas en su cuello; una anudada y la otra suelta colgada de su cuello, cubriendo sus pezones; usó una más  atada en su cintura, colgando; para que cubriera su pelvis, y se sentó en la cama a esperar a su príncipe.  
 
    Cuando Aitor llegó, subió corriendo las escaleras hacia la habitación, se detuvo abruptamente al verla; ella volteó la mirada a las tijeras y él tragó grueso.  
 
    —¿Cumplirás? —Murmuró ella seductoramente, Aitor suspiró.  
 
    —El castigo era para ti, no para mí —respondió él con la respiración agitada por la excitación y la preocupación.  
 
    —Solo te estoy preguntando... ¿Sí cumplirás con lo que juraste hace un momento? —Ella tomó las tijeras y se las extendió a él; Aitor tomó las tijeras y achicó los ojos con picardía.  
 
    —Sí, pero primero voy a darle uso a las corbatas; antes de cortarlas —ella abrió los ojos con preocupación al verlo sonreír con malicia. 
 
    

  

 
   
    HILOS INVISIBLES 
 
    El ambiente se tornó seductor, Aitor se acercó a ella y besó con ternura sus labios, tomó las muñecas de ella y las llevó en dirección de los parales superiores de la cama; allí ató en cada uno de los parales las muñecas, con las corbatas que ella tenía; igualmente ató los pies a los parales inferiores de la cama, besó los labios de ella intensificando el beso, ella jadeaba de miedo y deseo; Aitor rompió el beso y tomó la corbata que tenía en la cabeza; bajándola hasta los ojos.  
 
    —No, por favor no, así no —susurró ella; él besó sus labios para silenciar sus súplicas y bajó los besos hasta los senos, chupó los pezones, los lamió haciendo círculos en ellos y continuó su camino de besos hasta su pelvis; lamió su pelvis bajando hasta su clítoris y llegando hasta sus labios vaginales, introdujo su lengua y ella arqueó la espalda del placer que le producía aquella acción; movía con fuerza sus manos y sus pies intentando zafarse de la atadura; pero era imposible.  
 
    Aitor continúo lamiendo su clítoris y jugando con su húmeda cavidad.  
 
    —Aitor, desátame por favor; quiero tocarte —murmuró ella, él sonrió; necesitaba esa dosis de adrenalina que le estaba proporcionando ella, se detuvo para desabotonar su pantalón y liberar su enorme erección; que estaba siendo lastimada por su pantalón.  
 
    —¿Se te ocurrió en el club? —Preguntó ella y él se detuvo abruptamente, cortó la corbata de los ojos de ella encontrándose con su mirada. 
 
    —No, solo se me ocurrió al verte —respondió tomando las tijeras y cortando todas las corbatas que ella tenía en su cuerpo; Aitor se sentó al borde de la cama esperando que ella se incorporara.  
 
    —¿Estás bien? —Preguntó ella, él suspiró.  
 
    —Sí, voy a ducharme para dormir —respondió él levantándose rumbo al baño.  
 
    Cuando Aitor regresó a la cama ella estaba desnuda, él le dio una vista seductora y se acostó junto a ella solo en bóxer, la besó con ternura.  
 
    —¿Estás bien? —Preguntó ella de nuevo. 
 
    —Sí, solo que tendré que pedir que me hagan más corbatas —respondió él.  
 
    —¿Por qué las cortaste? —Interrogó ella.  
 
    —Porque siempre cumplo con mi palabra —respondió con un tono de voz seca.  
 
    —Estás enfadado por algo —él suspiró y asintió con la cabeza.  
 
    —Creí que Sam te había explicado que en aquel club no pasó nada ¿Crees siquiera que estaba de humor? —Inquirió él con enfado.  
 
    —Lo siento, no quise… —Aitor suspiró.  
 
    —Ya no importa, duerme —interrumpió él y se giró en la cama dándole la espalda a ella; ella se acercó a él con delicadeza.  
 
    —¿Quieres que me vaya? —Susurró ella, él se giró buscando la mirada.  
 
    —No ¿Por qué querría que te fueras? —Ella se encogió de hombros y él sonrió— creo que no tengo ni idea de qué es lo que quiero, solo sé que me duele que no confíes en mí, quiero tenerte cerca; más ahora que no estoy muy bien —explicó él— si estuviéramos casados, siempre que tengamos un problema ¿Te alejarás? Dime ¿Te irías para tu apartamento? ¿Crees que es la forma como solucionaríamos las cosas? —Interrogó él. 
 
    —¿Casados? —Preguntó ella frunciendo su entrecejo— nunca hemos hablado de eso —continuó ella.  
 
    ¿Siquiera has pensado en matrimonio Yaiza? —Interrogó él de nuevo, ella solo se quedó pensando y él le dio la espalda de nuevo, al sentir la duda en ella— ¿Alguna vez has soñado con casarte Yaiza? —Preguntó él sin mirarla.  
 
    —Nunca he soñado con eso, pero si estuviéramos casados, no permitiría que nos acostáramos en la misma cama enojados —respondió ella, él se giró de nuevo a ella, la acercó a su cuerpo y la envolvió en sus brazos.  
 
    —Estoy atado por esos hilos invisibles que se llaman amor; necesito de tus labios, de tus brazos, de tu cuerpo, de tu piel —explicó él— te necesito Yaiza —susurró Aitor— jamás había tenido que dar explicaciones a nadie, pero contigo no solo necesito dar explicaciones; necesito estar seguro de que crees en mi palabra —concluyó él y ella suspiró.  
 
    —Lo siento, muchas veces no sé qué debo decir —respondió ella ante la confesión de su príncipe— creo que estamos aprendiendo juntos —él suspiró, besó la frente de su hermosa princesa y apagó las luces para dormir.  
 
    Aitor no lograba conciliar el sueño, solo durmió unas pocas horas, despertó temprano, se levantó despacio para no despertar a Yaiza, buscó el pantalón de su pijama y bajó al jardín, les puso comida a los gatos y los saludó; saludó a Cristina y subió de nuevo, vio con ternura a Yaiza desnuda entre sus sabanas y sonrió, se duchó y salió de la casa sin despedirse de ella; rumbo a casa de sus padres.  
 
    Cuando Yaiza despertó se extrañó estar sola, se duchó, buscó a Aitor y Cristina le informó que había salido temprano, se extrañó por el comportamiento de él; pero prefirió no llamarlo, salió de casa rumbo al restaurante.  
 
    Aitor encontró a su familia desayunando. 
 
    —Familia, me alegra encontrarlos; quiero un consejo —el padre de Aitor lo miró intrigado— todos conocen a Yaiza, sé que hace poco iniciamos con la relación formal; pero nos conocemos muy bien —explicó Aitor.  
 
    —A mí me cae muy bien esa niña —interrumpió Julia.  
 
    —Parece una buena muchacha —murmuró Luis, Aitor sonrió.  
 
    —¿Está embarazada? —Preguntó Margareth; ellos desconocían los que había ocurrido.  
 
    —No, Margareth, Yaiza no puede tener hijos —respondió él con algo de nostalgia en la voz.  
 
    —Creí que era que ella no quería —espetó Julia y Aitor inclinó la mirada.  
 
    —¿Puedo terminar? —Preguntó Aitor algo molesto y todos asintieron— quiero casarme con ella —Julia y Margareth sonrieron felices, Luis asintió con la cabeza.  
 
    —¿Y qué se supone que quieres de nosotros? —Preguntó Luis, Aitor abrió sus ojos. 
 
    —Quiero su aprobación papá —respondió Aitor y Luis negó con la cabeza.  
 
    —La aprobación que necesitas no es la nuestra, es la de Leandro —Aitor suspiró.  
 
    —Y la de Sam —interrumpió Margareth y Aitor sonrió, besó la frente de su madre y de su padre, se acercó a su hermana, removió su cabello despeinándola.  
 
    —Acompáñame hijo —se levantó su madre, tomó a Aitor de la mano y subieron hasta su habitación, Luis entró a la habitación por su saco para salir a la oficina.  
 
    —Hoy no voy a trabajar papá, creo que necesitaré unos días para aclarar algunas cosas —su padre asintió y salió de la habitación dando pequeños golpes en el hombro de su hijo.  
 
    —No te preocupes, te entiendo —respondió Luis, besó a su esposa y salió de la habitación, Julia estaba sentada en la cama y le indicó a su hijo que se sentara junto a ella; dando palmadas en la cama. Julia tenía en su mano un pequeño estuche rojo.  
 
    —Este fue el anillo que me dio tu padre, fue el anillo de promesa, me prometió que regresaría después de partir al ejército un año —explicó ella abriendo aquel estuche; enseñando un hermoso anillo de plata, con una esmeralda en forma de rosa en la parte superior— quiero que sea el anillo de compromiso que uses para ella —Aitor negó con la cabeza.  
 
    —Pero te lo dio mi padre —ella asintió.  
 
    —Sí, ahora te lo entrego a ti; para que le propongas matrimonio a ella.  
 
    —Gracias mamá —besó la frente de su madre.  
 
    Yaiza estaba en el restaurante, llamó a su padre; quería hablar con él. Entró a la oficina de su padre y Sam se encontraba allí.  
 
    —¿Podemos hablar a solas? —Preguntó ella mirando a su hermano y él negó con la cabeza.  
 
    —Creo que tengo derecho a saber lo que le ocurre a mi hermanita menor, quizás pueda ayudar —respondió Sam a la petición de Yaiza.  
 
    —Sam, si ella quiere hablar solo conmigo, quizás debas retirarte —ella le hizo gestos de burlas a su hermano, él caminó a la salida y ella le enseñó la lengua, Sam rio con aquel infantil gesto de su hermana.  
 
    —Espera —lo detuvo antes de que saliera— mejor quédate, quizás puedas también aportar algo útil —pidió ella y Sam regresó— anoche creo que hice enojar a Aitor.  
 
    —Termina con él —espetó Sam y Leandro le lanzó una mirada inquisitiva— lo siento, continúa. 
 
    —Él habló algo de matrimonio —Sam abrió los ojos, Leandro suspiró —pero no supe qué responder al respecto.  
 
    —¿Se enfadó por eso? —Ella negó con la cabeza. 
 
    —Es que le hice un comentario con respecto al club donde lo encontraron —Leandro negó con la cabeza.  
 
    —Estaba solo allí, me consta; debes confiar un poco más en él —Leandro asintió al comentario de su hijo.  
 
    —Lo sé, pero lo que quiero es un consejo sobre el matrimonio —se sonrojó ella con aquella petición, Sam suspiró. 
 
    —¿Lo amas? —Interrogó Leandro y ella asintió— ¿En algún momento te has visto en un futuro junto a él? —Ella asintió con una tierna sonrisa— entonces ¿A qué le temes? —Ella se encogió de hombros— él parece que quiere una vida contigo, pero si anoche dudaste; quizás ahora esté pensando que eres tú quien no quiere una vida con él —continuó explicando Leandro.  
 
    —Entonces ¿Ahora qué debo hacer? —Preguntó Yaiza.  
 
    —Debes hablar de nuevo con él —respondió Leandro y ella sonrió con malicia. 
 
    —¿Puedo saber qué pasó por tu traviesa cabecita? —Preguntó Sam y ella lo miró de soslayo sin borrar su sonrisa traviesa.  
 
    —Le propondré matrimonio —Sam y Leandro abrieron los ojos.  
 
    —No es eso a lo que me refería —murmuró Leandro, ella se levantó de prisa y corrió hacia su padre, besó su frente.  
 
    —Gracias papá —él la miró salir corriendo de su oficina y miró a Sam.  
 
    —Tu hija está loca y lo sabes verdad —espetó Sam, Leandro negó con la cabeza; sorprendido con lo que acababa de pasar y suspiró.  
 
    

  

 
   
    LA FAMILIA 
 
    Yaiza salió del restaurante, la supervisora llegó a la oficina de Leandro con un nuevo memorando para ella.  
 
    —Lo siento señor, pero esta niña, Yaiza, solo se va cuando quiere y no cumple con sus horarios de turno —Leandro suspiró y miró a Sam, frunciendo los labios en una sonrisa reprimida.  
 
    —Gracias, hablaré con ella —respondió Leandro y la supervisora salió de la oficina.  
 
    —¿Cuándo les confesarás a todos que ella puede hacer lo que le venga en gana en este restaurante? —Preguntó Sam, Leandro suspiró, tomó la carta entregada por la supervisora y buscó la carpeta de Yaiza, la puso allí junto con las otras cartas.  
 
    —Hablaré con Yaiza para que ella autorice eso, ella no quiere que la traten diferente —respondió Leandro tomando asiento de nuevo.  
 
    —¿Qué crees que haga ella ahora? —Preguntó Sam intrigado, Leandro negó con la cabeza.  
 
    Yaiza llegó a su apartamento, sacó del armario algunas cajas que su abuela le había entregado antes; con las pertenencias de su madre, y buscó en ellas un anillo de jade con un grabado de flores en él, sonrió con ilusión al encontrarlo.  
 
    Aitor llegó al restaurante buscando a Yaiza, pero no estaba, llegó a la oficina y solo estaba Leandro.  
 
    —Hola —saludó Leandro a Aitor indicando que se sentara frente a su escritorio.  
 
    —Creí que Yaiza estaba aquí —murmuró Aitor, Leandro asintió. 
 
    —Salió hace poco, creo que tenía algo que hacer —Aitor asintió con la cabeza— ¿Todo está bien? —Inquirió Leandro.  
 
    —No estoy seguro —suspiró Aitor saliendo de la oficina.  
 
    Los amigos se reunieron para almorzar.  
 
    —¿Estás bien? —Preguntó Rui sintiendo la preocupación de su amigo, Charlie lo miró preocupado y Aitor suspiró.  
 
    —Anoche le hablé a Yaiza de matrimonio, y no estoy seguro de si ella estaría dispuesta a casarse conmigo —respondió Aitor.  
 
    —¿Le preguntaste si quería casarse contigo? —Inquirió Rui y Aitor negó.  
 
    —Entonces ¿De dónde sacas esa preocupación? —Interrogó Charlie.  
 
    —La sentí insegura —respondió Aitor y Charlie negó.  
 
    —Tienes que preguntarle directamente las cosas, a las mujeres les gusta que le pregunten directamente las cosas ¿Te casarías conmigo? —Bromeó haciendo la pregunta a Rui, Aitor sonrió viendo a sus amigos.  
 
    —Tienes razón, voy a proponerle matrimonio —tomó su teléfono y le marcó a su princesa.  
 
    —¡Pero no por teléfono! No seas pesado —regañó Charlie.  
 
    —¡Príncipe! —Gritó ella al otro lado de la línea.  
 
    —Hola, mi princesa.  
 
    —¿Estás bien? 
 
    —Sí, lamento haber salido de casa sin despedirme, necesitaba hacer algo en casa de mis padres.  
 
    —No te preocupes, creí que querías estar solo de nuevo y por eso no te llamé para no molestarte.  
 
    —De malos entendidos está lleno el mundo —suspiró Aitor.  
 
    —¿Por qué lo dices? 
 
    —Porque creí que estabas indispuesta con nuestra conversación y que estabas enojada por no haberme despedido. 
 
    —La conversación… 
 
    —No te preocupes, después hablamos de eso. 
 
    —Aún lo estás pesando.  
 
    —No hablemos de eso ahora.  
 
    —Es lo mejor —Aitor suspiró.  
 
    —Hablamos luego, princesa.  
 
    —Está bien.  
 
    —Te amo. 
 
    —Yo a ti. 
 
    Aitor terminó la llamada, pero se quedó pensativo con la conversación.  
 
    —Creo que necesita tiempo para pensarlo —comentó a sus amigos, ellos se miraron y negaron con la cabeza; jamás habían visto a su amigo en ese estado, si bien sabían que no estaba bien por lo ocurrido con aquella niña, estaban seguro de que su preocupación era más por Yaiza.  
 
    Faltaban pocos días para el cumpleaños de Aitor, Julia acostumbraba a hacer una gran reunión familiar; porque Aitor amaba ver a toda su familia reunida, y disfrutaba que en su cumpleaños lo visitaran aquellos familiares que vivían lejos; amaba que su madre celebrara su cumpleaños de esa forma.  
 
    Después de haber encontrado el anillo, Yaiza regresó a trabajar al restaurante, Julia ocupaba una mesa y pidió que fuera Yaiza quien la atendiera, estaba con aquel aburrido uniforme y su cabello totalmente recogido; pero podía notarse que tenía mechones de color rojo y verde, Julia sonrió al verla acercarse.  
 
    —Señora —saludó Yaiza.  
 
    —Nada de señora, solo Julia; no lo olvides —pidió ella y Yaiza negó con la cabeza.  
 
    —Aquí no puedo —susurró ella y Julia negó.  
 
    —Hablaré con tu padre entonces —ella negó con la cabeza.  
 
    —Ellos no saben que soy hija del gran Leandro —bromeó Yaiza y Julia sonrió asintiendo.  
 
    —¿Entonces no puedes sentarte conmigo un momento? —Yaiza la miró preocupada, tragó grueso al ver que era algo serio lo que ella quería, se sentó de prisa con curiosidad— no es nada malo, no te preocupes; solo quería pedirte que nos acompañaras al cumpleaños de Aitor —pidió Julia, en ese instante notó que ella desconocía la fecha y Yaiza asintió con la cabeza.  
 
    —¿Puede acompañarme mi familia? —Preguntó Yaiza y Julia sonrió. 
 
    —Creo que Sam acompañará a Margareth, no veo por qué tu padre no pueda acompañarte —respondió Julia y Yaiza ya había planeado en su cabeza su regalo, y que sería el momento adecuado para proponerle matrimonio a su príncipe.  
 
    —¿Será una fiesta sorpresa? —Interrogó Yaiza.  
 
    —No, solo es una reunión familiar —respondió Julia— Aitor disfruta que en su cumpleaños lo visite su familia, los hermanos de su padre con quien no tiene trato todos los días; pero ese día ellos vienen a compartir con él y nos divertimos —Yaiza sonrió, definitivamente ese era el momento; con toda la familia de él.  
 
    Aitor continuaba pasando por su princesa, la llevaba a comer y después a su apartamento; no quería presionar que se quedara con él o no insistía en quedarse con ella, sentía que debía darle su espacio mientras pensaba en cómo abordar de nuevo el tema del matrimonio; llevaba en su bolsillo aquel anillo que le había entregado su madre y lo revisaba de vez en vez buscando el mejor momento. 
 
    El día del cumpleaños de Aitor había llegado, Julia le había pedido que llegara a las 2 de la tarde; quería tener todo preparado y darle tiempo a la familia de Aitor, que vivían fuera del país a que llegaran; Yaiza llegó con su padre temprano, de nuevo estaba vestida de pies a cabeza como el primer concierto que le dio a su príncipe, igual como aquel día en el que la presentó como su novia a su familia, nadie más que él podría notarlo; Rui había llegado solo y Charlie estaba con su novia; Margareth estaba acompañada de Sam y ya todo estaba listo.  
 
    Como era tradicional, los obsequios eran acomodados en una esquina del salón, junto a una silla donde se sentaría Aitor a destaparlos después de leer las tarjetas; una tradición que Aitor había instaurado desde niño y le hacía feliz continuarla, aunque algunas veces los obsequios eran vergonzosos para burlarse de él.  
 
    Aitor llegó feliz, vería a sus tíos con sus esposas; uno de ellos se parecía a la foto que él conservaba de su padre y lo llenaba de emoción. Después de saludarlos emocionado, entre todos los invitados vio a Yaiza, no pudo ocultar el brillo en sus ojos al verla y caminó de prisa hacia ella, la besó con ternura y la tomó de la mano llevándola hasta su familia; para presentarla a todo el resto, a quienes no conocía. Uno de los tíos la miró con lujuria de pies a cabeza; haciendo que ella se sintiera mal, Aitor suspiró tomándola de la cintura.  
 
    —¿Pasa algo tío? —Preguntó Aitor y este hombre solo sonrió de lado.  
 
    —Supongo que no hablas de algo serio con esta niñita —murmuró el hombre sin importar quien lo escuchaba, haciendo enfadar a Aitor y Yaiza inclinó la mirada.  
 
    —Espero que tengas la delicadeza de salir de esta casa, o te mantengas alejado de ella; porque no me importaría arruinar este día —ordenó Aitor en susurro en el oído de aquel hombre, quien minutos después se despidió de todos; argumentando una emergencia en su trabajo y salió de la casa. 
 
      
 
    

  

 
   
    LA PROPUESTA 
 
    Después de la comida, pasaron al salón; había muchos regalos acumulados en aquella esquina.  
 
    —Cada vez son más —bromeó Aitor ocupando la silla junto a aquellos obsequios, tomó el primer obsequio y era del tío que había abandonado la casa, después de leer la tarjeta rompió la envoltura enseñando que era una caja de preservativos; todos rieron excepto él, ya ese obsequio viniendo de él no le pareció gracioso y lo puso a un lado. Quiso continuar con la reunión ignorando el sabor amargo de la situación anterior, tomó otro obsequio. 
 
    —De Leandro Sandoval para Aitor Mendoza —leyó en voz alta y miró a su suegro.  
 
    —Que lo destape, que lo destape —cantaron todos y Aitor lo destapó rompiendo la envoltura, enseñó el obsequio y era una camisa, tomó el siguiente obsequio.  
 
    —De tu fiel y leal amigo Rui; para que nunca te falte con qué comer —todos rieron con la tarjeta y Aitor achicó los ojos, destapó el obsequio y era un juego de cubiertos; todos rieron.  
 
    Aitor se inclinó para tomar otro obsequio y levantó una caja envuelta con papel de princesas de Disney, lo soltó inmediatamente sospechando que aquel obsequio era de Yaiza.  
 
    —No, sin trampas, ya lo tomaste; tienes que destaparlo, sabes las reglas, tú mismo las inventaste —ordenó Margareth, Aitor levantó la mirada a su hermana y buscó a Yaiza sentada en la parte de atrás de todos los invitados, junto a su padre.  
 
    —Es que si destapo este, lo más probable es que tenga que salir de aquí con mi novia, y no quiero terminar la fiesta tan pronto —intentó explicar él.  
 
    —Que lo destape, que lo destape —se escuchó a todos, él tragó grueso y tomó el obsequio.  
 
    —De tu princesa, para mi príncipe; espero ser igual o más importante para ti que tus corbatas —leyó la tarjeta y sonrió, destapó con delicadeza aquel obsequio y era una caja de las corbatas que Ángela le entrega; la levantó y sonrió.  
 
    —Destápala, no sabemos qué hay dentro —ordenó Julia.  
 
    —Solo son corbatas —destapó la caja, pero las corbatas estaban totalmente desordenadas; era imposible que Ángela las entregara así, frunció el ceño.  
 
    —Muéstralas, esas corbatas tienen que ser recontra especiales —ordenó Margareth.  
 
    Aitor tomó una corbata y la levantó; todos empezaron a murmurar, tomó otra corbata pero en ella había un anillo, Aitor abrió los ojos y miró a Yaiza, ella sonrió, Aitor volvió los ojos a la corbata y en ella estaba escrito «¿Te casarías conmigo?», abrió aún más los ojos con asombro y quiso regresar la corbata a la caja; para dejar las cosas así, pero vio una pequeña nota, la tomó con disimulo.  
 
    —¡Léela! —Gritó Margareth y Aitor negó con la cabeza.  
 
    —Sí… Tienes que leerla —regañó Julia, Aitor empezó a respirar con dificultad, de pronto, vio a Yaiza levantarse y caminar entre los invitados; mientras recitaba lo que decía su carta que ya Aitor estaba resignado a leer en voz alta:  
 
    Apareciste en las penumbras de mi soledad  
 
    Llenando un vacío que no sabía que existía  
 
    Te confundí con un simple peón y poco a poco descubrí que eras un Rey  
 
    No voy a mentirte, sentí miedo al verte inalcanzable  
 
    Pero sin notarlo, abrazaste mi corazón  
 
    Y en secreto te enjaulé en él  
 
    Eras parte de la oscuridad de mis días  
 
    Iluminabas mis noches con tu presencia  
 
    Y poco a poco echaste raíces en mi alma  
 
    Me preguntaste por un futuro junto a ti y sentí pánico 
 
    No por mi futuro junto a ti 
 
    Sentí pánico por tu idea de futuro y no ser suficiente para ti 
 
    Estoy segura de lo que quiero 
 
    Te quiero a ti en mi vida  
 
    Quiero que me quieras en la tuya, quiero ser única para ti  
 
    Quiero que me elijas a mí por encima de todas las otras  
 
    Estoy segura de que no soy una mujer como la que estás acostumbrado a tener  
 
    Pero te juro, que estoy dispuesta a aprender  
 
    Para ti seré como quieres que sea  
 
    Por ti aprenderé a escuchar  
 
    Confió en ti 
 
    Siempre he confiado en ti 
 
    En el silencio de tu ausencia te esperaré en silencio, hasta que estés listo para habar  
 
    En las tristezas de tu soledad, estaré ahí hasta que estés dispuesto a verme.  
 
    Yaiza caminó hacia él mientras recitaba aquel mensaje que Aitor tenía en sus manos, ella tomó la corbata y retiró el anillo, se arrodilló frente a él  
 
    Te amo.  
 
    ¿Te casarías conmigo?  
 
    Concluyó ella levantando ese anillo a los ojos de Aitor, Leandro los miró con asombro; conocía aquel anillo.  
 
    Aitor sonrió y se arrodilló frente a ella, sacó de su bolsillo el anillo que le había entregado su madre.  
 
    —También pensaba preguntarte lo mismo —respondió Aitor y besó los labios de Yaiza.  
 
    —Aún no me has respondido —susurró ella.  
 
    —Voy a pensarlo —respondió Aitor— acepto, si tú aceptas casarte conmigo —ella sonrió y asintió con la cabeza, Aitor puso su anillo en el dedo de su princesa y ella puso el anillo de jade en el dedo de su príncipe, se pusieron de pie y se besaron, Aitor la abrazó por la cintura y la levantó, todos aplaudieron felices, Margareth se acercó a su hermano y revisó el anillo que Yaiza le había entregado.  
 
    Leandro se acercó a su hija.  
 
    —¿De dónde sacaste ese anillo? —Preguntó Leandro.  
 
    —Era de mi madre, mi abuela me lo entregó hace mucho tiempo, ella lo usaba en una cadena porque era grande —respondió Yaiza y él inclinó la mirada.  
 
    —Era mío, yo se lo obsequié a tu madre en nuestra primera salida, estábamos en la feria y apostamos en tiro al blanco, yo perdí apropósito porque sabía que ella quería mi anillo; sabía que era muy grande para ella, pero le compré una cadena para que lo usara en ella —lo ojos de Leandro se llenaron de lágrimas— me recuerdas tanto a ella —Yaiza abrazó a su padre y él le correspondió al abrazo. 
 
      
 
    

  

 
   
    SECRETOS 
 
    Los tíos de Aitor se acercaron a él preguntando por su joven novia; ahora prometida, él la miraba de soslayo, podía ver como su padre la consentía y ella se veía feliz.  
 
    Aitor escuchó a Margareth llamarlo desde su espalda, cuando se encontró con la mirada de su hermana, fue interceptada por su tío Paul; aquel hombre que Aitor amaba ver porque se parecía a la foto que tenia de su padre. 
 
    —Paul —saludó Margareth, a los ojos de ella él era solo el tío de Aitor, hermano de su padre.  
 
    —Margareth, estás hermosa, cada vez te pareces más a tu madre —Aitor borró de inmediato su sonrisa y buscó entre los invitados a Julia; buscando ayuda, volvió la vista a su hermana y ella sonreía negando con la cabeza. 
 
    —No lo creo, Aitor se parece más a mamá que yo —respondió ella, Aitor se excusó con las personas con quienes hablaba y caminó a ellos, abrazó a su hermana por la cintura desde atrás.  
 
    —Tío Paul, me alegra que hubieras podido venir, tu esposa nos dijo que estarías muy ocupado en la clínica —Paul miró a Aitor frunciendo su ceño; había sido él mismo quien había hablado con Julia y había confirmado su participación, era una reunión a la que él jamás faltaría, Paul negó con la cabeza y Aitor suspiró— ¿Dónde está Sam? —Preguntó Aitor a su hermana, ella se encogió de hombros.  
 
    —¿Tú crees que me parezco a mamá? —Preguntó Margareth a su hermano, él buscó la mirada de su hermana, vio rápidamente a su tío. 
 
    —No lo sé —murmuró con nostalgia en sus ojos, su tío sonrió asintiendo con la cabeza— ¿Por qué no le preguntas a papá? —respondió Aitor.  
 
    —Mejor voy a buscar a Sam —dio un rápido beso a su hermano— felicidades hermanito, por fin te echaron la soga —bromeó ella y él asintió con la cabeza viéndola alejarse.  
 
    Cuando logró ver a su hermana lejos, Aitor inclinó la mirada y volvió la vista a su tío.  
 
    —Aún no lo sabe —murmuró Paul y Aitor asintió.  
 
    —Creo que es mejor así, somos felices, de cualquier manera soy su hermano; no importa nada —respondió Aitor.  
 
    —Si lo descubre será peor para todos —explicó su tío.  
 
    —¿Lo dices como profesional o como tío? —Interrogó Aitor.  
 
    —Soy las dos —respondió irónicamente, Paul era un psicólogo de renombre en Francia e Italia; tenía su propia clínica en Italia— ¿Cómo has estado después de lo de tu amiga? —Interrogó Paul, Aitor levantó la mirada a Julia quien reía con la esposa de Paul— yo siempre estoy pendiente de ustedes, son mis sobrinos preferidos —Aitor sonrió, abrazó a su tío. 
 
    —¿Cómo lo haces tío? —Preguntó Aitor en un susurro— ¿Cómo te mantienes alejado del dolor y la tristeza de tus pacientes? —Inquirió Aitor. 
 
    —Si quiero ayudar a alguien que se está ahogando, debo saber nadar; de lo contrario nos ahogaremos los dos —Aitor inclinó la mirada— esta profesión no es fácil, no puedo decirte que cuando atiendo un paciente me es indiferente; al contrario, llego a casa y veo a mi esposa, a mi hija, a mi hijo y pienso en que podrían ser ellos —continuó Paul— eso es lo que me motiva a ayudarlos y a proteger a mi familia —concluyó Paul.  
 
    —¿Y si sientes que fracasaste en tu profesión? —Preguntó Aitor.  
 
    —Nunca, habré fracasado en mi profesión cuando me dé por vencido —respondió Paul poniendo su mano en la nuca de Aitor, pegando su frente con la de él— se lucha hasta el final. Si nadas con fuerza intentando sacar del agua a alguien, pero esa persona se suelta de ti, deja de nadar, quiere volver a la parte más honda y dejarse hundir; no fracasaste, diste lo mejor de ti, pero no puedes hundirte con ella —explicó Paul— dime una cosa ¿Nadaste hasta la orilla con ella? —Interrogó Paul, Aitor asintió.  
 
    —Eso creía —respondió Aitor y Paul negó.  
 
    —¿Nunca viste la orilla? —Aitor asintió con la cabeza.  
 
    —Sí, pero la solté —respondió Aitor mirando a Sam.  
 
    —Ella sola regresó al agua, no importa cuántos salvavidas le pongas, o cuan experto sea el nadador; cuando alguien simplemente quiere dejarse hundir, se dejará hundir —Aitor inclinó la mirada— no es responsabilidad de nadie Aitor, Paul miró a Sam— hiciste todo. Ahora, solo dedícate a ser feliz —Paul sonrió viendo a Yaiza con su colorido cabello.   
 
    Yaiza estaba sonriendo con su padre, Sam se acercó y la abrazó, poniendo su mano en el hombro de su hermana; ella lo empujó haciendo un gesto gracioso, Aitor sonrió al verla.  
 
    —¿Qué pasó con tu tío Leo? —Preguntó Paul— los miré cuando conversaban y extrañamente se fue —continuó Paul, Aitor lo miró.  
 
    —No es nada, creo que tenía algo que hacer en su trabajo —respondió Aitor ocultando la mirada.  
 
    —Tu tío no trabaja, recuerda que él tiene la pensión que le dejó su mujer cuando falleció; lo que quiere decir que usó la excusa equivocada —Aitor suspiró— yo vi como vio a tu novia Aitor —Aitor levantó la mirada y apretó la mandíbula— ¿Sabías que tu tío tiene una investigación por pedofilia? —Aitor levantó la mirada con asombro— creí que tu madre te lo había contado —Aitor miró a Julia— supongo que fue por lo de tu paciente —concluyó Paul— todos guardamos secretos Aitor ¿Crees conocer a tu novia? —Inquirió Paul.  
 
    —La conozco perfectamente —respondió Aitor mirándolo a los ojos, Paul sonrió.  
 
    —Entonces sin dudas, el matrimonio es de dos, los demás salimos sobrando —Aitor frunció el entrecejo— mírala ¿Crees que es de las quisiera una boda lujosa? —Preguntó Paul, él sonrió— solo hazla feliz —concluyó aquel hombre, Yaiza los miró, le sonrió y caminó a ellos con su familia.  
 
    —Amor, te presento a mi tío Paul —ella pasó su mano para presentarse, él la jaló hacia él para abrazarla.  
 
    —Yo seré como tu otro suegro —murmuró Paul. 
 
    —Él es Sam, el novio de Margareth —presentó entre dientes.  
 
    —Entonces lo mismo para ti —Paul le pasó la mano a Sam y él frunció el entrecejo, Aitor dio un pequeño golpe a su tío— ahhh, es verdad, tú tienes a tus suegros —pausó las palabras queriendo cambiar la situación; sin embargo, ya Sam estaba intrigado.  
 
    —Sam es psiquiatra —explicó Aitor.  
 
    —Entonces, no hay nada que hacer; será mejor que sepa la verdad ahora porque de lo contrario no podrá dormir —contestó Paul.  
 
    —Él es Leandro; mi suegro, el padre de Yaiza —Aitor se notaba nervioso.  
 
    El ambiente estaba algo incómodo, Yaiza miraba a Sam y trasladaba la mirada entre Paul y Aitor.  
 
    —Aún estoy esperando la explicación —Aitor miró con nerviosismos a Margareth, Paul sonrió.  
 
    —Margareth también es adoptada, ella es la verdadera hermana de Aitor, solo que ella no lo sabe; porque ella fue salvada del cuerpo sin vida de su madre, cuando Aitor tenía ¿Qué? ¿5 o 6 años? —Explicó sin pausas Paul— A veces las cosas son mejor sin filtros —explicó Paul mirando la cara de asombro de su sobrino, Sam miró a Aitor sorprendido.  
 
    —¿Cuándo se lo piensan decir? —Preguntó Sam y Aitor inclinó la mirada— ¿Podemos hablar un momento? —Le pidió Sam a Aitor. Aitor y Sam se retiraron un momento hacia el jardín— ¿Cuándo piensas hablar con ella? —Interrogó Sam, Aitor negó con la cabeza— eres un idiota y lo sabes ¿Verdad? —Aitor levantó la mirada ante aquel insulto— si descubro que le guardas secretos a mi hermana, la engañas o la lastimas; te juro que conocerás los verdaderos alcances de mi profesión —susurró Sam con una sonrisa ladina.  
 
    —No tengo secretos con Yaiza; ella sabe todo, sabe toda la verdad —Sam frunció los labios— así que ella sabe esto también —Aitor sonrió de lado— la hermanita no quiere al hermanito… ¿Por qué será? —Bromeó Aitor.  
 
    —Por lo menos ella no echa en cara que soy adoptado —Aitor dejó de reír.  
 
    —En serio que eres cruel —Sam se carcajeó fuerte, Aitor miró de reojo a Yaiza queriendo acercarse a ellos, entonces corrió a interceptarla en la puerta del jardín, Sam lo miró con asombro— no amor, te he dicho que este jardín es prohibido para ti. Los girasoles mi amor —susurró Aitor besando a su princesa, Sam los miró y a lo lejos observó a Margareth sonreír con sus padres.  
 
    La reunión de cumpleaños terminó, todos los invitados se marcharon, el último en despedirse fue Paul con su esposa.  
 
    —No olvides invitar al matrimonio —pidió Paul y Aitor sonrió asintiendo.  
 
    —Claro que sí —contestó Aitor y se volvió para besar a su princesa— tenemos algo pendiente tú y yo, aún me debes una bofetada y no haber confiado en mí —susurró Aitor haciéndola estremecer.  
 
    —Vamos al apartamento —susurró ella, Aitor suspiró.  
 
    —Cuando nos casemos, no quiero que tengamos ese apartamento —pidió Aitor. 
 
    —¿Por qué? —Inquirió ella.  
 
    —Porque tengo la extraña sensación de que querrás huir allí, cuando las cosas no te gusten —respondió Aitor, ella sonrió.  
 
    —¿Prefieres huir al club nudista? —Aitor suspiró.  
 
    —¿En serio vamos de nuevo con eso? —Yaiza sonrió. 
 
    —Te amo —susurró ella en sus labios. 
 
    —Yo a ti —respondió él.  
 
    Yaiza y Aitor quisieron despedirse, pero Margareth pidió hablar un momento con su hermano, Yaiza se sentó en la sala a esperar a su príncipe y se encontró con Julia; quien se acercó a hablar con ella.  
 
    —¿Qué haces aquí sola? —Preguntó Julia.  
 
    —Solo estoy esperando a Aitor —Julia sonrió. 
 
    —Tenemos que empezar con los preparativos de la boda —espetó Julia y Yaiza borró su sonrisa.  
 
    —¿Todo está bien? —Cuestionó Julia, Yaiza asintió. 
 
    —Solo que no quiero algo grande; me gustaría que todo fuera como la reunión de hoy, solo los que deben estar —respondió Yaiza y Julia suspiró sin dejar de ver a Yaiza a los ojos; ella no pudo ocultar su preocupación con la actitud de su suegra. 
 
    

  

 
   
    PROMESAS 
 
    Margareth se sentó en el césped, Aitor imitó a su hermana y se sentó junto a ella. 
 
    —¿Qué harás con el apartamento? —Preguntó Margareth, Aitor se sorprendió con la pregunta— quisiera tener mi espacio y ahora que te casarás con Yaiza, ninguno de los dos necesitará ese apartamento —explicó Margareth. 
 
    —¿Has hablado con mamá y papá de eso? —Ella negó con la cabeza— ¿Qué estás pensando Margareth? —Ella se encogió de hombros— ¿Quieres salir a vivir con Sam? —Ella suspiró— creo que no es la forma Margareth; él debería hablar con nuestros padres y... —sus palabras fueron cortadas por su hermana. 
 
    —No es lo que piensas, no quiero vivir con Sam, simplemente quiero mi espacio, mi privacidad; un lugar donde pueda recibir a mi novio sin ser cuestionada —explicó ella con algo de enojo.  
 
    —¿Pasó algo acaso? —Interrogó Aitor a su hermana.  
 
    —Ayer Sam estuvo aquí, solo subimos a la habitación para mostrársela, la puerta estaba abierta y papá pasó abriendo aún más la puerta, quedándose parado allí mirándonos, como si estuviera haciendo algo malo; me sentí avergonzada, te juro que no estábamos haciendo nada —explicó Margareth.  
 
    —¿Quieres que hable con papá? —Preguntó Aitor y ella negó. 
 
    —Quiero tener mi espacio; es todo, mi privacidad —Aitor asintió con la cabeza.  
 
    —Habla primero con ellos y después veremos —ella asintió, Aitor la abrazó y besó en la frente a su hermana.  
 
    En la sala, Julia había buscado por internet algunos modelos de vestidos de novia, para Yaiza; estaban felices.  
 
    —¿Cómo te imaginaste tu boda? —Interrogó Julia.  
 
    —Creí que llegaría virgen al matrimonio —respondió sin filtro Yaiza, Julia sonrió con el comentario— creo que no podré usar un vestido blando después de todo —concluyó Yaiza inclinando la mirada.  
 
    —Eso no importa hoy en día; no tienes que avergonzarte —espetó Julia. 
 
    —¿Podrá ser una boda sencilla? —Preguntó algo preocupada Yaiza y Julia asintió. 
 
    —Será como tú quieras, después de todo es tu boda —Yaiza sonrió, Julia vio algo de nostalgia en los ojos de la joven— ¿Qué te ocurre? —Interrogó Julia, detrás de ellas estaba entrando Aitor con su hermana sin que ellas lo notaran. 
 
    —Mi abuela estaría feliz, a ella le simpatizaba mi príncipe. Me hubiera gustado que estuviera conmigo en ese momento tan bonito —concluyó ella con lágrimas corriendo en su mejilla, Julia abrazó a Yaiza y ella correspondió a aquel abrazo, Aitor inclinó la mirada y se acercó a ellas. 
 
    —¿Se puede saber qué está pasando por aquí? —Preguntó Aitor interrumpiendo el abrazo. Yaiza miró sobre su hombro a su príncipe— ¿Todo está bien? —Preguntó él viendo aquellos ojos cristalizados por la nostalgia, ella asintió con la cabeza, se levantó del sillón y abrazó a Aitor.  
 
    Después de despedirse subieron al auto, antes de partir, Margareth, también salió de casa, Aitor vio por el retrovisor a su hermana subir a su auto.  
 
    —¿Tú sabes si Sam tiene apartamento? —Preguntó él, Yaiza frunció su entrecejo.  
 
    —Hasta ahora los estoy conociendo, pero no sé si tenga apartamento. Claro que si tuviera apartamento, dudo mucho que viviera con papá ¿No crees? —Respondió Yaiza— ¿Ocurre algo? —Inquirió Yaiza al ver pensativo a Aitor —él negó con la cabeza— te conozco, suéltalo ¿Qué te preocupa? ¿Qué pasa con Sam? —interrogó insistentemente Yaiza. 
 
    —Creo que mi hermana está pensando vivir con tu hermano —Yaiza abrió los ojos con asombro. 
 
    —¿Con el señor amargado? —Aitor sonrió escuchando cómo llamó a su hermano.  
 
    Llegaron al parqueadero del edificio del apartamento de Yaiza.  
 
    —Creí que no querías que volviéramos aquí —murmuró ella después de detener el auto, Aitor se volteó a ella. 
 
    —No es que no quiera que volvamos aquí, lo que quiero es que vivas conmigo, si quieres vivimos aquí en el apartamento o en la casa; pero quiero que estés conmigo —explicó Aitor— quiero despertar y encontrarte en mi cama todos los días —continuó él, ella suspiró.  
 
    —Es lo mismo que quiere tu hermana con mi hermano, entonces ¿Qué te preocupa? —Bromeó ella haciéndolo reír.   
 
    Aitor bajó del vehículo y corrió a abrir la puerta, dándole paso a Yaiza para que bajara, cerró la puerta del vehículo detrás de ella, la recostó en el carro y la encerró en sus brazos.  
 
    —Amor, te prometo estar ahí para ti cuando me necesites. No te puedo prometer que será fácil, pero te prometo que intentaré hacer que las cosas funcionen, para los dos —habló en un susurro sin apartar los ojos de su mirada— tú me dijiste que si estuviéramos casados no nos iríamos a la cama enojados, te prometo que siempre estaré dispuesto a escucharte, siempre querré hablar contigo y siempre estaré dispuesto a guardar silencio; cuando no quieras escucharme— puso un casto beso en los labios de ella— te amo Yaiza, quiero que estés segura de esto, de este paso que vamos a dar, y quiero que este paso lo des conmigo —pidió él.  
 
    —Tu casa —murmuró ella con una sonrisa. 
 
    —¿Estás segura? El apartamento está como tú lo querías —ella asintió. 
 
    —En el apartamento no podemos tener a nuestros bebes —Aitor soltó una sonora carcajada; no había pensado en los gatos, ella estaba haciendo gestos de niña consentida— ¿Quieres conservar el apartamento? —Ella suspiró.  
 
    —¿Por qué? —Interrogó él. 
 
    —Quiero que tengas un lugar donde puedas estar solo; cuando creas que lo necesitas —él negó con la cabeza. 
 
    —Eso no pasará, si quiero un espacio, me encerraré en el estudio o lo hablaremos —ella intentó decir algo— no iré por nada del mundo a ese club —interrumpió él con la certeza que era eso lo que ella estaba pensando— te prometo que no volveré a ese club; te prometo que aprenderé a ser el hombre que quieres, el hombre que necesitas —ella se colgó de la nuca de su príncipe, él sonrió y la levantó envolviendo sus brazos en la cintura de ella. Subieron al elevador.  
 
    —¿Crees que seré una buena esposa? —Preguntó ella, con la mirada elevada al techo del elevador, él la miró con ternura. 
 
    —Creo que serás la mejor esposa del mundo; porque serás mi esposa —respondió él tomándola de la mano para bajar de la caja metálica.  
 
    Yaiza abrió la puerta, Aitor la tomó por la cintura y la volteó para que quedara frente a él, la acercó a su cuerpo, la besó con pasión; entraron al apartamento devorándose las bocas. 
 
    —Tengo sed de ti —susurró él. 
 
    —Lo siento, estoy comprometida —respondió ella con coquetería. 
 
    —No le digamos nada a tu prometido —susurró él en el oído de ella haciéndola estremecer. 
 
    —Lo siento, pero lo amo y jamás lo engañaría —él entrecerró lo ojos. 
 
    —Te amo Yaiza, me vuelves loco, mi princesa —murmuró entre jadeos, ella intensificó el beso enredando sus dedos en el cabello de él, se apartó rompiendo el beso y se quedó viendo los ojos miel de su príncipe.  
 
    —Te prometo que estaré dispuesta a aprender, a escuchar, confiaré en ti... Ahhh y no tiraré ni cortaré tus corbatas —Aitor se carcajeó con la promesa de su princesa y volvió a besarla.  
 
    Entre caricias, él, levantó a Yaiza, ella enredó sus piernas en las caderas de él; enredando los pies en su espalda, los besos estaban cada vez más intensos, mientras Aitor paseaba sus manos sobre el vestido; buscaba el cierre. 
 
    —Lo voy a romper si no encuentro ese cierre —murmuró él con un gruñido por la excitación.  
 
    —Rómpelo —ordenó ella, él rasgó el vestido haciéndola jadear, él la llevó hasta el mesón de la cocina, aquella barra de desayuno en la que habían quedado inconclusos la última vez. 
 
    —Habíamos dejado algo inconcluso aquí hace algún tiempo —murmuró él, ella mordió su labio inferior, él terminó de quitar aquel vestido rasgado; dejándola en una sexi ropa interior blanca de encaje— esperaba encontrarme con piolín —bromeó él, ella sonrió.  
 
    Continuaron con el intenso beso en el que la lengua de él invadió la boca de ella, explorando cada rincón; haciendo que las lenguas danzaran en la melodía de la pasión. 
 
      
 
    En un jadeo, Aitor rompió el beso para pasear sus labios por el cuello de ella, bajó su boca a los pechos y de un tirón arrancó el brasier, ella jadeó y lo miró sorprendida, él chupó los pezones de ella haciendo círculos con la lengua, ella se apoyó en las manos mientras arqueaba su espalda, él bajó los besos hasta la pelvis, levantó la mirada y con toda su fuerza rasgó el panti, ella jadeó y levantó la mirada, vio como él arrojó sus pantis destrozados.  
 
    —Todo era nuevo —se quejó ella, Aitor se carcajeó. 
 
     —Mis corbatas también eran nuevas —respondió él y ella también se carcajeó.  
 
    Él volvió a los labios de ella, introdujo su dedo medio en la húmeda cavidad; estimulando las paredes vaginales, ella empezó a quitarle la corbata con delicadeza poniéndola a un lado; sin romper el beso, quitó el saco y lo puso junto a la corbata, desabotonó la camisa, él con desesperación terminó de abrirla; haciendo volar algunos botones, desabrochó su cinturón y su pantalón, lo bajó junto a su bóxer haciendo saltar la enorme erección, con su mano llevó su miembro a la excitada cavidad, tocó la humedad con su glande; ella enredó sus piernas en la cintura de él haciéndolo acercarse, él la tomó por las muñecas y las puso a los lados de las caderas; impidiendo que lo tocara, ella se extrañó con esa acción y lo vio sonreír de lado.  
 
    Aitor se introdujo en ella con delicadeza, sin romper el beso, en unos segundos las paredes vaginales se acoplaron a su miembro, él cerró los ojos sintiéndola, disfrutándola, cerró los ojos y empezó la danza dentro de ella, él alejó su rostro sin dejar de penetrarla, ella buscó sus labios, pero él se apartó con una sonrisa; intentó liberar sus manos buscando abrazarlo, pero él hacía más fuerte el agarre; Aitor continuaba penetrándola, acelerando el ritmo, y ella jadeaba de placer, esa desesperación por acariciarlo y besarlo aumentaba el placer en ella, unas cuantas embestidas después, ambos sintieron como el placer recorrió sus pieles; por el sublime orgasmo que los invadió.  
 
      
 
    

  

 
   
    NUEVA VIDA 
 
    Aitor levantó en sus brazos a su hermosa princesa, la llevó al baño, se ducharon entre tiernas caricias, él la ayudó a secar el cuerpo de ella con ternura.  
 
    —Creo que me puedo acostumbrar a esto —susurró ella buscando los labios de él; un casto beso que se fue intensificando. Aitor la levantó de nuevo en sus brazos; como la princesa que era para él, la llevó a la cama y se internaron desnudos bajo la sábana; se enredaron entre sus brazos y se dejaron llevar por los brazos de Morfeo.  
 
    Aitor despertó temprano, se levantó despacio para no interrumpir el sueño de ella, entró al baño y su celular sonó, Yaiza se despertó con el sonido y él quiso salir de prisa a responder; sin alcanzar a tomar la llamada.  
 
    —Hola, princesa. Buenos días —saludó él al ver los ojos de Yaiza abiertos, ella sonrió respondiendo el saludo. 
 
    —¿Quién era? —Interrogó ella, él miró su teléfono. 
 
    —Rui —respondió frunciendo el ceño algo confundido y devolvió la llamada.  
 
    —Hola ¿Qué ocurre? Es demasiado temprano para ti ¿No crees? —Saludó Aitor a su amigo.   
 
    —Hola, no, marqué mal —titubeó su saludo Rui al otro lado de la línea.  
 
    —¿Todo está bien? 
 
    —Sí, no te preocupes —respondió algo nervioso.  
 
    Rui terminó la llamada y Aitor solo miró su teléfono preocupado; lanzó una rápida mirada a Yaiza, ella sonrió y él forzó una sonrisa.  
 
    —Empacaré esta tarde cuando regrese del restaurante, y esta misma noche me instalaré en tu casa —Aitor sonrió ante aquella declaración y besó los labios de ella con ternura. 
 
    —Vamos a bañarnos; necesito llegar a la oficina temprano —ella asintió y salió de la cama, se colgó de la espalda de Aitor. 
 
    —Llévame al baño, caballito —ordenó ella y él soltó una sonora carcajada, levantándose con ella colgada. 
 
    Aitor llegó a su oficina; debía subir a una reunión en la oficina de su padre y pasó frente a la oficina de su hermana; ella apenas llegaba, pudo verla desaliñada, su cabello suelto, húmedo, sin maquillaje; algo en su labio llamó su atención, pero escuchó su celular y lo distrajo; era un mensaje de su padre que lo estaban esperando. 
 
    Cuando salieron de la reunión, Aitor estaba hablando con su padre, Margareth se acercó a ellos y Aitor logró ver mejor a su hermana; parecía que hubiera llorado, estaba aún sin maquillaje, vio con claridad el labio, con una herida y un color morado alrededor de aquel cardenal.  
 
    —¿Qué te paso? —Interrogó Aitor a su hermana tomándola por el mentón, ella se zafó con un movimiento rápido. 
 
    —Se golpeó con la puerta del carro, anoche o esta madrugada. Supongo que por el alcohol de la reunión con sus amigas —respondió su padre y ella inclinó la mirada. 
 
    —Mírame Margareth ¿Qué te pasó? Quiero la verdad —interrogó de nuevo Aitor. 
 
    —Ya te lo dijo papá, fue eso —Aitor empuñó sus manos, suspiró y salió de allí sin decir nada.  
 
    Aitor llegó al restaurante de Leandro, pasó con cuidado para que Yaiza no lo viera; estaba demasiado enfadado y no quería hablar con nadie más que con Sam, tocó la puerta de la oficina de Leandro, pero estaba solo.  
 
    —¿Sabes dónde está Sam? —Leandro se extrañó con la actitud de Aitor. 
 
    —Buenos días. No, no sé dónde está mi hijo; creo que en la clínica, debía hacer una ronda a sus pacientes —respondió Leandro— ¿Ocurre algo Aitor? —Interrogó Leandro al ver al joven caminar hacia la puerta; sin decir una palabra, se detuvo en la salida antes de cerrar.  
 
    —Espero que no —respondió Aitor y cerró la puerta tras su salida, caminó de prisa y escuchó a lo lejos a Yaiza llamarlo; pero la ignoró y subió a su auto.  
 
    Después de llegar a la clínica, Aitor pasó con cuidado de no ser descubierto por su madre, preguntó por Sam y después de buscarlo lo esperó en su consultorio.  
 
    —Hola Aitor, mi papá me envió un mensaje de que me estabas buscando ¿Por qué no me llamaste? —Aitor solo negó con la cabeza.  
 
    —Si vuelves a ponerle un dedo encima a mi hermana, juro que no encontrarán tu cuerpo —murmuró él con furia, Sam abrió los ojos, aterrado. 
 
    —¿Qué le pasó a Margareth? —Respondió Sam ignorando la amenaza de Aitor— ¿Qué le ocurrió a Margareth? —Interrogó de nuevo Sam tomando por el cuello a Aitor, quien con un movimiento brusco se soltó del agarre de Sam. 
 
    —Llegó a la oficina y tiene el labio lastimado, ella dijo que fue con la puerta del auto; porque quizás estaba ebria anoche en la reunión de sus amigas, pero estoy seguro de que eso no es verdad —respondió Aitor y Sam inclinó la mirada, tragó saliva y retrocedió.  
 
    —Ayer hablamos después de recibir la llamada de una de sus amigas; que haría una fiesta en su casa o algo así. Yo no la acompañé, no soy de fiestas —confesó Sam, Aitor asintió— en la noche intenté hablar con ella varias veces, pero ignoró mis llamadas; supuse que estaba molesta porque no la acompañé —continuó explicando Sam— esta mañana la llamé de nuevo, pero colgó mis llamadas, y no me responde los mensajes en los que me disculpo. Sé que eso es importante para ella, son sus amigas, no le prohíbo que las vea, que se divierta; pero solo quiero que me dé tiempo, para adaptarme a su estilo de vida —concluyó Sam, Aitor asintió y suspiró— te juro que jamás le pondría un dedo encima a tu hermana —Aitor levantó una ceja— no la golpearía por nada del mundo —quiso aclarar Sam y Aitor lanzó su cabeza hacia atrás con resignación. 
 
    La nueva vida entre Yaiza y Aitor había iniciado, ella vivía en su casa, todos los días se levantaba temprano, salía al jardín a hablar con sus gatos, saludaba a Cristina y la ayudaba con el desayuno, subía y llenaba de besos a su príncipe; él disfrutaba ser despertado por ella de esa manera. Ese fin de semana se reunirían para fijar la fecha de su boda, y ya estaban seguros que sería en tres meses, solo faltaba oficializarla ante su familia.  
 
    Margareth continuaba llegando desaliñada a la oficina, se había vuelto callada, había dejado de maquillarse; cuando disfrutaba hacerlo desde que sus padres se lo habían permitido. Aitor intentó hablar con ella, pero ella evadía la conversación, él quiso culpar a Sam del estado de su hermana; pero no quería interferir. 
 
    Julia, le había pedido que una mañana cualquiera llegara temprano a casa; para desayunar con ellos y buscar la manera de hablar con Margareth; y así sacarla de su depresión, por lo que Aitor escogió una mañana de miércoles; era el día preferido de su hermana, despertó temprano y fue él quien despertó a besos a su princesa, se duchó y salió perfectamente vestido.  
 
    —¿Por qué te vas tan temprano? —Interrogó Yaiza. 
 
    —Voy a desayunar con mis padres, creo que tenemos que hablar con Margareth —ella asintió. 
 
    —¿Pasa algo con ella? —Aitor se sentó al borde de la cama. 
 
    —¿Sabes si pasó algo con Sam? —Interrogó Aitor, ella se encogió de hombros y negó con la cabeza, él la besó y salió hacia la casa de sus padres. 
 
    Después del desayuno; en el que bromeaban con la nueva vida de Aitor, Margareth hacía un esfuerzo por sonreír; se notaba una profunda nostalgia en sus ojos, se disculpó y se retiró de la mesa para terminar de arreglarse, para salir a la oficina. 
 
    —No ha sido posible saber qué ocurre, quizás terminó con su novio; porque Sam estuvo aquí hace unos días, pero ella les había ordenado a las empleadas que si él la preguntaba, le dijeran que estaba donde su amiga y que no llegaría esa noche —comentó Julia, Aitor asintió. 
 
    —La verdad es que no sabemos qué está pasando —concluyó Luis y Aitor asintió. 
 
    —Voy a intentar hablar con ella ahora —Aitor se levantó de la mesa y subió a la habitación de su hermana, la puerta estaba abierta y entró; no logró verla, pero la escuchó en el baño dando arcadas, la escuchaba claramente vomitar.  
 
    Salió deprisa de la habitación y tocó la puerta, entró con la voz de pase de su hermana, tomó su bolso y ya estaba lista para salir a la oficina.  
 
    —¿No te maquillarás? —Interrogó Aitor y ella negó.  
 
    —No tengo tiempo —respondió intentando pasar junto a él y Aitor la envolvió en sus brazos, ella respondió al abrazo y no pudo parar de llorar.  
 
    —¿Qué pasa nena? —Inquirió él acariciando la cabeza de ella, peinando el cabello con sus dedos— ¿Has hablando lo de irte a mi apartamento? —Preguntó Aitor, después de unos largos segundos ella rompió el abrazo, limpió sus lágrimas y caminó a la salida de la casa.  
 
    —Ya no quiero salir de aquí —murmuró ella mientras se alejaba, Aitor intentó alcanzarla, pero subió a su auto poniendo el seguro de las puertas y se alejó. 
 
    Era fin de semana, estaban en la reunión familiar para definir la fecha de la boda, Aitor miró como Sam veía de lejos a su hermana; ninguno de los dos intentaba acercarse, pero Margareth ignoraba la mirada de Sam, le huía, huía de la mirada de todos. 
 
    —Tres meses es poco tiempo —espetó Julia y Aitor la miró. 
 
    —Por mí mañana mismo mamá. Pero si queremos algo bien, es mejor hacerlo con tiempo —respondió Aitor. 
 
    —¿Ya han pensado en algo? —Preguntó Leandro y Yaiza se encogió de hombros. 
 
    —Yo solo he pensado en un cura, en la bendición y la luna de miel, lo demás es exceso —respondió Aitor. 
 
    —No busques que te golpee justo hoy, aún soy tu madre —regañó Julia y todos rieron, Margareth se disculpó y se levantó, Sam se levantó de prisa tras ella, Aitor lo miró de reojo y los siguió; lo vio fuera del salón cuando Sam la tomó por la muñeca y ella se giró.  
 
    —¿Qué está pasando? Hablemos —pidió Sam en un susurro que Aitor alcanzó a oír— ¿Existe alguien más? —Preguntó Sam y Aitor apretó las manos en puños, Margareth golpeó con una bofetada a Sam y Aitor solo frunció el ceño, ella soltó el agarre y subió rumbo a su habitación, Sam se pasó su mano por el rostro y regresó a la reunión; Aitor ya estaba sentado de nuevo junto a Yaiza, solo pudo ver a Sam tomar el whisky de Leandro de un solo trago, Leandro solo lo miró intrigado y Sam sobaba su mejilla, se recostó en su silla y le susurró algo al oído a su padre; Leandro asintió y Sam salió de allí. 
 
    

  

 
   
    RECUERDOS OLVIDADOS 
 
    Había pasado un mes y medio, la actitud de Margareth no mejoraba, se había tornado más distante; el viernes en la noche, Aitor estaba visitando a su familia; porque Julia quería arreglar algunas cosas de la boda con Yaiza, escuchó a Margareth despedirse de todos, las amigas de Margareth la habían convencido para salir y eso hizo sentir algo aliviado a Aitor. 
 
    Era la una de la mañana, Aitor se despertó excitado, Yaiza estaba cubierta por la sábana de espaldas a él; él levantó la sábana y besó las nalgas de su princesa, las acarició y resbaló su mano por la pierna de ella hasta llegar a su intimidad, ella jadeó y separó las piernas; dando más acceso a aquella mano juguetona, de pronto el celular de Aitor sonó interrumpiendo el momento.  
 
    —No contestes —susurró ella, él asintió buscando los labios de ella para besarlos, pero reaccionó rompiendo el beso. 
 
    —Es tarde, puede ser algo grave —respondió él volteando a la mesa a tomar su celular— Es Rui —espetó respondiendo el teléfono.  
 
    —Hola ¿Qué ocurre? —Saludó Aitor.  
 
    —Hola, aparezco como el contacto de emergencia de Margareth, así que me llamaron a mí, ella se desmayó; pero está estable. Creí que debías saberlo —explicó Rui.  
 
    —Ya voy para allá.  
 
    —Está bien, te espero.  
 
    Aitor terminó la llamada y corrió al baño a cambiar su ropa; por mucha emergencia que fuera jamás saldría desaliñado, Yaiza se levantó deprisa.  
 
    —Voy contigo —Aitor asintió.  
 
    Antes de salir de casa, Yaiza, tomó las llaves del auto de Aitor.  
 
    —Yo conduzco, no estás bien para manejar —él la miró con reproche y ella sonrió, él suspiró con resignación y salieron de casa.  
 
    Cuando llegaron a la clínica, Yaiza le ordenó a él bajar, ella entendía que él estaba preocupado por su hermana.  
 
    —Yo lo estaciono, ve con ella —él asintió, ella tomó su teléfono y llamó a Sam; creía que él merecía saber lo que pasaba con Margareth. 
 
    Aitor entró a la clínica buscando a su amigo, lo llamó y él salió a su encuentro. 
 
    —¿Por qué eres su contacto de emergencia? ¿Cuándo lo cambió ella? —Interrogó Aitor a su amigo. 
 
    —No lo sé, solo sé que me llamaron de la clínica, una amiga suya la trajo; pero no he hablado con ella —respondió Rui— ven, aún no ha despertado, pero ya se le tomaron algunos exámenes y estamos esperando los resultados —Aitor asintió, poco a poco Margareth fue reaccionando, estaba pálida y se asustó al ver a su hermano.  
 
    —¿Qué haces aquí? —Inquirió ella y miró a Rui.  
 
    —Mi amigo me llamó, después de que le informaran a él que es tu contacto de emergencia —respondió Aitor caminando hacia ella, la abrazó y ella lloró. 
 
    —Ya estoy bien —murmuró ella— no tenías por qué haberlo llamado —le reclamó a Rui. 
 
    —Lo siento, pero tiene derecho a saber —se defendió Rui y un médico entró a la habitación. 
 
    —Tengo los resultados, necesito hablar a solas con ella y su tutor —Aitor asintió. 
 
    —Tienes que esperar afuera Aitor, fue a mí a quien llamaron. No te preocupes, ya te informaré —Aitor suspiró con frustración y salió de la habitación. 
 
    Aitor buscó a las amigas de su hermana; necesitaba saber que había pasado con su Margareth este tiempo, que ella estaba tan cambiada. Lía y Natasha se acercaron a él, pero ellas desconocían qué podía pasarle a su amiga, desde hace ese mismo tiempo ellas se habían apartado. Después de unos minutos, Rui salió y no pudo evitar mirar a Lía; esa hermosa joven, blanca, de ojos verdes, cabello castaño, delgada figura y tierna sonrisa. 
 
    —¿Qué pasó? —Aitor lo hizo reaccionar. 
 
    —¿Cómo está ella? —Interrumpió Sam y Aitor miró a Yaiza, ella se encogió de hombros. 
 
    —Hablemos adentro —pidió Rui y Aitor lo siguió— Margareth estaba dormida, tuvimos que sedarla; estaba alterada —Aitor se sorprendió con la declaración de su amigo— Margareth está embarazada —Aitor abrió los ojos con angustia en su mirada, salió de prisa recordando cuando la vio abofetear a Sam, encontró a Sam hablando con Yaiza y lo tomó por el cuello. 
 
    —¿Le pediste que abortara y por eso ella estaba enfadada contigo imbécil? —Sam abrió los ojos sin defenderse de Aitor, solo negaba con la cabeza. 
 
    —Jamás la he tocado, te lo juro, ella quería llegar virgen al matrimonio y yo jamás le insinué nada; respetaba su decisión —respondió Sam con voz entrecortada, Rui salió de prisa y tomó por los hombros a su amigo. 
 
    —No Aitor, no creo que sea de Sam —le murmuró al oído y Aitor se apartó liberando a Sam. 
 
    —¿Qué es lo que sabes, Rui? —Interrogó Aitor, él inclinó la mirada y caminó apartándose de todos, se sentó en una silla frente a la habitación y Aitor se sentó junto a él.  
 
    —Quiero que me entiendas que no podía decirte nada; ella me suplicó que no te dijera nada, y yo solo pensaba en cómo podía ayudarla —Aitor frunció su entrecejo— la madrugada después de tu cumpleaños, Margareth me llamó, era como la una o dos de la mañana; no recuerdo, solo sé que yo había estado con una chica y llegué a esa hora a mi apartamento —empezó a explicar Rui. 
 
    —Tú me timbraste y después te regresé la llamada, pero me dijiste que no era nada —interrumpió Aitor. 
 
    —Sí, ella me pidió que no te dijera nada; porque no estaba segura de nada —Aitor asintió— ella llegó a mi apartamento, después de que le dije que podía quedarse conmigo esa noche; bueno, esa madrugada, me dijo que no quería ir a casa así, llegó con el labio roto y pensé en voy matar a Sam, ella me dijo que no había sido él; que no estaba con él —Aitor escuchaba atentamente a su amigo— me dijo que no tenía idea de cómo se había lastimado el labio; después se quejó que tenía mucho dolor en su cuerpo, le dolían las caderas, pidió permiso para ir al baño y cuando salió me dijo que tal vez era por su periodo, le presté una de mis pijamas y se acostó a dormir, yo me quede en el sofá; pero estaba muy preocupado por ella, volví a la habitación y estaba sentada en la cama, pensativa, intenté que me contara qué había pasado pero solo lloraba y me decía que no recordaba nada, lo único que recordaba era estar con sus amigas divirtiéndose y después no recuerda nada, cuando despertó estaba en una de las habitaciones de la casa de su amiga, y con dolor, solo se levantó y salió, y en el único que pensó fue en mí; que quizás yo podría ayudarle para el dolor —Aitor puso su mano en la cabeza removiendo su cabello con frustración, volteó a ver a Sam sentado junto a Yaiza— creo que tenemos que hablar con él —Aitor asintió. 
 
    —¿Por qué tuvieron que sedar a mi hermana? —Interrogó Aitor.  
 
    —Se alteró mucho al saber que estaba embarazada —respondió Rui y se levantaron a hablar con Sam. 
 
    Después de contarle lo sucedido, Sam acunó su rostro en sus manos. 
 
    —Debí haberla acompañado —murmuró Sam. 
 
    —Creo que tenemos que denunciarlo —espetó Rui, Aitor y Sam asintieron— vamos, ya debe estar a punto de despertar —ordenó Rui y caminaron a la habitación de Margareth. 
 
    —Tenemos que decirles a mis padres —murmuró Aitor, Sam lo detuvo. 
 
    —Espera, déjame hablar con Margareth, si ella está dispuesta yo seré el padre para su hijo —Aitor y Rui abrieron los ojos. 
 
    —No eres tan idiota después de todo —expresó Rui sin filtros, Aitor reprimió una sonrisa y Sam lo miró inexpresivo. 
 
    —¿Crees que ella lo acepte? —Interrogó Aitor, Sam se encogió de hombros. 
 
    —La amo Aitor, estoy dispuesto a todo por tu hermana —confesó Sam. 
 
    —Te burlaste de mí porque le hablo a los gatos —Sam soltó una sonora carcajada ante el comentario de su cuñado. 
 
    Margareth despertó y no pudo evitar estallar en llanto al ver a su hermano, él la abrazó. 
 
    —Todo estará bien nena, tranquila, yo estoy contigo —ella miró a Sam detrás de su hermano. 
 
    —¿Qué haces aquí? —Inquirió ella, Aitor se apartó de ella. 
 
    —Estaba preocupado por ti —explicó Aitor. 
 
    —Ya estoy bien, puede irse —ordenó ella. 
 
    —Creo que ustedes dos tienen que hablar —Aitor salió de la habitación dejándolos solos. Yaiza estaba esperando fuera de la habitación— así que llamaste a tu hermano —comentó Aitor sentándose junto a ella sin verla, ella movió los ojos en diferentes direcciones, Aitor suspiró— creo que hoy no te he dicho cuánto te amo —ella sonrió y negó con la cabeza. 
 
    —Estabas a punto de decírmelo esta mañana; pero nos interrumpieron —Aitor sonrió, Sam salió de la habitación e hizo un movimiento con su cabeza para que Aitor ingresara. 
 
    

  

 
   
    ABUELOS 
 
    Aitor entró a la habitación de su hermana, ella estaba sentada con la cabeza inclinada, él levantó el rostro de ella poniéndole el dedo en su mentón, le sonrió al encontrarse con su mirada. 
 
    —¿Estás bien? —Ella negó con la cabeza. 
 
    —Aitor, estoy dispuesto a ser el padre de ese bebé, nadie tiene por qué enterarse de lo que pasó —Margareth inclinó la mirada. 
 
    —Ni yo sé qué pasó —respondió ella. 
 
    —¿Qué quieres hacer? —Preguntó Aitor, ella miró a Sam. 
 
    —No sé, me preocupa que con el tiempo me reproches las cosas —Sam negó con la cabeza. 
 
    —Jamás, te amo de verdad, estoy seguro de lo que quiero y estoy dispuesto a todo por ti y contigo —respondió Sam, ella miró a su hermano— todo quedará solo entre nosotros —respondió él— si quieres ya mismo consigo un cura para que nos case —ella inclinó la mirada y se soltó en llanto. 
 
    —Quería una boda hermosa, vestida de blanco; quería llegar virgen al matrimonio, y ahora no solo no voy a llegar virgen, sino que también voy a llegar con un hijo de quién sabe quién —se quejó entre sollozos Margareth, Sam se acercó a ella. 
 
    —Un hijo mío —espetó Sam haciendo que ella lo mirara— tendrás la boda que quieras, yo me encargaré de eso —ella suspiró. 
 
    —Cómo le diré a mis padres —Aitor se rascó la cabeza. 
 
    —Estaremos todos ahí; se lo diremos todos —Margareth asintió con la cabeza. 
 
    —Llamaré a mis padres para que también estén ahí; tenemos que hacer oficial nuestro compromiso —Aitor sonrió, Rui entró a la habitación y abrazó a Margareth. 
 
    —¿Cómo sigue mi nena consentida? —Saludó él— ¿Vas a instaurar la denuncia? —Ella negó con la cabeza. 
 
    —¿A quién? —Inquirió ella con ironía, Rui suspiró y asintió con la cabeza. 
 
    —Tú serás el padrino de bodas de ellos —Aitor puso la mano sobre el hombro de Rui, Sam lo miró y negó con la cabeza. 
 
    —Creo que eso lo decidiremos nosotros —Margareth sonrió al verlos bromear. 
 
    —¿Cuándo será la boda? —Preguntó Rui. 
 
    —La mía es en dos meses —respondió Aitor. 
 
    —La nuestra debe ser primero —espetó Sam mirando a Margareth, ella inclinó la mirada— porque no creo que aguante mucho lejos de esta mujer, tú te llevaste a mi hermana a vivir contigo antes de casarte; eso no me tiene muy feliz —Margareth lo miró reprimiendo una sonrisa. 
 
    —Tú te la pasabas metido en el club nudista y eso a mí no me agrada mucho —respondió Aitor. 
 
    —Es verdad, también te vi —apoyó Rui. 
 
    —Juro que no he vuelto a ese lugar —se defendió Sam mirando a Margareth, todos reían y salieron de aquella habitación. 
 
    Margareth se acercó a Yaiza y la abrazó, Natasha y Lía corrieron a saludar a su amiga.  
 
    —¿Estás bien? —Preguntó Natasha, ella asintió con la cabeza, Rui se acercó por detrás a Lía y con disimulo olió su cabello. 
 
    —Tu celular no ha parado de sonar, son tus padres; deben estar preocupados —la voz de Lía hizo reaccionar a Rui, haciéndolo apartar de ella. 
 
    Se despidieron y sus amigas se fueron, Rui miraba a Lía con una sonrisa lobuna, Margareth lo notó y se acercó a él. 
 
    —Ni lo sueñes, ella no es mujer de un solo hombre —le susurró ella a Rui. 
 
    —Excelente, yo tampoco soy de una sola mujer —respondió Rui sin borrar su sonrisa. 
 
    —Vamos a casa, debemos hablar con nuestros padres; se pondrán felices de saber que serán abuelos —Yaiza miró a Sam— serás tía —le susurró Sam a Yaiza— voy a llamar a mis padres, organizaremos algo para esta misma tarde —Aitor asintió. 
 
    —Mi apartamento está a su entera disposición —Sam lo miró negando con la cabeza. 
 
    —Yo tengo mi casa; además, no es nada personal, pero los colores no son muy apropiados —respondió Sam. 
 
    —Ni lo sueñes, no te permitiré que lleves a mi hermana con los suegros —regañó Aitor, Sam sonrió. 
 
    —El hecho que de vez en cuando me quede con mi papá o con mi mamá, no quiere decir que no tenga mi propia casa —explicó Sam— no me gustan los apartamentos, por eso prefiero las casas, de hecho, haré la reunión esta misma noche en mi casa —Aitor asintió, Sam abrazó por la cintura a Margareth y con delicadeza acercó sus labios a los de ella, ella aceptó el beso y salieron de allí.   
 
    Aitor subió a su auto después de abrirle la puerta a su princesa, para que subiera al lugar del copiloto. 
 
    —¿Estás bien? —Preguntó Yaiza al ver la preocupación de Aitor en su mirada, él forzó una sonrisa y abrazó a su princesa. 
 
    —Vamos a casa, debemos prepararnos para hablar con nuestros padres; tenemos que decirles que serán abuelos. 
 
    En la noche, Aitor llegó con Yaiza a la dirección indicada por Sam; era una hermosa casa de dos pisos, tenía un jardín delantero. Bajaron del vehículo, fueron atendidos por una mujer de mediana edad; los condujo a un gran jardín interno, Leandro y la madre de Sam ya estaban ubicados en la mesa, Margareth estaba sentada junto a Sam y los padres de Aitor no tardaron en llegar. 
 
    La cena terminó en calma, después de unos minutos Sam se levantó de la mesa, tomó de la mano a Margareth y la ayudó a ponerse de pie. 
 
    —Todos saben que en algún momento Margareth y yo iniciamos una relación, ahora quiero comunicarles que vamos a tener un bebé —Leandro miró a Sam con preocupación; Sam le había pedido consejo cuando Margareth le comentó su intención de llegar virgen al matrimonio, el mismo Leandro le había pedido que si no se sentía capaz de aceptar la decisión de ella, se alejara y no le hiciera daño; sintió decepción de su hijo al pensar que había forzado la situación, apretó sus manos en puños sobre la mesa— ahora queremos dar un paso importante, quiero pedir la mano de su hija en matrimonio, y como he hablado con ella, nos gustaría que la boda fuera lo más pronto posible —Luis miró a Julia, se pusieron de pie y se acercaron a su hija. 
 
    —¿Es lo que tú quieres, nena? —Preguntó Luis y ella asintió con una sonrisa, la madre de Sam se acercó a él, lo besó y lo abrazó, Sam miró a su padre con una sombría mirada. 
 
    —Papá —murmuró Sam, se acercó a su padre buscando su abrazo, Leandro suspiró y se alejó; Aitor notó aquella acción y caminó tras Leandro. 
 
    Leandro estaba en el estudio de la casa de su hijo; un amplio salón con tres estantes llenos de libros. 
 
    —¿Estás bien? —Preguntó Aitor, Leandro lo miró por encima del hombro— no estás de acuerdo con ese matrimonio, es claro —Leandro negó inclinando la cabeza. 
 
    —Mira, es la primera vez que me siento decepcionado de mi hijo; es todo, no tiene nada que ver con tu hermana —Aitor inclinó la mirada. 
 
    —En cambio es la primera vez que admiro a su hijo —Leandro tragó grueso. 
 
    —Creo que no sabes nada —Aitor sonrió y negó. 
 
    —Lo sé todo señor. El hijo que mi hermana espera no es de Sam —Leandro abrió los ojos— a mi hermana la violaron y ella no recuerda nada de lo que pasó; parece que la drogaron —explicó Aitor. 
 
    —Lo siento, no lo sabía. Pero... ¿Sam lo sabe? 
 
    —Claro que sí, él estaba con nosotros esta mañana; cuando nos dieron la noticia del embarazo de Margareth, fue ahí donde comprobó sus sospechas, mi hermana había sido violada. Fue un mes infernal para ella —Leandro asintió con la cabeza. 
 
    —Entiendo —Aitor salió del estudio y Leandro lo siguió, se acercó a su hijo y Sam lo miró. 
 
    —Papá, tengo que hacer esto y quiero contar con tu apoyo —Leandro asintió.  
 
    —Quiero pedirte perdón por haber dudado de ti —Sam frunció el ceño sin entender lo que decía su padre— creí que la habías presionado, que no habías respetado su decisión —Sam abrió los ojos y miró a Aitor, él inclinó la cabeza. 
 
    —Papá yo… —Leandro asintió con la cabeza. 
 
    —Tienes mi bendición. Te deseo toda la felicidad del mundo porque te la mereces —Sam abrazó a su padre. 
 
      
 
    

  

 
   
    VERGÜENZA 
 
    Aitor despertó la mañana del domingo atado por los brazos de su princesa, sintió miedo de moverse y despertarla; el celular de Yaiza sonó haciéndola despertar, él le sonrió cuando las miradas se encontraron. 
 
    —¿Quién eres? —Preguntó ella abrazándolo más fuerte y él soltó una sonora carcajada negando con la cabeza— no te puedo dejar ir, voy a llamar a la policía —murmuró ella somnolienta, en un movimiento rápido se subió sobre él, movía sus caderas rozando su intimidad; sintiendo cómo el miembro empezaba a necesitarla— ahhh… ya me acuerdo de ti —concluyó ella sin dejar de mover sus caderas, él mordió su labio inferior y dejó escapar un jadeo, ella sonrió y el celular sonó de nuevo; ella se tumbó en la cama y rodó hasta estar cerca de su mesa de noche, tomó su celular; era un número desconocido y ella suspiró con enojo.  
 
    —Más les vale que sea importante; porque acaba de interrumpirme cuando estaba a punto de hacerle el amor a mi esposo —respondió ella, Aitor se asombró con lo que le escuchaba decir a su princesa. La persona al otro lado de la línea se mantuvo en silencio.  
 
    Ella terminó la llamada y descargó su teléfono en la mesa de noche de nuevo, respiró profundo. 
 
    —¿Quién era? —Preguntó Aitor, ella negó con la cabeza. 
 
    —No hablaron —respondió ella y el celular sonó de nuevo; era el número de Leandro.  
 
    —Hola  
 
    —Lamento interrumpirte mientras pensabas hacer el amor con tu supuesto esposo; pero necesito hablar contigo. 
 
    —Papá ¿Eras tú? Pero no tenía el numero registrado. Lo siento.  
 
    —Mi celular estaba sin batería, usé el celular de… No importa. Cómo es que respondes así —se escuchó a Yaiza reír— no es gracioso, que tal que fuera alguien importante. 
 
    —Nadie más que las personas importantes para mí, tienen mi número; lo que quiere decir que si no lo tengo registrado, no es nadie importante. 
 
    —¡Yaiza!  
 
    —Qué quieres que te diga, que lamento haber respondido como lo hice, no papá, no lo lamento; así soy yo y no quiero que tú quieras cambiarme.  
 
    —Yaiza. Lo siento, solo que…  
 
    —Nada papá. Quisiera que me aprendieras a querer como soy. No soy Sam, no soy como él, fui educada por una mujer que me enseñó a no ser diferente para caerle bien a nadie.  
 
    —Yaiza yo… 
 
    —Creo que hoy será un hermoso día, disfrútalo papá.   
 
    Yaiza terminó la llamada e inclinó la mirada, Aitor la miraba desde la puerta de la habitación, se acercó a ella y la abrazó. 
 
    —¿Estás bien? —Ella se encogió de hombros. 
 
    —Creo que él no me aceptará nunca como soy —Aitor puso un casto beso en los labios de ella— cuando por primera vez me tinturé el cabello, se notó el disgusto en su mirada, pero no tuvo el valor de decirme nada inmediatamente, después de unas horas en el restaurante, él miraba para todos lados y me dijo: «Creo que son muchos colores para el cabello ¿No lo crees?» —ella intentó imitar la voz masculina— yo me reí y le dije que solo tenía esos dos colores, pero que pronto me compraría más y mi cabello sería un arcoíris. Él solo suspiró y se tragó el coraje, pero yo me di cuenta; estaba avergonzado de mí en ese restaurante —explicó ella— cuando volvimos a salir, ya no volvimos a aquel restaurante; me llevaba al suyo, claro que en ese entonces no sabía que era su restaurante, o yo sencillamente pedía que fuéramos a una cafetería más sencilla, no quería que se avergonzara y no dejaría de pintar mi cabello —concluyó ella, Aitor la escuchó atentamente. 
 
    —Me encanta tu cabello de colores, es música —ella sonrió. 
 
    —Ahora lo pinto para ti; todos los días quiero darte un concierto —él sonrió y la besó. 
 
    —Tengo hambre y no quiero cocinar —susurró Aitor, ella suspiró— vamos a desayunar fuera, por favor —suplicó él, ella sonrió. 
 
    —Con una condición —él achicó los ojos— yo te elegiré la ropa que te pondrás —él suspiró y asintió. 
 
    —Hecho, entonces vamos a ducharnos —la levantó en sus brazos y entraron al baño. 
 
    Aitor empezó a besar el cuello de su princesa, él la sintió algo nostálgica con la discusión que había tenido con su padre, así que solo se limitó a pasar la esponja enjabonada por el cuerpo de ella; dando tiernos besos en el cuello. Cuando salieron de la ducha, Yaiza llevó a Aitor hasta la cama, él se sentó y ella entró al armario, encontró un jean azul, una camiseta blanca y unos tenis converse negros, los puso junto a él, la miró asombrado y ella le guiñó un ojo, él asintió con resignación y se vistió con la ropa que ella dispuso para él; ella se vistió con un jean negro, una blusa rosada de tiras y sus tenis negros con cordones neón, pintó sus cabellos de varios colores, se miraba al espejo. 
 
    —Habla con él —le susurró Aitor llegando a ella desde la espalda, ella lo vio en el reflejo del espejo y le sonrió. 
 
    —Después, hoy es un día muy lindo y no quiero arruinarlo —Aitor sonrió y besó la cabeza de ella. 
 
    Mientras Aitor conducía, se detuvo en un semáforo en rojo; había un puesto de revista y pudo ver un periódico con la foto de Sam y su hermana, en la reunión que habían tenido la noche anterior «Se casa el caballero de la locura», logró leer como titular en aquella foto. Los pitos de los autos pidiendo que avanzara lo hicieron continuar la marcha; quedando extrañado con esa noticia. 
 
    Llegaron a una cafetería y Yaiza aún estaba pensativa con la discusión, hicieron el pedido para sus desayunos, Aitor tomó su celular y buscó «Caballero de la locura», algo intrigado por aquel apodo. Encontró un sin número de publicaciones en las que era llamado así, era un hombre algo ermitaño, pero era bastante reconocido en su profesión; había recibido reconocimientos importantes en diferentes países, era descrito en revistas para mujeres como todo un caballero; por lo que se había ganado ese apodo, las fotos que se publicaban eran fotos tomadas por sorpresa, ya que jamás ha querido rendir declaraciones de su profesión y mucho menos de su vida; todo lo que leía Aitor le sorprendía, jamás había imaginado que aquel joven; su cuñado, fuera así de importante y famoso. 
 
    El celular de Yaiza sonó, ella lo miró y era Leandro, Aitor la miró suspirar y ella decidió responder.  
 
    —Buenos días, habla Yaiza —se alcanzó a sentir el sarcasmo y Aitor sonrió.  
 
    —Hola, no tienes que ser así.   
 
    —Creí que así era como querías que saludara  
 
    —No se trata de lo que yo quiera —hubo silencio— ¿Puedo invitarte a almorzar hoy? —Ella miró a Aitor y él le sonrió  
 
    —En tu restaurante.  
 
    —Está bien, paso por ti.  
 
    —No, voy con Aitor.  
 
    —Está bien, quiero que hablemos.  
 
    —No te preocupes, él me puede esperar en otra mesa.  
 
    —No se trata de eso, él puede estar con nosotros; soy consciente de que él es parte de tu vida ahora, solo que...  
 
    —Hablamos esta tarde entonces.  
 
    —Está bien. Te quiero hija.  
 
    —Hasta la tarde.  
 
    Yaiza terminó la llamada. 
 
    —Creo que es mejor llevarte y después paso por ti; para que se sientan cómodos —sugirió Aitor y ella negó. 
 
    —No quiero estar sola con él hoy —respondió ella. 
 
    —¿Qué te ocurre? —Ella inclinó el rostro. 
 
    —Creo que me va a llegar la regla y empiezo con mi crisis existencial —Aitor sonrió. 
 
    —Creo que debemos pasar por chocolatinas —ella soltó una sonora carcajada— amo todo de ti Yaiza —ella mordió su labio inferior— no quiero que dejes de sonreír nunca —continuo él. 
 
    —¿Crees que algún día Leandro me acepte como soy? ¿O que yo cambie por él? —Aitor la miró a los ojos. 
 
    —¿Tú qué quieres mi amor? —Ella suspiró. 
 
    —Que él me entregue en el altar —Aitor sonrió. 
 
    —¿Cómo van los preparativos? —Ella se encogió de hombros. 
 
    —Creo que espero que tu mamá se enfoque en el matrimonio de Margareth, y que lo mío sea lo más sencillo posible —Aitor sonrió fuerte. 
 
    —¿Llevarás el cabello de colores? —Ella lo miró inquieta— yo nunca me aburro de tus conciertos princesa, si el día de nuestra boda quieres llevar el cabello de colores, igual seré feliz.  Es nuestra boda; es tú boda, será como tú la quieras, no quiero que hagas las cosas para complacer a nadie, ni siquiera a mi mamá, ella se acercó a él y lo besó. 
 
    —No quiero velo —susurró y él asintió. 
 
    

  

 
   
    PADRE E HIJA 
 
    Aitor llevó a Yaiza al restaurante, las meseras la veían con extrañeza; se sentaría con el jefe a almorzar, esta vez sería una cliente más del restaurante, Leandro se puso de pie para saludarla, besó su mejilla y no pudo evitar ver su cabello, Aitor lo notó y sintió la incomodidad de ella. 
 
    —Creo que lo mejor es que los deje solos —ella negó. 
 
    —Puedes quedarte, supongo que entre ustedes no hay secretos —ella asintió y ordenaron. 
 
    Después de unos segundos de incómodo silencio, Leandro carraspeó para llamar la atención de Yaiza. 
 
    —Lamento haberte hablado como te hablé esta mañana —se disculpó Leandro, ella asintió con la cabeza— ¿No dirás nada? —Preguntó Leandro, ella suspiró. 
 
    —No sé qué decir —respondió ella. 
 
    —Solo quiero conocerte, sé que no he sido tu padre todo este tiempo, pero quiero serlo ahora y no sé cómo —ella solo lo miraba sin decir una palabra— quiero que me des la oportunidad de ser tu padre —ella frunció los labios. 
 
    —¿Cómo? ¿Haciendo que obedezca tus ordenes como Mikel? O que me comporte amargada como Sam —Leandro inclinó la mirada. 
 
    —Tu hermano no es un amargado, solo que prefiere mantenerse alejado de los problemas —Yaiza negó con la cabeza. 
 
    —Yo soy un problema, no tengo una profesión; porque no quise aceptar la propuesta de un hombre que desde mis quince años me ofrecía el cielo y la tierra —Leandro suspiró— sin saber que eras mi padre era bastante extraño ver esa preocupación por mí, aún así, solo quería tu amistad; pero podía notar que yo le indisponía, mi cabello, mi forma de vestir... —fue interrumpida por Leandro.  
 
    —Siempre intenté que fueras una niña de bien —ella suspiró con indignación, Aitor frunció los labios. 
 
    —Supongo que cuando me conociste, suplicabas por que yo no fuera la hija de Carolai, rogabas por que tu hija fuera una «niña de bien» —hizo las comillas con sus dedos— por qué no empiezas de cero y sencillamente te olvidas de mí como tu hija; no soy una niña de bien a tus ojos —los ojos de Yaiza estaban llenos de lágrimas. 
 
    —No quise decir eso, me refiero a que... —ella levantó la mano para que él no dijera nada— perdóname, déjame empezar de nuevo contigo —suplicó Leandro. 
 
    —¿Qué harías? —Él suspiró— Dime ¿Qué harías diferente? —Él la miró. 
 
    —Solo te amaría, te escucharía, te aconsejaría; no sería el idiota que he sido desde que te conocí —ella suspiró— enséñame a ser tu padre —suplicaba Leandro. 
 
    —¿Qué sería diferente de ser mi padre a ser el padre de Sam?  —inquirió ella. 
 
    —No metas a Sam en esto, él tuvo a su madre y prácticamente fue educado por ella, yo estuve en toda su vida, lo conozco, pero yo te estoy aprendiendo a conocer a ti, quiero ser un buen padre para ti; aunque a tus ojos sea tarde —ella negó. 
 
    —No es que sea tarde, es que me aceptes como soy, aceptes mis decisiones —explicó Yaiza. 
 
    —Dime ¿Qué quieres que haga para que me perdones? Para que puedas aceptarme —suplicó Leandro— estoy dispuesto a todo para que me perdones y que me aceptes como tu padre, no solo de palabra, no solo por que me llames papá ya me has aceptado —ella sonrió de lado y miró a Aitor, él abrió los ojos; conocía esa mirada de su princesa, algo se le había ocurrido. 
 
    —Te quiero mañana; todo para mí —espetó ella con una sonrisa. 
 
    —Seré todo tuyo, mañana lunes —Aitor suspiró y sonrió. 
 
    —Pero espero que estés seguro Leandro —interrumpió Aitor, Yaiza lo miró con su sonrisa de lado. 
 
    —Estoy dispuesto a todo por ti Yaiza, por que me perdones, por que me aceptes como tu padre —ella asintió. 
 
    Cuando estaban saliendo del restaurante, Yaiza salió primero. 
 
    —¿Tienes Jeans, Leandro? —Preguntó Aitor con una sonrisa, Leandro negó con la cabeza. 
 
    —Jamás los he usado; ni en la universidad —Aitor sonrió inclinando la mirada. 
 
    —¿Te gusta mi vestimenta de hoy? —Interrogó Aitor, Leandro sonrió. 
 
    —De hecho, lo noté, te ves diferente, juvenil, fresco; te ves bien —respondió Leandro, Aitor sonrió con burla en su mirada. 
 
    —Me alegra escuchar que te gusta, creo que también te verás bien —Leandro frunció el ceño sin entender a qué se refería y se despidieron.  
 
    Llegaron a casa y Aitor no pudo esperar a llegar a la habitación, abrazó a su princesa y la besó con pasión, la levantó haciendo que ella levantara sus piernas en sus caderas, caminó con ella hacia el mesón del desayuno de su cocina, la sentó allí invadiendo con sus manos el interior de la blusa de ella, en un movimiento quitó aquella delicada tela encontrándose con un tierno brasier de caricaturas, bajó los besos hasta los pechos mientras desabrochaba el brasier; después de quitarlo con delicadeza, lo descargó a un lado en aquel mesón, besó los pezones presionándolos con sus labios; ella gimió de placer y con sus manos de manera desesperada quitó la camiseta de él. 
 
    Los besos se hacían cada vez más intensos, mientras él con afán desesperado intentaba desabotonar el pantalón de ella; ella hacía lo mismo con el pantalón de él, Aitor quitó de un tirón el pantalón de ella, con la desesperación que les producía el deseo, ella gimió con la acción de su príncipe. 
 
    —No sabes cuánto te deseo, mi princesa; me había estado conteniendo todo este tiempo —susurró él besando los labios de ella, bajó a la intimidad de ella y con un movimiento casi involuntario, ella situó sus piernas sobre los hombros de él lanzando su cuerpo hacia atrás, recargándose sobre sus brazos apoyados en aquel mesón; la lengua de Aitor paseó con delicadeza toda su intimidad, juguetona se introducía en su deseosa cavidad y ella jadeaba de placer, cuando se sentía próxima a estallar, él se apartó de ella; un suspiro de frustración se escuchó y él sonrió, liberó su miembro hinchado por el deseo de ella y lo rozaba con su húmeda cavidad. 
 
    —No más —susurró ella y él sonrió. 
 
    —Dime lo que quieres princesa —susurró él en los labios de ella. 
 
    —A ti, te quiero a ti —respondió ella entre jadeos— lléname de ti Aitor, soy tuya, me vuelves loca, te amo —se escuchaba suplicante, con un rápido movimiento se introdujo en ella; ella jadeó lanzando su cabeza hacia atrás, él se quedó quieto sintiendo cómo las paredes vaginales se adaptaron a él, empezó los movimientos y los jadeos de placer se confundían. 
 
    —Eres tan estrecha mi amor —gruñó él sintiendo cómo el cuerpo de ella estaba listo para estallar; no la detuvo, se concentró en ella y logró que su cuerpo respondiera para acompañarla en su placer. 
 
    Estaban con las respiraciones entrecortadas, él no salió de ella, hizo que ella enredara de nuevo sus piernas en las caderas de él, la levantó en sus brazos y subió con ella a la habitación, se internaron en la ducha y abrió la regadera, poco a poco se salió de ella y la sintió estremecerse— te amo —susurró Aitor besando los labios de ella. 
 
    —¿Así será cuando estemos casados? —Preguntó ella, Aitor sonrió y se encogió de hombros.  
 
    —Supongo, nunca he estado casado —bromeó él, ella sonrió. 
 
    —Creo que podré acostumbrarme a la vida de casada —él se carcajeó; amaba las ocurrencias de su prometida. 
 
    Aitor se encontraba arreglando el desorden que habían dejado en la cocina, Yaiza bajó a encontrarse con él y solo lo miraba. 
 
    —¿Crees que tú te puedas acostumbrar a mí? —Preguntó ella viéndolo arreglar el desorden; él era extremadamente organizado y pulcro, ella era todo un desorden. Aitor caminó a ella con la ropa en la mano. 
 
    —No tengo que acostumbrarme a nada, te amo tal como eres, no se trata de costumbre —respondió él. 
 
    —¿Pretenderás cambiarme en algún momento? —Aitor negó con la cabeza. 
 
    —Jamás, siempre recogeré tu desorden o sencillamente caminaré con cuidado en la oscuridad para no caer con él, pero jamás querré que cambies; porque eso fue lo que me enamoró de ti —ella sonrió.  
 
    —¿Crees que mi papá al fin me acepte? —Aitor suspiró. 
 
    —¿Qué vas a hacer mañana? —Ella sonrió con picardía. 
 
    —Será un día de padre e hija, así que iremos de compras, a un parque de diversiones, comeremos comida chatarra y golosinas —explicó ella. 
 
    —¿No crees que le estás exigiendo mucho al gran Leandro? —Ella se encogió de hombros. 
 
    —Solo quiero que sea mi padre, que me acepte como soy —Aitor se acercó a ella y la besó. 
 
    Cuando Aitor despertó temprano, estaba solo en la cama; se extrañó y se levantó de prisa rumbo al baño, donde pudo ver desde abajo la luz encendida. 
 
    —Amor ¿Estás bien? —Preguntó Aitor preocupado. 
 
    —Sí amor —la escuchó responder desde dentro del baño, abrió la puerta; salió con una falda de colegiala a cuadros, corta, una blusa blanca de tiras, el cabello pintado de colores; recogido en una cola con dos mechones, uno color rojo y otro azul; cayendo sobre su rostro, medias de mayas y las botas negras con cordones coloridos. Aitor sonrió al verla y negó con la cabeza. 
 
    —Le vas a hacer dar un infarto a tu papá —ella soltó una carcajada y él se mordió el labio inferior excitado, la acercó a él poniendo su mano bajo la falda de ella y se encontró con una licra, bajó un poco el rostro con curiosidad, ella levantó la falda mostrando su licra, Aitor suspiró— creo que tenemos algo de tiempo ¿No? —Ella negó con la cabeza. 
 
    —Mikael ya está abajo esperándome —Aitor frunció el entrecejo. 
 
    —¿Por qué tan temprano? —Ella besó los labios de Aitor con ternura. 
 
    —No quiero perder ni un minuto de este día padre e hija —respondió ella corriendo a la puerta, salió dejando la puerta de la habitación abierta, Aitor suspiró. Después de unos segundos, escuchó fuertes pisadas subiendo las escaleras; Yaiza entró intempestivamente a la habitación, se lanzó sobre Aitor colgándose de la nuca y enredando sus piernas en la cintura de él, Aitor enredó sus brazos en la cintura de ella acercándola a él con fuerza, mientras sus lenguas danzaban apasionadas, ella rompió el beso— no podía irme sin decirte que te amo —Aitor sonreía con aquella alocada acción. 
 
    —También te amo con todo mi ser —respondió él, ella se bajó, besó de nuevo los labios de él con ternura. 
 
    —Adiós —se despidió y salió de nuevo corriendo de la habitación; se veía ansiosa por estar con su padre. 
 
    —¡No olvides enviarme fotos! —Gritó Aitor. 
 
    —¡Sííí, te amoo! —Respondió ella en un grito.  
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    ESTILO PADRE 
 
    Yaiza llegó a casa de su padre, aún estaba en pijama; como ella le había pedido. 
 
    —Puedo revisar tu armario? —Leandro asintió, después de unos segundos salió Yaiza— aburrido, creo que vamos de compras —Leandro asintió, entró al baño y ella salió de la habitación; esperó en la sala. 
 
    Mientras esperaba, Sam entró a la casa; se notó sorprendido al verla. 
 
    —Buenos días —saludó Sam, ella sonrió en respuesta al saludo— ¿Dormiste aquí anoche? ¿Pasó algo con Aitor? —Yaiza negó con la cabeza. 
 
    —Acabo de llegar, vamos a tener un día de padre e hija —respondió ella y Leandro bajaba las escaleras. 
 
    —Sam ¿Cómo estás? —Saludó Leandro a su hijo. 
 
    —Bien, así que tendrán un día de padre e hija —espetó Sam, Leandro miró de pies a cabeza a Yaiza; Sam notó la mirada incómoda de su padre— ¿Cuándo me darás un día a mí? —Preguntó Sam a su hermana, ella sonrió de lado. 
 
    —No aguantarías un día conmigo —respondió ella y Sam frunció su ceño— no creo que conozcas el término diversión —él sonrió. 
 
    —Podría sorprenderte —respondió Sam. 
 
    —¿Cómo van los preparativos de la boda? —Preguntó Leandro interrumpiendo la conversación. 
 
    —Bien, ayer compró el vestido y ya se enviaron las invitaciones —respondió Sam— ¿Y tus preparativos cómo van? —Preguntó Sam a su hermana, ella se encogió de hombros. 
 
    —Vamos —ordenó Yaiza a su padre y Sam notó que evadía el tema.  
 
    Después de subir al auto, ya Mikael tenía instrucciones de a dónde debía llevarlos. Llegaron a un centro comercial y Yaiza dio instrucciones del tipo de ropa que debían mostrarle a Leandro, cuando se acercaron con jeans y camisetas; Leandro negó con su cabeza de manera enérgica, ella levantó sus cejas sin decir nada, Leandro suspiró y asintió, cuando salió con la primera ropa, había varias mujeres de diferentes edades junto a Yaiza; con hojas y lapiceros en sus manos, Leandro se sorprendió al ver cómo Yaiza empezó a murmurar con ellas y después se acercó a su padre, sonrió y caminó a su bolso, sacó su estuche de tinturas temporales para el cabello, lo tomó por la muñeca y lo llevó al baño. 
 
    —¿Qué piensas hacer? —Ella sonrió— No, me estás humillando Yaiza —ella se sorprendió con lo que dijo su padre— mira, el que yo quiera acercarme a ti, no te da derecho a que quieras burlarte de mí —regañó Leandro a su hija y salió rumbo al vestidor; a cambiar de nuevo su ropa. 
 
    —Su hija es muy especial, se nota que lo quiere mucho —escuchó a la vendedora murmurar fuera de aquel vestidor, pero no respondió.  
 
    Leandro salió con su ropa de nuevo y se acercó a Yaiza.  
 
    —Lo siento, solo quería que nos divirtiéramos y quería que te sintieras bien, quizás vestido diferente no te reconocerán si te ven conmigo, y no te avergonzarás —Leandro inclinó la mirada y suspiró. 
 
    —¿Lo haces por eso? —Ella negó. 
 
    —Eso fue secundario, la verdad es que quiero ver que puedes sentirte libre estando conmigo, que te sientas bien; pero tienes razón, no puedo pedirte que cambies solo un día —Leandro suspiró. 
 
    —Voy a intentarlo —ella sonrió, él la tomó por la muñeca rumbo al baño— empecemos por el cabello —ella asintió y terminó de pintar el cabello a su padre de rubio, él entró al vestidor y empezó a medirse la ropa, las mujeres murmuraban entre ellas y escribían en los papeles que tenían en sus manos, Yaiza se acercó a él, le hizo señas para que girara y él obedeció; se escuchó a varias mujeres silbar ante lo que estaban viendo y Yaiza reprimió una sonrisa.  
 
    Después de varias prendas, Yaiza recibió de aquellas mujeres las hojas y se retiraron, Leandro se acercó a ella y le besó la frente. 
 
    —Te dejaron dos números de celular —murmuró Yaiza y le extendió el papel a su padre— definitivamente déjate esa ropa, fue la que ganó —murmuró ella, él revisó la vestimenta: Un jean azul; claro, ajustado, una camisa tipo polo; negra, y unos tenis converse negros; el cabello rubio resaltaba los ojos oscuros de Leandro. Salieron de allí y Mikael se sorprendió al ver a su jefe con ese nuevo estilo— una foto —Yaiza le extendió el celular a Mikael para que tomara la foto; Leandro se veía incomodo— vamos papá, sonríe; parece que te estuviera torturando —Leandro sonrió, Mikael tomó de nuevo la foto y subieron al auto.  
 
    Aitor estaba tomando el café en la oficina de su padre, cuando su celular le notificó el mensaje; tomó un sorbo de su café y con la otra mano revisó su celular, al ver la foto no pudo evitar expulsar la bebida que tenía en su boca y echar a reír, Luis miró sorprendido a su hijo. 
 
    —Lo siento papá, es que llegó algo gracioso —Luis asintió. 
 
    —Sería bueno que lo compartieras con la clase para reírnos todos —Aitor inclinó la mirada y le extendió el celular a su padre mostrando la foto— ¿Quién es él? —Preguntó sin reconocer a Leandro— ¿Con quién está Yaiza? —Interrogó Luis. 
 
    —Con su padre, hoy tienen un día de padre e hija —respondió Aitor, Luis no pudo evitar reír. 
 
    —¿Ese es Leandro? —Aitor asintió con la cabeza— tu mujer está loca —murmuró Luis. 
 
    —Sí, así es —respondió Aitor seguido por un suspiro. 
 
    —La amas mucho —Aitor sonrió. 
 
    —Sí papá, la amo mucho; me hace muy feliz —Luis sonrió a su hijo, Aitor se levantó y salió de la oficina de su padre. 
 
    Cuando llegó a su piso, su asistente le informó que su amigo lo esperaba en la oficina, Aitor se sorprendió al creer que era Rui quien lo esperaba, entró de prisa y Charlie estaba con un aire de furia en su cuerpo. 
 
    —¿Se puede saber cuándo pensaban decirme esto? —Preguntó pasándole a Aitor el periódico que él había visto aquel domingo; en el que salía el compromiso de su hermana con Sam— dime que por lo menos le rompiste la cara al imbécil de Sam —Aitor lo miró sorprendido; sabía que Rui y Charlie querían mucho a Margareth. 
 
    —No es lo que piensas —Charlie suspiró. 
 
    —¡No tengo que pensar mucho! El imbécil presionó a Margareth y la dejó embarazada ¡Ahora quiere remediarlo con una boda anticipada! —Gritó Charlie; él desconocía lo ocurrido. 
 
    —No es lo que piensas —Charlie negó con la cabeza. 
 
    —Yo no lo voy a dejar así, ella estuvo distante de él; quizás la estaba presionando porque ella siempre ha querido llegar virgen al matrimonio, y llega este idiota y la presiona, por mi parte no se va a quedar así; le reviento la cara al imbécil y punto —Charlie salió de la oficina, Aitor corrió tras él y lo detuvo del brazo. 
 
    —Déjame explicártelo; el hijo no es de Sam —Charlie golpeó a su amigo. 
 
    —No vas a creer esa estupidez, si ese imbécil está diciendo eso, yo lo mato —señalaba con su índice a Aitor. 
 
    —Ella fue violada Charlie —susurró Aitor y Charlie abrió los ojos— déjame explicártelo; nadie más lo sabe —susurró él para que nadie más escuchara. 
 
    Charlie regresó a la oficina con Aitor. 
 
    —No puedes estar hablando en serio —Aitor suspiró. 
 
    —Ella no recuerda nada, cuando estaba distante con él fue porque se sentía diferente; ella sospechaba que algo había pasado aquella noche, pero no recuerda nada —Charlie inclinó la mirada. 
 
    —¿Cuándo se supone que pasó? —Interrogó Charlie. 
 
    —En la noche de mi cumpleaños —respondió Aitor.  
 
    —¿Pero no denunciaron? —Aitor negó con la cabeza. 
 
    —No sabemos cómo hacerlo, ella no recuerda nada; llegó al apartamento de Rui para que le diera algo para el dolor, pero después creyó que era por su periodo; porque estaba sangrando. El sábado se enteró y nos enteramos que estaba embarazada, Sam asumió la responsabilidad y quiso casarse con ella; la ama de verdad Charlie —explicó Aitor. 
 
    —¿Quién más lo sabe? —Interrogó Charlie. 
 
    —Rui, Sam y tuve que contarle a Leandro porque al igual que tú, estaba juzgando mal a su hijo —Charlie suspiró. 
 
    —Cómo no nos dimos cuenta Aitor, no supimos cuidar a nuestra niña —Aitor inclinó la mirada. 
 
    —No es tu responsabilidad, se supone que yo soy su hermano y no hice nada.  
 
    Después de unos minutos, Charlie estaba más calmado. 
 
    —¿Sabes que lo llaman el caballero de la locura? —Aitor asintió.  
 
    —¿Qué es eso? —Interrogó Aitor con burla y Charlie sonrió. 
 
    —¿Cómo está Margareth? —Aitor suspiró. 
 
    —Ha sido duro para ella, no quiere venir a la oficina, está muy preocupada, se esfuerza en recordar; pero no sabe qué pasó —Charlie inclinó la mirada. 
 
    —¿Dónde se supone que fue? —Interrogó Charlie. 
 
    —En la casa de una de sus amigas, ella dice que estaban solas las tres, Natasha, Lía y ella; el esposo de Natasha estaba de viaje —Charlie asintió. 
 
    —¿Sabías que hace quince días el padre de Luisa se suicidó? —Aitor negó con la cabeza— sobredosis de unas pastillas que estaba tomando —Aitor asintió con la cabeza. 
 
    Yaiza estaba disfrutando del día con su padre, el nuevo estilo de Leandro lo hacía ver juvenil, ella se sentía orgullosa y podían ver cómo varias mujeres le coqueteaban; en el parque de diversiones, Yaiza le hizo quitar el saco y la corbata a Mikael; él compartiría con ellos. Después montar en diferentes atracciones, ella hizo comer hamburguesa a Leandro, y lo vio disfrutarla; por primera vez Leandro se sintió conectado con su hija, cuando compartiera con ella ese sería su estilo padre; el estilo que ella escogió para él y que disfrutaba solo por verla sonreír a su lado; como lo hacía en ese momento. 
 
      
 
    

  

 
   
    HERMANOS 
 
    Estaban acercándose al puesto de juegos y Leandro pudo observar «tiro al blanco», no pudo disimular la nostalgia de su mirada al recordar a su amor. 
 
    —Ven papá ¿Qué quieres apostar? —Murmuró Yaiza dando pequeños brincos hacia aquella diversión, Leandro suspiró. 
 
    —Si pierdo, te daré lo que me pidas sin límites —Yaiza sonrió con malicia. 
 
    —Te tatuarás un águila en el brazo —Leandro abrió los ojos con la petición de su hija, Mikel tragó grueso— Y tú ¿Qué quieres si ganas? —Preguntó Yaiza. 
 
    —Dejarás de pintarte el cabello —ella borró su sonrisa y se notó la decepción en la mirada; esperaba que con esa salida su padre la hubiera aceptado tal como era, suspiró y estiró su mano a su padre, para que la tomara y con eso sellar el trato. 
 
    —Hecho —murmuró ella; cada uno tenía cinco oportunidades, Yaiza estaba ganando y Leandro tenía el último tiro; si empataba, debían tomar una segunda ronda. 
 
    El ambiente estaba tenso a los ojos de Mikel; no imaginaba a su jefe haciéndose un tatuaje, Leandro miró a su hija recordando aquella maravillosa tarde con su enamorada. 
 
    —Te pareces tanto a ella —susurró él.  
 
    Esa mirada con miedo a perder; en esa tarde Carolai tenía un hermoso cabello largo, si perdía, tendría que cortar su cabello y Leandro se quedaría con él. Carolai por su parte, quería ese anillo de jade con el grabado de flor, Leandro suspiró y al igual que esa tarde; falló en su último tiro, perdió porque no quería que su hija renunciara a su esencia; Yaiza saltó de felicidad y abrazó a su padre, abrazó a Mikel y vitoreaba, Leandro no pudo evitar soltar la carcajada al ver a su hija feliz, por poder continuar con su colorido cabello.  
 
    —Ahora espérame aquí, voy a buscar el lugar para tu tatuaje —pidió Yaiza y salió corriendo, después de unos minutos llegó donde su padre y lo tomó por la muñeca. 
 
    Leandro suspiró profundo al ver un lugar en la feria, un hombre corpulento con varios tatuajes en su cuerpo le indicó una silla, Leandro se sentó y tragó grueso, aquel hombre le sonrió a Yaiza. 
 
    —Te van a poner anestesia porque duele —explicó ella y él asintió— no mires —ordenó ella, él asintió de nuevo y obedientemente cerró los ojos, Mikel se acercó y Yaiza le guiñó un ojo, Mikel notó que el tatuaje era temporal, Yaiza puso su índice en sus labios para que guardara silencio y él simplemente se retiró porque no pudo contener la risa.  
 
    Leandro observaba el tatuaje. 
 
    —No te lo puedes tocar porque se infecta —explicó Yaiza y él asintió— te quedó espectacular —él suspiró, el celular de Leandro sonó interrumpiendo el momento.  
 
    —Hola ¿Cómo estás? —Escuchó Yaiza a su padre— sí, voy para allá —Leandro terminó la llamada y levantó la mirada hacia su hija— Vanessa necesita hablar conmigo, es algo de Sam y su matrimonio; creo que no tardaré ¿Me acompañas? —Ella asintió con la cabeza y caminaron hacia el auto.  
 
    Llegaron a una casa similar a la de su hermano, entraron a una sala y la madre de Sam salió a recibirlos, levantó las cejas al ver la vestimenta de su ex esposo. 
 
    —¿Leandro? —Preguntó sorprendida. 
 
    —Hola Vanessa ¿Qué está pasando? —Yaiza la miró en silencio— lo siento, creo que ustedes dos no han sido presentadas formalmente, Yaiza, ella es Vanessa; la mamá de Sam. Vanessa, ella es mi hija —Leandro la abrazó por los hombros y ellas estrecharon las manos en señal de saludo; la voz de Sam los interrumpió. 
 
    —¿Es en serio mamá? ¿Llamaste a mi papá? Cuándo vas a entender que no soy un niño y que solucionaré mis propios problemas —Sam se detuvo a ver a su padre, dio una vista rápida a su hermana y sonrió— ¿Qué te pasó? —Preguntó Sam con una risa burlona— no, creo que mejor no quiero saberlo —se retiró y empezó a subir las escaleras, se detuvo al escuchar a su madre decirle a su padre. 
 
    —Tenemos que discutir algo —Yaiza miró hacia su hermano, Sam terminó de subir de prisa las escaleras; desapareciendo de la vista de su hermana. 
 
    Yaiza vio a su padre caminar hacia la derecha y Vanessa caminó hacia la izquierda, ambos se detuvieron al ver que ninguno seguía al otro, Leandro sonrió de lado y caminó en la dirección de Vanessa; se detuvo frente a Yaiza. 
 
    —Creo que me voy a demorar un poco —murmuró él. 
 
    —No nos demoraremos —respondió Vanessa y Leandro suspiró. 
 
    —Tú sabes que las discusiones conmigo son bastante largas —ella sonrió y continúo caminando. 
 
    —No te preocupes papá, yo te espero —respondió Yaiza y al ver a su padre desaparecer de su vista, caminó hacia la calle a esperar a Leandro junto a Mikel; Sam salió de repente y sonrió al ver a su hermana. 
 
    —¿Qué haces aquí? ¿Por qué no esperaste en la sala? —Preguntó Sam. 
 
    —Tus padres van a discutir y sería incómodo si se gritan y estar ahí —Sam reprimió una sonrisa. 
 
    —Dime una cosa ¿Caminaron hacia la derecha o hacia la izquierda? —Interrogó Sam. 
 
    —Hacia la izquierda —respondió ella y Sam asintió. 
 
    —Van a demorar muuucho, mejor ven conmigo, te invito a comer algo y te llevo a casa —ella suspiró y lo miró con incredulidad— puedes quedarte y esperar, pero los conozco, y déjame decirte que esas discusiones son bastantes largas —ella suspiró y se acercó a Mikel. 
 
    —Dile a papá que salí con Sam —Yaiza besó la mejilla de Mikel y caminó hacia el lado del copiloto del auto de Sam, él la miraba extrañado por aquel gesto con el conductor de su padre. 
 
    Sam abrió la puerta del copiloto y puso su mano en la parte superior de la puerta; para evitar que ella se golpeara, Yaiza ubicó su lugar y Sam inmediatamente tomó el cinturón de seguridad para ayudarle, rodeó el auto y subió al lugar del conductor. 
 
    —¿Siempre eres así de caballeroso? —Sam sonrió y asintió con la cabeza— entonces ¿Por qué no tenías novia antes? —Interrogó ella. 
 
    —Porque no quería ningún tipo de compromiso sentimental —ella asintió con la cabeza. 
 
    —¿Tus padres discuten mucho? —Él negó con una sonrisa. 
 
    —Ellos jamás discuten, mi papá siempre termina haciendo lo que mi mamá le dice —Yaiza suspiró. 
 
    —Creo que hoy tu mamá discutiría algo importante —Sam soltó una sonora carcajada. 
 
    —No es lo que piensas, supongo que era el nuevo estilo de mi papá —Yaiza abrió los ojos. 
 
    —Entonces es por mi culpa —estaba algo asombrada ella— pero mi papá se veía muy guapo —Sam la miró. 
 
    —¿Tú crees? —Inquirió él. 
 
    —¿Siempre has sido así de amargado? —Continuó ella. 
 
    —¿Siempre eres así de preguntona? —Ella suspiró. 
 
    —Solo quiero aprovechar este resto de tarde y conocer a mi hermano —respondió ella, Sam negó con la cabeza. 
 
    —No soy amargado, solo soy serio; eso es todo. 
 
    —¿Por qué no tienes amigos? —Sam suspiró y meneó su cabeza.  
 
    —Si no vas a responder mis preguntas, no hablaré lo que nos resta de tarde —él sonrió. 
 
    —¿Crees que puedas aguantar? —Ella lo miró con una sonrisa de lado— ¿Comida china, italiana o mexicana? —Ella solo se encogió de hombros— Mexicana entonces. 
 
    Llegaron a un restaurante y Yaiza revisó la carta, seleccionó algo del menú con su índice a la mesera. El celular de Yaiza interrumpió el silencio; pero ella rechazó la llamada de Aitor. 
 
    Aitor estaba en su oficina con Charlie y Rui. 
 
    —¿Ocurrió algo? —Preguntó Rui al ver a su amigo algo sorprendido. 
 
    —Yaiza me cortó la llamada —respondió Aitor. 
 
    —Está enojada por algo —espetó Charlie y Aitor abrió sus ojos. 
 
    —No, no creo; hasta ahora estoy seguro de que no le he dado un motivo —de pronto llegó un mensaje de su princesa.  
 
    «Mi hermosa princesa: Mi día de padre e hija se convirtió en tarde conociendo a mi hermano; pero no puedo hablar porque estoy castigando a Sam con mi silencio, entonces no puedo hablar. Te amo». 
 
    Aitor sonrió al ver el mensaje. 
 
    —No puede hablar —explicó Aitor a sus amigos.  
 
    La comida estaba en un incómodo silencio, Sam empezó a impacientarse con la actitud de su hermana. 
 
    —¿Qué quieres? —Preguntó Sam y Yaiza sonrió triunfante. 
 
    —Solo quiero conocerte —él asintió— me gradué con honores en Inglaterra, escribí dos libros mientras estaba en la universidad, no tengo amigos, no confió en nadie, nunca había tenido novia porque siempre le he huido a los compromisos, amo a mis padres, no soy de fiestas; no quiere decir que sea un amargado como me llamas, creo que sí soy asocial ¿Algo más? —Ella suspiró. 
 
    —¿Qué pasó con tu madre hoy? Papá mencionó que era por ti o tu matrimonio —Sam negó. 
 
    —No están discutiendo como piensas —ella lo miró— no eres una niña, tienes a tu novio con quien vives, por cierto; así que debes entender qué es lo que están haciendo —ella negó con la cabeza. 
 
    —Están divorciados —él negó con la cabeza. 
 
    —Han sido amigos toda su vida, se casaron, vivieron juntos, nací yo, apareció tu madre y mi padre se enamoró de ella, se divorció de mi mamá, naciste tú, tu madre murió, mi padre no conoció a nadie más y mi madre ha tenido varios novios después de su divorcio; pero siempre termina acostándose con mi padre —explicó Sam a su hermana— no es amor, solo sexo, él no tiene a nadie; la conoce a ella y ambos se satisfacen mutuamente —Sam suspiró— Yaiza, él no ha dejado de amar a tu madre, y estoy seguro de que se siente culpable por lo que le pasó a ella y por dejarte sola —ella lo miró sorprendida.  
 
    —¿Puedo leer tus libros? —Sam sonrió. 
 
    —No los entenderías, son estudios sobre psiquiatría, trastornos y programación neurolingüística —ella asintió con la cabeza. 
 
    —¿Amas a Margareth? —Sam meneó la cabeza. 
 
    —¿Tú por qué crees que me voy a casar con ella? —Ella frunció sus labios. 
 
    —Porque te equivocaste y la dejaste embarazada —la mirada de él se tornó fría. 
 
    —La amo, me casaría con ella así no estuviera embarazada —respondió Sam queriendo no profundizar más en el tema— ¿Cómo van los preparativos de tu boda? —Cambió de tema Sam, ella sonrió notando las intenciones de su hermano. 
 
    —Supongo que bien, espero que pase tu boda para no cometer los mismos errores —bromeó ella. 
 
    El sol los había abandonado sin notarlo, cuando salieron de aquel restaurante; el agua de lluvia bañaba las calles, Yaiza sonrió abriendo los brazos mientras corría hacia la lluvia, Sam la miró de soslayo. 
 
    —¿Qué demonios estás haciendo? Te vas a enfermar —gritó Sam y ella sonreía mirando al cielo. 
 
    —Ven aquí, acompáñame —rogó ella con ternura a su hermano, Sam negó con la cabeza con una sonrisa. Los colores del cabello empezaron a correr por el pavimento y ella reía disfrutando la lluvia, de pronto corrió hacia su hermano y lo tomó del saco, lo sacó hacia la lluvia y él se dejó arrastrar— siéntelo Sam, es el beso de la vida —Sam sonrió viendo la felicidad de su hermana. 
 
    —¿Cómo puedes ser feliz con tan poco? —Murmuró Sam y ella lo miró a los ojos. 
 
    —Me crio una mujer que me hacía feliz solo con su sonrisa —respondió ella. Yaiza miraba al cielo y suspiraba— tú y yo somos iguales Sam; tampoco tengo amigos, no confió en nadie —confesó ella buscando expresiones en el rostro de su hermano— creo que eso lo heredamos de nuestro padre —continuó ella— pero de mi madre heredé el optimismo, la libertad para ser feliz, para soñar —Sam tomó un mechón del cabello de ella y lo llevó tras su oreja— no soy profesional como tú, no he escrito libros, me entregaron el diploma en el instituto por ventanilla hace algunos días —Sam frunció el ceño con esa confesión; nadie sabía que ella había terminado ese pequeño curso que estaba haciendo— pero mi abuela me enseñó que ninguna lucha es en vano —Sam la abrazó. 
 
    —Te quiero —susurró Sam y ella sonrió— vamos, te llevo a casa; es tarde y Aitor me va a matar —Yaiza sonrió, de nuevo Sam hizo todo su protocolo de caballerosidad. 
 
    

  

 
   
    LA BODA ANTICIPADA 
 
    Yaiza llegó a casa, Aitor estaba en el estudio cuando escuchó el golpe de la puerta cerrándose.  
 
    —¡Amor! —Gritó él levantándose de su silla, ella entró empapada y abrazó a su príncipe— amor ¿Qué te pasó? Estás empapada; te vas a enfermar —ella no podía dejar de sonreír; se sentía feliz de ese día, no solo había compartido con su padre, no solo la había aceptado, también había compartido con su hermano; se dieron la oportunidad de conocerse— amor ¿Estás bien? —Inquirió Aitor sintiendo la fuerza con la que Yaiza lo abrazaba. 
 
    —Sí, estoy muy bien —respondió ella y él la levantó en sus brazos llevándola rumbo a la habitación. 
 
    El día de la boda de Margareth había llegado, Yaiza no había preparado su vestido, y esas últimas semanas Aitor estaba ocupado en la empresa de su padre; debido a la ausencia de su hermana, él debía cubrirla, por lo que no tuvo oportunidad de notar que su princesa había dejado de asistir al instituto y no había comprado su vestido.   
 
    En la mañana de aquel sábado, el timbre de la casa los alertó de una visita, Aitor bajó mientras Yaiza estaba intentando explicar que no sabía cómo vestir; por lo que decidió bajar con él, encontrando a la despampanante Ángela esperándolo en la sala, Yaiza la miró de pies a cabeza; una hermosa y elegante mujer, su cabello estaba suelto y era negro, su vestido negro que marcaba su figura; Yaiza no podía dejar de sentir celos de ella. 
 
    —Espero que no sea tarde —murmuró Ángela entregando la caja de corbatas a Aitor. 
 
    —Justo a tiempo, hoy es la boda de mi hermana y necesitaba mis corbatas —respondió Aitor sacando de aquella caja un juego de cinco corbatas y con orgullo se las enseñó a su princesa, ella respondió con una sonrisa, pero él percibió un destello de nostalgia en su mirada— ¿Estás bien? —Preguntó Aitor y ella dio una vista rápida a Ángela, que recibía un vaso de jugo de manos de Cristina. 
 
    —Aún no tengo el vestido para esta tarde —susurró ella, él abrió los ojos y tragó saliva; no pudo evitar pensar que esas dos semanas jamás se interesó por estar pendiente de ella, llegaba a casa y ella lo esperaba siempre con una sonrisa; dispuesta para él, ella trabajaba todo el día en el restaurante, pero ella jamás se negaba a él y él jamás pensó en las necesidades de ella. 
 
    —Ya mismo vamos por tu ropa, perdóname —respondió él, pero Yaiza sabía que él debía prepararse también y debía estar pendiente de su familia. 
 
    —Solo quiero que me aconsejes qué tipo de vestido debo comprar, no quiero que… —Ángela logró escucharlos hablar porque ya no estaba susurrando. 
 
    —Yo voy a estar en la ciudad todo el día, mi vuelo de regreso a España está programado para las nueve de la noche, si quieres y me lo permites, puedo llevarte a comprar tu vestido; estarás a tiempo —Aitor miró a Ángela y después volvió la mirada a Yaiza. 
 
    —Ya está solucionado, tú sigue con tus cosas, voy a ir con Ángela —dio un rápido beso en los labios de Aitor y corrió hacia la habitación; a prepararse para salir. 
 
    Aitor estaba en la habitación esperándola, ella salió con un jean negro, una blusa tipo polo blanca, el cabello suelto sin colores; él sabía perfectamente que no estaba bien. 
 
    —¿Podemos hablar un momento? —Ella se sentó en la cama junto a él— ¿Todo está bien? —Ella sonrió y asintió con la cabeza— ¿Qué pasó con el concierto de hoy para mí? —Ella sonrió y movió su cabello aún húmedo. 
 
    —No creo que a mi padre y a Sam le agrade mucho que yo lleve tu concierto a su boda —Aitor se encogió de hombros. 
 
    —Es mi hermana quien se está casando, y si no te aceptan como la hermana del novio, tendrán que aceptarte como mi mujer y mi mujer; me da un concierto que me hace feliz —ella sonrió, besó los labios de Aitor y se puso de pie, él la tomó por la muñeca y se puso de pie envolviéndola en sus brazos— perdóname, soy un idiota —susurró él, ella rompió el abrazo y sonrió. 
 
    —Ángela me está esperando y el tiempo pasa —besó los labios de Aitor y salió de la habitación. 
 
    Ángela llevó a Yaiza a un lujoso y muy elegante centro comercial, Yaiza se probó diferentes vestidos que no fueron aceptados por Ángela; por lo que decidió escogerlos ella misma. Después de probar muchos vestidos, Yaiza salió luciendo un hermoso vestido con un sutil color lila, ceñido al cuerpo; con una abertura en la pierna izquierda, largo hasta los tobillos, tenía un escote que mostraba parte de los pechos y un pronunciado pero sensual escote en la espalda; Ángela se acercó a ella y Yaiza no pudo evitar sentir un extraño escalofrió recorrer su cuerpo, al ver una extraña mirada lujuriosa en los ojos de Ángela; quien puso sus manos en las caderas de ella. 
 
    —Te ves hermosa —susurró Ángela haciéndola sentir algo de miedo, ante esa energía de excitación que emanaba esa mujer, dio un paso atrás y asintió con la cabeza. 
 
    —Ahora necesito los zapatos —Ángela sonrió entendiendo que la había asustado y asintió. 
 
    El tiempo había pasado rápido y ya se aproximaba la hora de la boda, Aitor llamó a su princesa y ella respondió de inmediato.  
 
      
 
    —Hola, princesa ¿Cómo estás? 
 
    —Bien, mi príncipe. 
 
    —¿En cuánto paso por ti?  
 
    —Ya estoy cancelando.  
 
    —Yaiza, no te di mi tarjeta.  
 
    —¿Para qué? 
 
    —Para que compres lo que necesitas.  
 
    —No necesito que me compres nada, yo tengo dinero.  
 
    —Pero… 
 
    —Hablamos luego.  
 
    —Espera, yo no quería...  
 
    —Adiós, solo hablamos luego.  
 
    Yaiza terminó la llamada, pero Aitor sintió que algo no quedó bien. 
 
    —Yo te llevo, no te preocupes. Vamos al salón —ella asintió. 
 
    Yaiza pidió que aplicaran algunos colores temporales en unos pocos mechones de cabello, su cabello fue cepillado y planchado, la maquillaron sutilmente para resaltar sus hermosos rasgos juveniles; ella misma no se reconocía ante el espejo. 
 
    Ángela habló con Aitor cuando salían rumbo al club; donde se realizaría la boda y la recepción al tiempo, él las estaba esperando en la puerta para ayudar a bajar a su princesa y no pudo disimular el asombro al verla; jamás la había visto con ese tipo de vestido, tragó grueso al sentir cómo su sangre empezó a concentrarse en su entrepierna. 
 
    —Estás hermosa —le susurró al oído, Ángela se acercó a ellos— gracias —murmuró él y ella puso su mano en el escote de la espalda de Yaiza. 
 
    —Fue un verdadero placer —respondió Ángela haciendo sentir incómoda a Yaiza con aquella acción, Aitor abrió los ojos; había olvidado contarle a su princesa las tendencias sexuales de su amiga, para que estuviera preparada y evitara esa incomodidad.  
 
    La boda se realizó sin complicaciones, pasaron al salón en el que se realizaría la recepción. La fiesta estaba tranquila, Yaiza estaba hablando con Julia; debían continuar con los preparativos de su boda. Aitor estaba con sus amigos y Sam, de pronto, pudo ver cómo el rostro de Margareth palidecía y su mirada se tornaba con miedo, Sam notó el cambio de actitud de Aitor y lo vio caminar de prisa en dirección de su esposa. 
 
    —Margareth ¿Qué ocurre? —Preguntó Aitor y ella negó con la cabeza. 
 
    —No lo sé, de pronto algo pasó y sentí miedo —Sam miró a su alrededor y miró a Aitor. 
 
    —Siéntate Aitor, ven; vamos por un vaso de agua —Aitor entendió que quería hablar con él y caminaron alejándose de Margareth. 
 
    —Está aquí —murmuró Sam y Aitor cerró sus manos en puños. 
 
    —¿Cómo sabremos quién es? —Interrogó Aitor, Sam pidió al mesero un vaso de agua para su esposa. 
 
    —Debemos saludar a todos los invitados, ella reaccionará de nuevo ante lo que la puede hacer reaccionar; puede ser un olor, el tono de la voz... —Aitor asintió con la cabeza y regresaron.  
 
      
 
    

  

 
   
    LA VERDAD DE LÍA 
 
    Después de pasar por casi todos los invitados, se acercaron a Natasha; que se encontraba reunida con Lía y otro hombre desconocido para Sam, Aitor lo saludó estrechando su mano mientras Margareth hablaba con sus amigas.  
 
    —Sam, te presento al hermano de Natasha —Sam pasó la mano para presentarse a aquel hombre y él se acercó a besar la mejilla de Margareth, Sam la sintió tensarse y frunció su ceño con sutileza; inmediatamente la mirada de Sam hacia ese hombre cambió. 
 
    —¿A qué te dedicas? —Interrogó Sam. 
 
    —Soy bioquímico, trabajo para una farmacéutica —Sam tragó grueso; su mirada se había oscurecido— ¿Todo está bien? —Interrogó el hombre y Sam asintió con la cabeza. 
 
    —¿Con quién vives? —Aitor miró de soslayo a Sam y dio una rápida mirada a su hermana. 
 
    —Vivo aquí y allá; tengo que viajar mucho —respondió él, después de unos segundos escucharon a Natasha gritar de alegría y volvieron la vista a ellas. 
 
    —No lo puedo creer, yo estoy casada y aún no quedó embarazada, y tú a la primera estás esperando un hijo ¡Felicidades! —Lía no se veía feliz con la noticia, miró al hombre y caminó hacia el baño; Sam notó que algo no estaba bien cuando vio a ese hombre tensarse. 
 
    —Jhon ¿No vas a felicitar a Margareth? Está embarazada —este hombre asintió con una fingida y forzada sonrisa, y se intentó acercar a ella; pero Sam la tomó de la mano. 
 
    —Acompáñame mi amor, acaba de llegar alguien que quiero que conozcas —se alejaron de allí y Aitor no sabía cómo manejar las cosas, había entendido todo y solo deseaba golpear al sujeto; pero no quería arruinar la boda de su hermana, buscó a Lía con la mirada; estaba hablando con Rui y sonreía coqueta.  
 
    Aitor buscó a su princesa; creía que era hora de salvarla de su madre, la abrazó por la espalda y ella sonrió. 
 
    —¿Ya arreglaron al mundo? —Bromeó Aitor y Yaiza sonrió. En la mesa principal, Sam y su esposa harían el brindis.   
 
    Aitor sentía la necesidad de arreglar las cosas con su princesa, miró a su hermana hablando con sus amigas y extrañado vio a Sam hablar con Jhon, poniendo la mano en su hombro y parecía darle pequeños golpes con su índice. Caminó con su princesa de la mano y buscó un lugar apartado; para estar a solas con ella. 
 
    —Amor, quiero disculparme; no quería hacerte sentir mal cuando te dije de mi tarjeta —titubeó con su disculpa, ella suspiró. 
 
    —Tengo mi dinero Aitor; yo trabajo, sé que no es mucho el dinero que tengo, pero tengo para mis gastos —Aitor inclinó la mirada. 
 
    —Quiero ayudarte, apoyarte en lo que necesites, quiero que sientas la seguridad de que puedes contar conmigo —ella frunció los labios. 
 
    —¿Crees que solo puedo contar contigo cuando necesito dinero? —Él suspiró; la cosa no pintaba bien— ¿Sabes por qué no he vuelto al instituto? —Él abrió los ojos. 
 
    —¿Hace cuánto no has vuelto a estudiar? —Ella sonrió. 
 
    —Ya me gradué Aitor, ya terminé mi curso —él inclinó la mirada— sabía que estabas muy ocupado, no quería agobiarte con mis cosas, solo me gradué por ventanilla; no me gustan los espectáculos. 
 
    —Lo siento, creo que he hecho todo mal —ella sonrió. 
 
    —No todo —susurró en tono seductor, él sonrió. 
 
    —Vámonos a casa, muero por quitarte ese vestido y comprobar si tienes ropa interior —ella dejó de sonreír y negó con la cabeza. 
 
    —Ángela me los hizo quitar para que no se vieran —susurró ella asombrada, Aitor soltó una sonora carcajada al ver ese rostro de asombro de su princesa. 
 
    —Vamos a casa —susurró él excitado. 
 
    No lograron llegar a la habitación, desde que abrieron la puerta Aitor atacó la boca de su princesa; introdujo su mano lujuriosa entre la abertura de aquel vestido y su celular sonó. 
 
    —No contestes —susurró Yaiza en los labios de él, pero el celular no paraba de sonar. 
 
    —Amor, qué tal que sea importante. 
 
    —No amor, por favor, no contestes —suplicó ella, pero él sin romper el beso introdujo su mano en el bolsillo; buscando su celular, ella rompió el beso mirándolo. 
 
    —Amor —murmuró él al verla caminar hacia las escaleras; sin verla, ella estaba subiendo despacio las escaleras para escucharlo— ¿Sam? —Saludó Aitor— Voy para allá —Yaiza escuchó cerrarse la puerta y bajó de prisa las escaleras preocupada. 
 
    —Se fue —susurró ella para sí con asombro. 
 
    En el auto, Aitor llamó a su amigo Rui.  
 
    —Hola.  
 
    —Más te vale que sea importante; porque estoy en una muuuy buena compañía.  
 
    —Es Margareth, Sam la lleva a la clínica; está sangrando.  
 
    —Nos vemos allá, llamaré a Charlie.  
 
    Aitor llegó a la clínica y Sam estaba sin el saco; su brazo derecho estaba manchado de sangre. 
 
    —¿Qué pasó? —Sam negó con la cabeza— Rui y Charlie vienen para acá, aún no llamo a mis padres; para que no se preocupen.  
 
    El celular de Aitor sonó; era Yaiza, recordó que las cosas no quedaron bien y salió sin decirle nada, se apartó de Sam para responder. 
 
    —Mi princesa, perdóname.  
 
    —¿Dónde estás? Estoy preocupada.  
 
    —Estoy en la clínica, Sam trajo a mi hermana porque estaba sangrando. 
 
    —Voy para allá.  
 
    —No es necesario, descansa. 
 
    —Quiero estar contigo. 
 
    —Yo también quiero que estés conmigo, pero quiero que estés bien, descansa —hubo silencio— hoy no te he dicho que te amo.  
 
    —Yo también te amo.  
 
    Terminó la llamada y vio aparecer a Rui con Lía, ella los saludó de beso en la mejilla. 
 
    —¿Cómo está ella? —Preguntó Lía. 
 
    —Aún no sale el doctor —respondió Sam. 
 
    —Voy a entrar a ver qué averiguo, no puedo hacer nada más porque he consumido alcohol; pero voy a averiguar algo —Sam asintió y lo acompañó unos pasos. 
 
    —Quiero que le tomen un examen toxicológico —pidió Sam. 
 
    —¿Por qué? ¿Qué estás pensando Sam? —Preguntó Aitor, Sam inclinó la mirada y miró a Lía. 
 
    —Ella comentó que su bebida sabía extraña en el brindis —Rui levantó sus cejas. 
 
    —Ella no podía beber alcohol —reprendió Rui y Sam negó. 
 
    —Las copas eran diferentes y lo que había en la copa de Margareth era soda de Manzana; pero ella sintió un sabor extraño —miró a Aitor y Rui suspiró. 
 
    —Veré qué puedo hacer, pero creo que ustedes dos me deben una explicación —regañó Rui entrando a la sala de procedimientos. 
 
    Sam y Aitor estaban inquietos.  
 
    —Sam ¿Podemos hablar un momento? —Preguntó Lía, ella caminó con Sam hacia un lugar apartado, después de unos segundos se acercaron de nuevo a Aitor. 
 
    —Puedes decirle, él también lo sabe —Lía suspiró. 
 
    —Tengo un hijo, Aitor —él se sorprendió con aquella confesión; pero en ese momento era irrelevante para él— no sé de quién es, porque no recuerdo nada; sin embargo, siempre he sospechado que Jhon me drogó y abusó de mí, pero en este momento la única prueba que tendría sería el ADN de mi hijo, pero no quiero hacerlo pasar por esto y no quiero pasar por eso tampoco —Aitor empuñó sus manos— no le hablo a nadie acerca de mi hijo, pero Margareth estaba orgullosa porque su sueño era llegar virgen al matrimonio, su voto de castidad lo quiso hacer conmigo, pero… No soy como ella, por eso fue extraño para mí cuando nos mencionó lo del embarazo —confesó ella. 
 
    —¿Rui? —Preguntó Aitor. 
 
    —Nadie sabe de mi hijo, todo mi embarazo estuve en España donde mis abuelos, y ahí nació él, ni Natasha ni Margareth saben de mi hijo; solo ustedes y así quiero que quede —Sam y Aitor asintieron. 
 
    —Rui solo será una aventura pasajera como muchos, así que no tiene por qué saberlo —Aitor asintió.  
 
    Rui salió acompañado por el médico. 
 
    —Lo siento, el embrión fue expulsado de manera espontánea, cuando llegó aquí ya el embrión estaba fuera de su cuerpo; con todo y su bolsa —Sam abrió los ojos como platos. 
 
    —Ella no tenía dolor ¿Qué pudo haber provocado eso? —Interrogó Sam. 
 
    —Ya tomamos muestras de sangre para hacer prueba toxicológica —Aitor asintió; Sam tomó su celular y llamó para pedir copia del video de la boda, Aitor llamó al club para pedir copia de los videos del lugar; querían cerciorarse de que aquel hombre había puesto algo en la bebida de Margareth. 
 
    —Pueden pasar a verla —se escuchó una enfermera. 
 
    —Ve tú —ordenó Aitor, Sam asintió y caminó rumbo a esa sala en la que se encontraba Margareth.   
 
    Rui se acercó a Lía.  
 
    —Lo siento, creo que tendré que compensarte —murmuró Rui y Aitor sonrió de lado. 
 
    —Así es —respondió ella con coquetería— adiós —se despidió ella besando la esquina del labio de Rui y saliendo de la vista de ellos, Rui se lamió los labios mientras la veía alejarse. 
 
      
 
    

  

 
   
    INTELIGENCIA PELIGROSA 
 
    Charlie llegó a la clínica, después de unos minutos llegaron Luis y Julia preocupados; Natasha llegó acompañada por su hermano. 
 
    —Lía me llamó a contarme lo sucedido. Lo siento —murmuró ella abrazando a Aitor, él empuñó las manos sin saber cómo reaccionar. 
 
    —Voy a entrar a verla ahora —se disculpó Aitor entrando a aquella fría habitación; Sam estaba acostado junto a Margareth envolviéndola en sus brazos, ella estaba llorando— tienes que ver el lado positivo, te ahorraron la quitada del vestido de novia; tenía muchos botones —bromeó Aitor viendo en una cesta de basura aquel vestido destrozado, Sam sonrió con timidez. 
 
    —Me encargaré de que el vestido de mi hermana tenga cierre —bromeó Sam y Aitor levantó la cejas con picardía. 
 
    —¿Cómo te sientes? —Interrogó Aitor, ella suspiró. 
 
    —Extraña, en algún momento sentí alivio porque ya no estaba ese bebé, pero al mismo tiempo sentí tristeza por él; porque no tuvo oportunidad —Sam inclinó la mirada. 
 
    —Tendrán oportunidad de tener sus propios hijos más adelante —Sam asintió. 
 
    —Nos vamos a poner juiciosos a la tarea —ella se sonrojó. 
 
    —Afuera están nuestros padres, quieren verte; también está Natasha y su hermano —Margareth asintió.  
 
    Sam y Aitor salieron de la habitación para que entraran sus padres, Sam miró con fuego en los ojos a Jhon, pero sonrió. 
 
    —Tengo que hacer algo importante —susurró Sam y Aitor lo miró con asombro, Sam caminó hacia Jhon y lo invitó a un café; Aitor no pudo evitar preocuparse así que caminó a la cafetería con Natasha. Se hicieron en otra mesa y Sam estaba extrañamente tranquilo— debo hacer una llamada, lo siento —escuchó murmurar a Sam y lo vio poner su celular sobre la mesa en altavoz; no tenía nada raro la llamada, sonaba como si hablaran de un paciente y un trastorno del sueño, Aitor no entendía lo que hacía Sam.  
 
    Después de terminar la llamada, solo siguieron hablando como si nada; así que regresó con Natasha a la sala de espera. 
 
    —Mi hermano debe viajar ahora —murmuró con preocupación Natasha, Sam y Jhon se acercaron a ellos. 
 
    —Lo siento Natasha, creo que debo dejarte —se excusó Jhon. 
 
    —No te preocupes, yo la llevo a casa —respondió Sam poniendo su mano en el hombro de Jhon, dando pequeños golpes con su índice. 
 
    —No te preocupes, el auto es el de Natasha; yo voy en taxi hasta la casa para salir en mi auto —Sam asintió con la cabeza y Jhon se despidió dando la mano a todos y besando a su hermana en la frente. 
 
    —Cuídate —se despidió Sam y Jhon se desapareció de la vista de todos. 
 
    Margareth estuvo toda la mañana en observación, se turnaban para entrar a verla; Natasha salía de la habitación de Margareth y su celular sonó.  
 
    —Hola mamá ¿Cómo estás? —La escucharon saludar mientras Luis y Julia entraban a ver a su hija de nuevo.  
 
    Escucharon llorar desconsolada a Natasha mientras se desvanecía, Aitor corrió a ella para sujetarla mientras Sam solo la miraba; Aitor la levantó y la ayudó a sentarse en la silla de la sala de espera, corrió en busca de un vaso de agua y notó una extraña mirada en Sam.  
 
    —¿Qué ocurrió? —Interrogó Aitor. 
 
    —Mi hermano, se accidentó —Aitor levantó la mirada a Sam, él lo miró y suspiró. 
 
     —Debo ir a casa —Aitor asintió. 
 
    —Te voy a llamar un taxi, no puedes conducir así; es peligroso —espetó Sam tomando su celular. 
 
    —Vamos, te llevo a la salida —Aitor la abrazaba y caminaron hacia la puerta de la clínica, se encontraron entrando con Rui y Charlie.  
 
    —¿Qué pasó? —Preguntó Rui inquieto al ver a Natasha ahogada en llanto. 
 
    —Su hermano se accidentó —respondió Aitor mirando a Sam; podía ver en su mirada un toque de satisfacción. 
 
    Estaban en la sala de espera, Rui salió con el médico informando que le daría de alta a Margareth, todos sonrieron, pero Aitor sentía que necesitaba aclarar algo con Sam; solo lo miraba de vez en cuando de soslayo, pero no se atrevía a preguntar nada. 
 
    —¿Qué quieres saber Aitor? —Interrogó Sam estresado por la actitud de Aitor. 
 
    —Estuviste muy tranquilo con Jhon, yo creo que no hubiera podido haber manejado la situación como tú —Sam sonrió de lado; una sonrisa que hizo sentir escalofríos a Aitor. 
 
    —¿Recuerdas que una vez te dije que conocerías los verdaderos alcances de mi profesión? —Inquirió Sam sin borrar esa sonrisa y sin mirar a Aitor, Sam suspiró y por fin buscó la mirada de su cuñado. 
 
    —No entiendo Sam —Sam meneó la cabeza. 
 
    —Mejor así ¿No crees? —Respondió Sam y se disponía a alejarse hacia la habitación de Margareth, pero Aitor lo tomó del brazo. 
 
    —Explícame —pidió Aitor.  
 
    Sam caminó alejándose de los amigos de Aitor, él lo siguió y se detuvieron en una pequeña banca. 
 
    —Era lo mejor que podía pasar, no podemos denunciarlo porque no tenemos pruebas, y no quiero hacer pasar a Margareth por eso; es mejor que no recuerde nada, y no estando él, no va tener que sentir lo que su inconsciente la hace sentir cuando ese tipo se le acercaba —explicó Sam— Lía y su hijo van a ser libres —Aitor suspiró. 
 
    —Sigo sin entender —Aitor continuaba esperando una explicación. 
 
    —Programación neurolingüística Aitor, pero yo no lo sé hacer, así que solo llamé a alguien para que lo hiciera por mí —Aitor recordó la llamada en altavoz. 
 
    —Se durmió conduciendo —Sam asintió. 
 
    —No tuvimos nada que ver en eso, solo pasó; estaba cansado por la fiesta de anoche, solo se quedó dormido al volante —Aitor suspiró. 
 
    —El padre de Luisa —Sam inclinó la mirada. 
 
    —Solo se suicidó —respondió Sam y Aitor tragó grueso— a quien llamé hace un momento, el experto; era su médico en la cárcel, yo le había consultado el caso de Luisa para apoyo profesional y él se sintió indignado —aclaró Sam— no tuve nada que ver en eso —Aitor meneó la cabeza. 
 
    —No de manera directa —espetó Aitor. 
 
    —¿Qué querías? ¿Que dejara las cosas así? Primero abusa de dos mujeres, o quien sabe cuántas más; una de ellas es la mujer que amo —se escuchaba el resentimiento en sus palabras y la ira que emanaba de todo su cuerpo— quedaría impune, además, estoy seguro de que puso algo en la bebida para provocar el aborto —Aitor frunció el ceño— eso no lo dejaría así —Aitor asintió con la cabeza. 
 
    —Ahora veo que eres un cuñado peligroso —Sam soltó una sonora carcajada. 
 
    —Digamos que tengo una inteligencia peligrosa —Aitor sonrió. 
 
    Los resultados de toxicología mostraban en la sangre residuos de una sustancia altamente abortiva; sin embargo, nunca le comentaron nada a Margareth. 
 
    Después de acompañar a Margareth a su casa, Aitor regresó con su princesa; no sabía lo que le esperaba, ella podría estar enfadada o podría ser comprensiva. Aitor suspiró y entró a la habitación; Yaiza no estaba, la llamó al celular, pero no contestó sus llamadas, acunó su rostro entre sus manos y suspiró, tomó sus llaves y condujo hasta el apartamento; no saludó al vigilante, entró de prisa, pero no encontró a su princesa; empezó a sentir la desesperación en su alma de regreso a casa. 
 
    Aitor caminaba por toda la casa, no podía pensar con claridad; su princesa no contestaba. Desde que estuvo en la clínica jamás la llamó, ella no contestaba las llamadas o los mensajes, mil cosas pasaron por la mente de Aitor después de recordar aquella conversación, el haber salido de casa sin avisar, pero después le explicó que estaba en la clínica; no quería llamar a Leandro, pero era su última opción.  
 
    —Aitor ¿Cómo estás? —Saludó Leandro al otro lado de la línea.  
 
    —Hola. 
 
    —¿Qué está pasando?  
 
    —¿Yaiza está contigo?  
 
    —No ¿Discutieron? 
 
    —No, por lo menos no creo. No sé, llegué a casa y no estaba; no está en el apartamento, no contesta mis llamadas ni los mensajes.  
 
    —¿Crees que pudo haberle pasado algo? 
 
    —No, solo que tal vez está enfadada por algo.  
 
    —De todas formas, intentaré comunicarme con ella.  
 
    —Gracias.  
 
    Aitor terminó la llamada y caminó hacia el jardín, se sentó en el césped a ver a los pequeños gatos jugar entre ellos; revisaba su celular esperando que ella en algún momento lo llamara. 
 
      
 
    

  

 
   
    DESPEDIDA DE SOLTERO 
 
    Aitor se acostó en el césped, se dejó llevar por el cansancio y se quedó dormido, cuando despertó, el sol se había ocultado y uno de los gatos estaba sobre su regazo dormido; sonrió al verlo, pero se sentó alterado buscando su celular; esperaba encontrar llamadas de su princesa, pero no fue así. Caminó hacia las escaleras y escuchó abrirse la puerta, Yaiza entraba con algunas bolsas de comprar y Aitor no pudo evitar correr a ella, la abrazó con fuerza levantándola por los aires; haciendo que soltara los paquetes. 
 
    —¿Estás bien amor? —Interrogó Aitor, ella asintió con la cabeza— me tenías muy preocupado mi amor —murmuró él devorando los labios de su princesa. 
 
    —¿Qué pasó? —Inquirió ella. 
 
    —Te estuve llamando como loco y no respondías, te busqué en el apartamento, llamé a Leandro, pensé... —se detuvo lanzando un suspiro. 
 
    —¿Qué pesaste Aitor? —Él solo negó con la cabeza, pero ella lo miraba esperando la respuesta. 
 
    —Que me habías dejado —respondió él, ella sonrió. 
 
    —Mi celular se quedó en el baño y solo salí de compras. Empecé a comprar algunas cosas que tu mami me sugirió anoche para nuestro matrimonio —explicó ella y él sonrió. 
 
    —Te amo, lamento de verdad haber salido de casa sin avisar —ella sonrió. 
 
    —Me comporté como una tonta, si llamaban a esa hora solo podía ser algo importante —él asintió y besó los labios de su princesa. 
 
    —¿Qué compraste? —Ella empezó a mostrarle las cosas que había comprado entusiasmada. 
 
    Aún faltaban tres semanas para la boda, Julia organizó un almuerzo familiar, invitó a los amigos de Aitor que eran parte de su familia; Margareth estaba feliz en su nueva vida de casada, Sam se veía sonriente. 
 
    —Creo que era falta de sexo lo que tenía amargado a Sam, Margareth lo mantiene más alegre —bromeó Rui en susurro a sus amigos. 
 
    —No sé si hace falta recordarte que es de mi hermana de quien estás hablando —regañó Aitor. 
 
    —¿Sabes para qué es esta reunión? —Inquirió Charlie, pero Aitor negó con la cabeza. 
 
    —Papá ¿Cómo te fue con el tatuaje? —Gritó Yaiza al ver entrar a su padre, el recinto quedó en silencio y todos miraron a Leandro; Sam lanzó una mirada rápida a Yaiza. 
 
    —¿Tatuaje? —Preguntó asombrado Sam, Aitor sonrió. 
 
    —¿Qué tatuaje? Sería mejor que lo mostraras, a menos de que sea en una nalga —bromeó Aitor, Leandro miró a su hija sonreír; ella llevaba su cabello con colores rojo y verde.  
 
    —Era un águila, estaba en mi brazo y por suerte era temporal —Yaiza soltó una sonora carcajada, todos la miraban reír sin parar. 
 
    —¿En serio creías que te haría eso? —Interrogó ella— yo te acepto tal como eres, con tu aburrida ropa, con tu seriedad, con tu deseo de querer hacerme feliz comprándome cosas —Leandro inclinó la mirada— eres mi padre, te amo tal como eres —él la abrazó.  
 
    —También te amo —susurró él besando la frente de su hija. 
 
    Después del almuerzo, Julia tomó la palabra. 
 
    —Se acerca la fecha del matrimonio, así que estas dos últimas semanas no vivirán juntos —el silencio se apoderó del recinto, Leandro y Sam asintieron con la cabeza. 
 
    —Sabes que es tradición Aitor —explicó Luis, Aitor miró a su princesa y estaba inexpresiva. 
 
    —No es justo, no entiendo cuál se supone que es el objetivo de separarnos —se quejó Aitor. 
 
    —Es tradición, Aitor, solo serán dos semanas, ella se puede quedar con nosotros y con eso continuamos con los preparativos —terminó de explicar Julia. 
 
    —Supongo que es negociable —Luis negó con la cabeza, Aitor miró a Yaiza y se veía enojada, sentía que los padres de Aitor estaban interfiriendo en la relación; no sabía cómo manejar la situación— necesito hablar un momento con Yaiza —Aitor la tomó de la mano y caminó con ella rumbo al estudio— ¿Estás bien? —Ella negó con la cabeza y suspiró. 
 
    —¿Por qué hacen esto? —Inquirió ella. 
 
    —Es solo una estúpida tradición, te juro que tampoco quiero separarme de ti; pero si te importa tanto, discutiré eso con mis padres para que no interfieran —ella solo lo miró. 
 
    —¿Harías eso? —Él asintió. 
 
    —No hagamos un drama de esto, hagámoslo; pero los hijos que adoptemos no sufrirán con esta estúpida tradición —susurró ella caminando hacia la puerta, Aitor la tomó por el brazo girándola a él; impactando sus labios con los de ella. 
 
    —Te amo —susurró y salieron de allí. 
 
    —Me quedaré en casa con mi padre —murmuró Yaiza y Leandro sonrió asintiendo con la cabeza. 
 
    —Bueno, eso nos da el espacio para tu despedida de soltero —espetó animado Charlie, Rui y Aitor rieron; pero los demás no disfrutaron aquella broma.  
 
    Solo les quedaban tres días juntos, Yaiza viviría con su padre las dos últimas semanas; antes del matrimonio, por lo que Aitor lo dedicó totalmente a ella; el último día, ella empacaba la ropa con nostalgia. 
 
    —Pronto ya nadie nos va a poder separar nunca —le susurró Aitor abrazándola desde atrás, ella suspiró y se giró para quedar de frente a él. 
 
    —¿No te arrepentirás? —Inquirió ella con duda en la mirada, Aitor besó con ternura los labios de ella. 
 
    —Jamás, estoy seguro de lo que quiero; quiero pasar el resto de mi vida recibiendo tu concierto en las mañanas y durmiendo con la música de tu cabello en las noches —ella sonrió con esa declaración, terminó de empacar y salieron de la casa. 
 
    Cuando llegaron a casa, Leandro esperaba en la puerta a su hija. 
 
    —Serán dos semanas de padre e hija —murmuró Leandro abrazando a Yaiza— creo que es hora de que el restaurante y la cafetería se enteren de quién eres en realidad —Yaiza rompió el abrazo y miró a Aitor, él le sonrió y ella suspiró. 
 
    —Aún no, todo en su momento —pidió ella y Leandro asintió; Aitor abrazó a su princesa y puso un casto beso en sus labios. 
 
    —Te extrañaré —susurró y besó la frente de ella antes de salir de la casa; despidiéndose con la mano, de todos. 
 
    No había pasado la primera semana, los amigos de Aitor pasaron por él a la casa; tenían al conductor contratado ya que todos pensaban beber, llegaron al club nudista y Aitor se negó a entrar. 
 
    —Lo siento, le prometí a Yaiza que no volvería aquí —Rui miró a Aitor y volvió la mirada a Charlie. 
 
    —Vamos al club entonces —solucionó Charlie y subieron de nuevo al vehículo, entraron al salón privado evitando ser vistos y unas horas después llegaron un par de nudistas; que también fueron ingresadas con precaución de no ser vistas. 
 
    Los tres disfrutaron el show, bebieron y hacían bromas, el licor empezó a hacer estragos en la mente de todos; despacharon a las nudistas y siguieron bebiendo solos. 
 
    En altas horas de la madrugada, los tres estaban totalmente ebrios. 
 
    —Vamos por una serenata para mi princesa —pidió Aitor con voz apenas entendible y sus amigos secundaron la decisión. 
 
    

  

 
   
    SERENATA 
 
    Aitor pidió un conductor, pero especificó que tuviera camioneta, salieron del club apenas sosteniéndose en pie, buscaron algunos músicos de calle; encontraron en el camino un par de violinistas y un cantante callejero, los subieron a la camioneta rumbo a la casa de Leandro, Aitor pidió que tocaran y cantaran la canción de Manuel Mijares «Para amarnos más», Aitor no pudo evitar cantar a todo pulmón aquella canción; acompañado de las voces de aquellos cantantes callejeros.  
 
    Los amigos igual de ebrios, grabaron a Aitor cantando, las luces de la casa no se encendieron; por lo que Aitor pidió a los músicos y al cantante que cantaran «Solamente tú», de Pablo Alborán.  
 
    Las luces nunca se encendieron, Aitor suspiró, en su embriaguez se quitó la corbata y el saco, lo arrojó al suelo, se subió al techo del vehículo; para cantar aún más fuerte la canción de Rio Roma «Caminar de tu mano». 
 
    ¡TE AMO YAIZA! —Gritó Aitor sentándose sobre aquel vehículo, mientras cantaban la canción de Ricardo Montaner «Tan enamorados».  
 
    Mientras los cantantes iban en mitad de la canción, entre la sombra de la puerta se pudieron percibir dos siluetas, Aitor bajó del vehículo achicando los ojos; como viendo un espejismo, y Yaiza corrió a sus brazos, se besaban con pasión mientras la canción continuaba para ellos. 
 
    —Estás loco —murmuró Yaiza y él asintió con la cabeza. 
 
    —Tú me enloqueces, no te imaginas lo loco que estoy por ti; además que estoy ebrio —ella asintió con la cabeza y volvió la vista al saco y la corbata en el suelo. Del marco de la puerta salió Leandro con los brazos cruzados. 
 
    —Se supone que deben esperar hasta el matrimonio —Aitor asintió. 
 
    —Sí señor, así es, pero estoy ebrio; acabo de tener mi despedida de soltero con una nudista —Leandro levantó las cejas y los amigos de Aitor rieron— pero no podía esperar para decirte cuánto te amo —ella sonrió. 
 
    —Mañana no vas a recordar nada —él asintió. 
 
    —Lo sé, pero tengo este par de amigos que seguro me recordarán el ridículo que hice —ellos asintieron y levantaron sus celulares— te amo Yaiza y no veo la hora para que nos casemos —Aitor puso un casto beso en los labios de ella— o te quieres volar conmigo ahora —susurró en los labios de ella y se apartó un poco para guiñarle el ojo, ella sonrió y negó con la cabeza. 
 
    —Quédate a dormir aquí esta noche —Leandro sonrió, Aitor le canceló el valor a los músicos y a los cantantes, canceló el servicio del conductor y pidió que llevara a los músicos donde ellos pidieran. 
 
    La casa de Leandro era grande y tenía habitaciones para todos, Yaiza acompañó a Aitor a la habitación y le estaba ayudando a quitar la ropa; sin notar que su padre estaba en la puerta. 
 
    —No, yo lo hago solo mi amor —él tomó las manos de Yaiza y las besó— estoy muy ebrio, tenerte cerca es un peligro para mi cuerpo, pero estoy muy ebrio y no quiero así —ella sonrió, lo besó y salió de la habitación encontrándose con su padre. 
 
    —Me agrada mucho ese muchacho —ella sonrió y caminaron rumbo a la habitación. 
 
    

  

 
   
    AMISTAD, AMOR Y DINERO 
 
    Aitor despertó por la resequedad en sus labios, se removió un poco en la cama y sintió el roce de las sábanas en su cuerpo desnudo, abrió un poco los ojos y se sentó de golpe en la cama al desconocer la habitación en la que se encontraba, se levantó deprisa sujetando la sábana y puso seguro en la puerta; miró su ropa acomodada sobre una silla ubicada frente a la puerta, la tomó y corrió hacia el baño. Mientras se duchaba, dejaba caer el agua sobre su cuerpo, pasando su mano por su cabeza con frustración; el vacío en su memoria de sus recuerdos de la noche anterior lo atormentaba. 
 
    El esfuerzo por recordar le produjo dolor de cabeza, salió del baño perfectamente vestido con su traje, buscaba alrededor de la habitación una señal que le indicara dónde se encontraba, caminaba por la habitación con notoria desesperación, se sentaba en aquella silla y se levantaba con angustia; sintió la perilla de la puerta moverse y el pánico lo invadió. 
 
    —¿Ya despertaste Aitor? —Escuchó a Roi al otro lado de la puerta, se paró de prisa y corrió a abrir encontrándose con sus amigos, los empujó adentro y cerró de nuevo con seguro. 
 
    —¿Estás bien? Estás pálido amigo —interrogó Charlie al ver el pálido rostro de Aitor. 
 
    —¿Qué demonios pasó anoche? ¿Dónde estamos? —Susurró Aitor y Rui lanzó una risa sonora, la perilla se movió de nuevo, alguien intentó abrir la puerta de nuevo y Aitor tenía la respiración entrecortada; preso por el pánico. 
 
    —Hola —escuchó a Yaiza saludar. 
 
    —Yaiza —murmuró mientras se levantaba de prisa a abrir la puerta, la envolvió en sus brazos y reclamó sus labios. 
 
    —¿Estás bien? Te ves pálido —Aitor asintió con la cabeza intentando estabilizar su respiración, Leandro estaba detrás de su amada princesa. Cuando regresó a la habitación, Rui estaba moviendo el televisor que estaba empotrado en la pared. 
 
    —¿Qué haces? —Inquirió Aitor sentándose de nuevo en la silla, mientras los demás buscaban un lugar donde sentarse. 
 
    —Como buen amigo, voy a recordarte lo que hiciste anoche —respondió Rui. 
 
    —No es necesario, lo podemos ver en casa; mejor nos vamos —se sonrojó Aitor; conocía las intenciones de su amigo. 
 
    —Quiero verlo ¿Verdad papá que queremos verlo? Esa es la verdadera amistad —Leandro soltó una sonora carcajada asintiendo; siguiéndole el juego a su hija. 
 
    Video 1: Rui, Charlie y Aitor están en el salón privado del club. 
 
    Rui: Estamos en la despedida de soltero de nuestro amigo Aitor, como la mujer no lo deja entrar en el club de niñas malas, le traemos las niñas malas al su club ¡Aitor saluda! (Aitor levanta la mano para saludar a su amigo, dos nudistas entran vestidas de colegialas; con diminutas faldas, medias de mallas, botas negras y cabello recogido con dos colas; la cara de Aitor es una sorpresa) 
 
    Aitor: Creo que le enseñaré a mi princesa a hacer eso.  
 
    Rui: No imagino a Yaiza haciendo eso.  
 
    Aitor: Y ni se te ocurra imaginarla imbécil. Apaga eso, si sigues grabando te despedazo el celular  
 
    (Video cortado). 
 
    Video 2:  Ya ebrios, las nudistas han terminado su baile. 
 
    Charlie: Muy lindo el baile, vamos; las acompaño a la salida.  
 
    Rui: Niñas, despídanse del prometido.  
 
    Aitor: Adiós, las voy a contratar para que le enseñen a mi esposa ¿Tú qué haces? ¿Sigues grabando? 
 
    Rui: Sí, si me dañas mi celular le muestro este video a Yaiza.  
 
    Aitor: Yaiza… Te amo, te extraño mucho; odio a mis papás —hizo un gesto de llorar. 
 
    Charlie: No es verdad, los amas; son unos grandiosos padres.  
 
    Aitor: Me apartaron dos semanas de la mujer que amo, con la que me voy a casar, qué absurdo (Aitor sonrió). Oigan… Tengo una idea… Quiero darle una serenata a mi princesa.  
 
    Charlie:  Vamos 
 
    Rui:  Eres un puto romántico de mierda.  
 
    Aitor:  Te veré dándole serenata a Lía.  
 
    Rui: Lía ya es cuento pasado amigos.  Vamos por la serenata. 
 
    Aitor: Voy a pedir un carro para los músicos.  
 
    Rui: Vamos. 
 
    Salieron del club completamente ebrios, subieron a una camioneta gris y llegaron a una estación de metro.  
 
    Charlie: ¿Se puede saber qué demonios hacemos en una estación de metro? ¿Estás loco? 
 
    Aitor: Sí, y muy ebrio.  
 
    Caminaron un rato y encontraron una pareja de violinistas. 
 
    Aitor: Chicos, necesito contratarlos, para darle la serenata a la mujer más hermosa del universo; ella toca el violín como ustedes y tiene música en su cabello. 
 
    Los violinistas hablaron entre ellos y aceptaron, se subieron a la camioneta junto con los amigos; continuaron el viaje a la casa de Leandro.  
 
    Aitor: ¡Alto! ¡Detente! (Gritó Aitor)  
 
    Aitor se bajó de prisa apenas pudiendo sostenerse en pie y desde la ventana del vehículo Rui continuó grabando, encontró a un cantante callejero y después de ver a su amigo hablar con él regresaron al auto y continuaron el camino rumbo a la casa de Leandro. 
 
    El video continuó hasta terminada la serenata de Aitor. 
 
    Fin de la presentación. 
 
    Aitor estaba totalmente sonrojado con lo que veía. 
 
    —¿De quién fue la idea de las nudistas? —Interrogó con seriedad Leandro. 
 
    —Rui —contestaron al unísono todos, incluyendo a Yaiza; todos rieron y Aitor puso su mirada sobre su princesa. 
 
    —Lamento no recordar nada de eso —se disculpó Aitor. 
 
    —¿De dónde sacaste esas canciones? —Preguntó Rui, Aitor sonrió sonrojándose. 
 
    —Las descargué en mi celular, sentí que eran las que más describían este amor que siento por ti en este momento, y en esta decisión que estamos tomando —respondió Aitor mirando a los ojos a Yaiza. 
 
    —Vamos para que coman algo —ordenó Leandro y todos salieron de la habitación, Aitor tomó la mano de su hermosa joven. 
 
    —Te amo, te extraño —susurró acercándose a su oído y ella sonrió. 
 
    —Papá ¿Puedes dejar que Aitor me lleve al restaurante? —Leandro se volteó con gesto de extrañeza a ver a su hija y asintió. 
 
    Aitor llamó a sus padres, quería cenar con ellos, necesitaba aclarar algunas cosas con respecto a Yaiza y la boda; no quería arruinar las cosas con su princesa, y quería que ese día fuera feliz para ella por lo que necesitaba organizar la sorpresa que le tenía preparada. Llegaron al restaurante de Leandro, y Mikel estaba esperando a su jefe. 
 
    Cuando Leandro salió, se acercó a la mesa de ellos. 
 
    —Hola, lamento interrumpir, pero necesitaba hablar con todos —todos miraron con extrañeza a Leandro— Julia, te agradezco lo que haces, pero se supone que los gastos de la boda deben ser cubiertos por el padre de la novia; yo soy el padre de Yaiza y quisiera devolverte todo lo que has invertido en esto —Aitor frunció el ceño, recordando aquel domingo de compras de Yaiza; estaba sola porque su madre estaba en la clínica con ellos. 
 
    —No sé de qué habla, yo solo acompaño a Yaiza; soy tradicionalista como puede notarlo, y eso es parte de la tradición —explicó ella, Leandro y Julia miraron a Aitor y él negó con la cabeza. 
 
    —No estoy entendiendo nada —concluyó Leandro con algo desconcierto en su mirada. 
 
    —¿Cuál es el horario de Yaiza? —Interrogó Aitor con firmeza. 
 
    —El normal es de nueve de la mañana a cuatro de la tarde, aunque a veces no viene —explicó Leandro— pero ayer cuando llegamos aquí eran las cinco —Aitor bajó la mirada, puso sus codos sobre la mesa y acunó su rostro en sus manos— ¿Qué ocurre Aitor? —preguntó inquieto Leandro. 
 
    —Está haciendo turnos dobles para pagar la boda ella —respondió Aitor. 
 
    —Pero ¿Por qué? —Aitor negó con la cabeza. 
 
    —Porque no está acostumbrada a pedirle dinero a nadie, está acostumbrada a trabajar para sus gastos —interrumpió Aitor, Leandro llevó su mano a la nuca. 
 
    —Esta niña está loca —susurró Julia y Aitor la miró— todas las cosas que la he llevado a mirar son costosas —Aitor suspiró. 
 
    —Voy a hablar con ella, todo estará bien —Aitor sonrió. 
 
    —Amo a esa pequeña loca —murmuró Aitor; seguro que Leandro tendría una discusión con su pequeña terca. 
 
      
 
    

  

 
   
    LA BODA 
 
    Después de descubrir que era Yaiza quien se estaba haciendo cargo; de manera directa, de los gastos de la boda, sería más fácil para Aitor hablar con sus padres lo que necesitaba aclarar. 
 
    Leandro salió del restaurante y Aitor tomó la palabra. 
 
    —Mamá, sé que estás pendiente de mi boda; te lo agradezco, pero quiero que tengas en cuenta la opinión de Yaiza —Julia miraba a su hijo con atención— ella me dijo que no quería muchos invitados —Aitor sonrió— ella no quiere invitados, solo su familia, tú, mi papá, mi hermana y mis amigos —explicó Aitor. 
 
    —Pero hijo, nuestra familia —Aitor inclinó la mirada. 
 
    —Yo le pedí que nos escapáramos, que fuéramos solo ella y yo, pero ella se negó; por ustedes —continuó Aitor— ella está cediendo a tantas cosas que tú quieres mamá, y no son su estilo, por favor, tú cede en eso —Julia suspiró y asintió con la cabeza. 
 
    —¿Qué no le gusta a ella? —Interrogó Julia. 
 
    —El velo; lo odia —sonrió Aitor. 
 
    —Pero es lo más hermoso del vestido —exclamó Julia ilusionada. 
 
    —Ella lo va a usar mamá, no te preocupes —Julia sonrió. 
 
    —¿Qué otra cosa? —Inquirió Julia y Aitor sonrió meneando la cabeza. 
 
    —Quiero que seas tú quien lo descubra; quiero que ese día sea especial para ella —pidió Aitor. 
 
    —Ella hubiera querido a su abuela con ella —Aitor asintió. 
 
    —Lo sé, la conocí y se amaban —confesó Aitor. 
 
    —Desde que te vi esa mañana, acostado, abrazándola; sentí que ella sería la mujer de tu vida —Aitor frunció el ceño con aquella confesión y sonrió. 
 
    —Creo que no les he dicho cuánto los amo y cuánto agradezco todo lo que han hecho por nosotros —Luis sonrió y puso su mano sobre el hombro de su hijo. 
 
    El día de la boda había llegado, el club de Aitor fue el lugar elegido para todo el evento; fue el lugar donde se vieron por primera vez. Solo estaban las familias, los amigos de Aitor y Fernando; Aitor había ubicado a los músicos de la serenata y los había contratado para que tocaran la marcha nupcial; porque su princesa amaba el violín. En primera fila a la derecha, estaban: Julia, Luis y Margareth; a la izquierda estaba: Sam, la silla en la que se sentaría Leandro después de llegar con Yaiza al altar, y dos sillas vacías más. 
 
    Aitor miraba con desesperación su reloj; estaba totalmente impaciente. 
 
    —Tranquilo, estamos bien de tiempo —susurró Julia en el oído de su hijo. 
 
    —No es eso mamá, es que no ha llegado algo importante —respondió Aitor sin poder ocultar su preocupación. 
 
    La marcha nupcial empezó a sonar, la mirada de Aitor se dirigió a la entrada, en aquel camino construido en flores que lo llevaba a él; allí estaba Yaiza, caminaba hacia él del brazo de su padre, el vestido era blanco, largo; cubriendo sus pies, ceñido; marcando su hermosa figura, un escote mostrando parte de sus pechos y en la cabeza llevaba un velo; Aitor frunció los labios, estaba seguro de que ella no estaba feliz con ello, pero lo hizo para complacer a su madre. Cuando llegaron, Leandro tomó la mano de su princesa y la besó con ternura, se la extendió a Aitor quien la recibió con un tierno beso y tragó grueso. 
 
    —Podemos empezar —se escuchó al sacerdote, Aitor negó con la cabeza. 
 
    —Lo siento, estoy esperando dos invitadas importantes —murmuró Aitor y Yaiza frunció el ceño mirando hacia atrás; viendo junto a Leandro las dos sillas vacías. 
 
    Aitor tomó su teléfono y marcó insistentemente, hasta que sonrió al ver a las cuatro personas entrando con las dos invitadas; dos imágenes en cera de tamaño natural, una con la imagen de la abuela y otra con la imagen de la madre de Yaiza; fueron ubicadas en las sillas reservadas; la mirada de Leandro fue todo un poema al ver esa imagen tan real; la sonrisa de Yaiza estremeció a Aitor, ella se quitó el velo y se colgó de la nuca de su futuro esposo. 
 
    —¿Cómo lo hiciste? —Susurró ella. 
 
    —Con tus fotos, las mandé a hacer con las fotos que tenías de ellas —ella rompió el abrazo y besó con pasión los labios de él; Aitor con ternura le retiró el velo de la cabeza; el elegante peinado mostraba coloridos mechones que él disfrutaba ver— ahora sí padre, puede empezar —Yaiza miraba de soslayo las imágenes de su madre y su abuela, y podía sentir en la mirada de Leandro la nostalgia, de tener junto a él la imagen de la mujer que siempre ha amado. 
 
    En el momento de decir los votos, Aitor no apartaba la vista de ella; reclamaba esa mirada inocente, alegre y encantadora. 
 
    —Cuando te vi por primera vez, justo aquí, no pude evitar pensar que estabas loca; ese colorido cabello, esa extravagante ropa, y sin entender me querías proteger de los presuntos jefes amargados; no sabía cómo decirte que yo era uno de esos jefes, pero poco a poco empecé a disfrutar cómo te convertías en mi salvadora. Me salvaste de mí mismo, sin notarlo, te metiste en mi vida y después ya no pude arrancarte de mis pensamientos y de mi alma. No te voy a mentir, no puedo decirte cuándo empecé a amarte; porque cuando sentí celos, entendí que ya te amaba y no quería perderte; amaba esa locura que me impactó al comienzo, ese colorido cabello que para mí es todo un concierto. No te pediré que cambies absolutamente nada, porque cuando no te tengo cerca extraño tu desorden, y yo mismo hago desorden para creerte cerca —Yaiza sonrió con aquella confesión— haré todo por hacerte feliz; porque no puedo imaginar un futuro sin ti, no puedo imaginarme sin tus risas, sin tu mano junto a la mía, por eso quiero pasar mi vida contigo, a tu lado, con tus días buenos y con los días en los que no te entiendes; porque estaré ahí para recordarte lo bella que eres. No te puedo prometer que no tendremos días malos, pero te prometo que estaré ahí, dispuesto a luchar por que las cosas mejoren y por que jamás se borre tu sonrisa. 
 
    Yaiza dejó caer su papel, se colgó de la nuca de Aitor y besó sus labios, el sacerdote hizo un sonido de carraspeo para que ella guardara la compostura y Aitor sonrió. 
 
    Yaiza no levantó su hoja, empezó a decir sus votos. 
 
    —Mi cuerpo fue una hoja en blanco; donde intentaste escribir el primer borrador, pero fui un desastre —Aitor frunció el ceño con una sonrisa reprimida, recordando haber sido golpeado por ella la primera vez que intentó hacerle el amor; en esa cabaña— después escribiste la más bella historia —Aitor sonrió sonrojándose y los amigos de Aitor rieron fuerte— agradezco haberme permitido ser parte de tu vida; te confieso que te amé en silencio, verte desde la tarima cuando daba aquel concierto, esa dedicada mirada sobre mí; me llenó la piel de extrañas emociones. Te juro que cuidaré tus corbatas, y cuando hagamos el amor, no las arrojaré al suelo —Aitor se sonrojó de nuevo— no te avergüences, todos aquí hacen el amor —quiso calmar la vergüenza de Aitor, pero miró al sacerdote y se encogió de hombros— casi todos —todos rieron viendo la actitud de Yaiza— el punto es que cuidaré lo que sé que es importante para ti; en todo momento, quiero junto a ti enfrentar la vida y sus sorpresas. Te amo, amo cada detalle tuyo, amo todo lo bueno que tienes y todo lo malo que te acompaña; porque las cosas malas las superaremos juntos —Aitor besó los labios de Yaiza con ternura. 
 
    La ceremonia terminó, empezaron la fiesta, Yaiza levantó el velo del piso; se acercó a Julia. 
 
    —Lo siento —murmuró con el velo en la mano, Aitor estaba cerca de ellas con sus amigos y la miraba de soslayo, Julia abrazó a Yaiza con ternura. 
 
    —No te preocupes; debía intentarlo —Yaiza sonrió inclinando la mirada. 
 
    —Pero suficiente habías cedido con los invitados y mis zapatos —Aitor achicó los ojos, intentando ver sus zapatos que no se notaban con aquel largo vestido, Yaiza lo vio y sonrió con picardía; levantando el vestido, mostrando los tenis converse negros que llevaba, Aitor soltó una sonora carcajada; la había sentido con su estatura habitual, pero jamás pensó que no fueran zapatillas lo que llevaba. 
 
    

  

 
   
    NOCHE DE BODAS 
 
    El vals sonó en el recinto, Aitor se acercó a su esposa y la tomó por la cintura; la acercó a su cuerpo, comenzaron a balancear su cuerpo al ritmo de la tenue música y Aitor no pudo evitar apoderarse de los labios de su esposa; sintió el estremecimiento de su cuerpo y la miró con lujuria. 
 
    —¿Te dije alguna vez que el único lugar que no tiene cámara es la zona de los lokers y los baños? —Susurró en el oído de su esposa y le sonrió con picardía, ella respondió a aquella sonrisa, Aitor movió su mano en dirección de quien ponía la música e inmediatamente la cambiaron, algunos empezaron a bailar y en un descuido los nuevos esposos corrieron a la zona de los lokers. Aitor puso la espalda de Yaiza contra los Lokers sin parar de besarla, levantó la pierna de ella hacia su cadera y con un rápido movimiento introdujo su dedo en la húmeda intimidad— estás mojada mi amor —gruñó él en los labios de ella y ella jadeó al sentir la invasión, él liberó su hinchado miembro con rapidez, y haciendo a un lado el interior se posiciono en la ardiente cavidad, se adentró con un sutil movimiento— te necesitaba mi amor —susurró él mientras sentía aquellas paredes vaginales succionando su pene, empezó con los movimientos y los jadeos se mezclaban con el sonido de la música. El celular de Aitor sonó anunciando un mensaje y él lo ignoró; continuó besando a su esposa con pasión, acariciaba y besaba los senos por encima del vestido disfrutando de los gemidos de su esposa; una cuantas embestidas y el orgasmo invadió las pieles de los nuevos esposos.   
 
    Se quedaron allí, él aún dentro de ella; no podían parar los besos, el sonido de un nuevo mensaje llamó la atención de Aitor, tomó su celular y lo revisó; era Charlie en el grupo de amigos. 
 
    «Charlie: Olvidé decirte que justo a tus espaldas instalamos una nueva cámara con sensor de movimiento; que reporta a mi celular las imágenes». 
 
    Aitor frunció los labios y cerró con fuerza los ojos; un nuevo mensaje llegó: 
 
    «Charlie: No te preocupes, no se ve nada; lo suficiente para dejar todo a la imaginación. A propósito ¿Lo que se ven son tenis? ¿Ella lleva tenis?» 
 
    «Rui: (Adjuntó las imágenes)». 
 
    Aitor soltó una sonora carcajada, sin saber cómo moverse para no dar más espectáculo a sus amigos. 
 
    —¿Qué está pasando? —Interrogó Yaiza sintiéndolo salir de ella con delicadeza. 
 
    —Después de lo que pasó con el anterior administrador, habían puesto cámaras en esta zona —ella abrió los ojos como platos sonrojándose con esa declaración— tú no tienes problema con ese vestido, pero yo… —ella se bajó el vestido con una sonrisa pícara y lo aplacó con sus manos, con delicadeza tomó el pene de su esposo para acomodarlo dentro del pantalón; pero este empezó a endurecerse de nuevo, Aitor mordió su labio inferior y negó con la cabeza— mala idea mi amor —susurró acariciando el rostro de ella y besándola de nuevo, sin voltear, extendió su mano y mostró su dedo medio a sus amigos. 
 
    —No amor, no más show —susurró ella empujándolo con ternura y caminando a la salida; Aitor revisó el nuevo mensaje.  
 
    «Charlie: ¿No podías esperarte hasta la noche de bodas?» 
 
    «Aitor: Púdranse, ella llevaba dos semanas lejos de mí».  
 
    «Rui: Necesito los videos». 
 
    «Aitor: Ni se te ocurra Charlie». 
 
    «Charlie: Me mostraste el dedo medio, si no te disculpas lo voy es a publicar en Facebook».  
 
    Aitor sonrió y corrió a encontrarse con sus amigos después de la amenaza de Charlie. 
 
    Después de la discusión y ser el centro de burla de los amigos, Charlie borró aquel video en el que su amigo aparecía comprometedor con su esposa. 
 
    —La única zona que no tiene cámaras son los sanitarios —confesó Charlie y Aitor sonrió viendo a su esposa. 
 
    —Deja algo para la noche de bodas —regañó Rui y todos rieron. 
 
    A mitad de la fiesta Yaiza tomó la palabra frente a todos. 
 
    —¡La liga! —Gritó Yaiza y Aitor frunció el ceño, ella tomó una silla y subió su pie levantando su vestido delante de todos; de manera sensual exhibiendo su pierna, Aitor se sorprendió con aquella acción y mordió su labio inferior excitado; el vestido llegó hasta un pequeño resorte negro y con su índice Yaiza llamó a su esposo; le quitó la corbata y con ella le tapó los ojos— con la boca —le susurró ella y él tragó grueso, con un sutil movimiento en los hombro le indicó que se arrodillara y lo hizo, ella acercó su pierna a sus labios para que buscara la liga y todos los veían asombrados. 
 
    —No voy a aguantar amor, me estás matando —susurró él encontrando aquel pedazo de resorte, lo tomó con los dientes y con delicadeza empezó a arrastrarlo hacia el pie y lo sacó; ella se lo recibió y lo ayudo a poner de pie. 
 
    —Los solteros un paso al centro, por favor —pidió ella, solo estaban Fernando, Charlie y Rui— lánzala hacia atrás —susurró Yaiza a su esposo y el obedeció; la liga cayó en manos de Rui y él vitoreó haber ganado, todos aplaudieron y festejaron. 
 
    —Y bien ¿Qué gané? —Preguntó Rui y solo Julia sonrió. 
 
    —Serás el siguiente en casarte —explicó Julia, Rui abrió los ojos y le pasó la liga Charlie. 
 
    —Con eso no se bromea —todos rieron y Charlie dio pequeñas palmadas en el hombro de su amigo. 
 
    —Creo que debiste traer a Lía, a lo mejor ella se hubiera ganado el ramo —bromeó Charlie y Yaiza abrió los ojos preocupada; ella no quiso usar ramo para su boda, no tenía ramo que rifar, Aitor la miró con ternura entendiendo a su princesa. 
 
    —Creo que lo de la liga fue mejor —murmuró él— ahora quiero que nos vayamos; no aguanto más mi amor —tomó a su esposa de la mano y caminaron hacia la salida— nos vamos, sigan divirtiéndose —se despidieron los esposos y todos los acompañaron hasta la puerta. 
 
    En la salida del club un carruaje los esperaba; subieron rumbo al parque; donde en un parqueadero, aparentemente abandonado, estaba escondido un vehículo Mustang Rojo, con los vidrios pintados de negro, en el vidrio de atrás con letras blancas decía «Recién casados», y en los vidrios de las puertas había corazones dibujados; con sus nombres y mensajes de amor. 
 
    —Vamos —Aitor le abrió la puerta del copiloto. 
 
    Después de un largo trayecto, llegaron a la cabaña donde la llevó cuando la secuestró; ese refugio que no habían podido disfrutar debido a la denuncia instaurada por Leandro, por la desaparición de Yaiza. 
 
    Aitor levantó a su esposa en sus brazos para entrar a la cabaña; no apartaron la vista el uno del otro, las miradas hablaban por ellos. Aitor caminó hasta la habitación con ella cual princesa y la depositó con delicadeza en la cama, se sentó tras ella y poco a poco con total delicadeza fue desabrochando el eterno vestido, con cada botón ponía un tierno beso en la piel que se exhibía, ella se estremecía sintiendo los cálidos labios de su esposo. 
 
    —Te amo, mi princesa —susurró llevando el vestido hacia él, rozando con sus dedos la tierna piel; besó sus hombros y su cuello; desabrochó el brasier blanco de encaje y lo retiró con ternura, puso sus manos en los tiernos senos y los acarició con delicadeza.  
 
    Con sus dedos, Aitor empezó a acariciar el cabello en busca de las pinzas que sujetaban el elegante peinado; poco a poco fueron cayendo los coloridos mechones de cabello, se levantó, se sentó frente a ella cuando ya su cabello estaba totalmente suelto, él lo peinó con sus dedos, con una sutil sonrisa. 
 
    —Adoro el concierto de tu cabello —murmuró él y ella sonrió.  
 
    Llevó sus manos a su camisa y comenzó a desabotonarla con delicadeza, mientras ella tomó su saco y lo zafó de sus hombros para quitarlo, ella continuó con los botones y acarició el formado pecho de él mientras retiraba aquella prenda; llevó sus manos al broche de los pantalones y él no podía dejar de mirarla; se sentía tan diferente ese momento, se sentía sublime, majestuoso. 
 
    Aitor se acercó a Yaiza y le besó los labios con ternura, el amor se podía sentir en el aire, con delicadeza ella se acostó en la cama sin romper el beso, él bajó el beso al cuello de ella y la escuchó jadear, con lentitud bajó los besos húmedos a los pechos; mientras con una mano acariciaba uno, con su boca jugaba con el otro, su lengua inquieta paseaba el entorno de su pezón, haciéndola arquear la espalda de placer. 
 
    El vestido de novia aún estaba estancado en la cintura de Yaiza, Aitor continuó su recorrido de besos húmedos hasta estrellarse con ese incómodo obstáculo; que retiró con delicadeza por las piernas, acompañado del interior blanco de encaje; dejando el sensual cuerpo totalmente desnudo. Sus labios llegaron hasta el hinchado clítoris, donde se detuvo permitiéndole a su lengua jugar; haciéndola jadear más intensamente de placer; continuó su camino hacia la húmeda cavidad; besó las piernas continuando su camino hasta llegar a los tenis y los quitó lanzándolos a sus espaldas; subió los besos por la otra pierna regresando a la cavidad vaginal que lo esperaba ansiosa por ser invadida, la lengua de Aitor no tardó en penetrarla, ella arqueó la espalda y en gesto espontáneo puso sus manos sobre la cabeza de su esposo; él entendió la necesidad de ella, y simplemente no podía perder el ritmo que el cuerpo de ella estaba reconociendo y aceptando; esa explosión de placer en la piel de ella no tardó en llegar. 
 
    Aitor subió de prisa a encontrarse con los labios de su mujer, la abrazó con fuerza recibiendo toda esa vibración de placer con su cuerpo; amaba sentirla en su orgasmo, disfrutaba recibir su cuerpo temblando por el placer. 
 
      
 
    

  

 
   
    TRASPLANTE, LA PUERTA A UNA VERDAD 
 
    Aitor despertó aún en la oscuridad de la madrugada; con Yaiza en sus brazos, el frío de la noche invadía el lugar, con cuidado de no despertarla tomó una sábana y cubrió sus cuerpos desnudos, suspiró con una sonrisa y envolvió a su princesa en sus brazos. 
 
    El sol los despertó, en un movimiento rápido Yaiza puso un casto beso en los labios de Aitor y se levantó de prisa hacia el baño. Después de asearse salieron y el hombre de los caballos estaba en la entrada. 
 
    —¡No es verdad! —Exclamó Yaiza y Aitor sonrió. 
 
    —Vamos, debemos ir al pueblo por ropa; solo espero que esta vez no me detengan —ella soltó una sonora carcajada y lo besó. 
 
    Los recién casados regresaron a casa y Aitor levantó a su esposa en brazos. 
 
    —Hola Cristina —saludaron y subieron a la habitación— ¿Dónde quieres ir de luna de miel? —Interrogó él y ella negó. 
 
    —Debo trabajar —Aitor respiró con frustración. 
 
    —No estás hablando en serio... —ella sonrió— hablaré con Leandro —ella negó. 
 
    —Ellos no saben aún. 
 
    —Entonces te secuestraré de nuevo —ella asintió y el rio con fuerza— vamos a Inglaterra de luna de miel —sugirió él y ella asintió. 
 
    Yaiza se reunió a almorzar con su padre y Aitor con sus amigos. 
 
    —¿Cómo va tu mamá con el tratamiento? —Interrogó Rui y Aitor se quedó atónito con la pregunta. 
 
    —¿De qué tratamiento hablas? —Rui abrió los ojos como platos y Charlie quedo igual de sorprendido. 
 
    —Nada, creo que hablé en voz alta —quiso cambiar el tema Rui. 
 
    —Nada de eso; te conozco ¿De qué tratamiento hablas? —Rui tragó grueso. 
 
    —Es mejor que hables con ella, yo... —no logró terminar la frase. 
 
    —¿Crees que si ella nos quisiera decir algo yo te estaría preguntando a ti? —Rui suspiró. 
 
    —Tu mamá tenía una deficiencia renal, un riñón no estaba funcionando bien; es lo único que sé. La envié con el especialista y sé que le envió un tratamiento, pero lo último era que podría necesitar un trasplante de riñón, te juro que no sé más; ella me dijo que les diría —Aitor se quedó en silencio— Aitor, lo siento, te juro que ella me dijo que... —Aitor se levantó de prisa y corrió al auto. 
 
    Aitor llegó preocupado a la clínica; estaba seguro de que Julia estaría allí pero no la encontró en su oficina, por lo que buscó a Sam en su oficina y allí estaba ella, Aitor corrió con lágrimas en los ojos y abrazó a su madre. 
 
    —¿Cuándo pensabas decirnos? —Interrogó él y Sam frunció el ceño. 
 
    —¿Cómo te enteraste? —Interrogó ella. 
 
    —Alguien me preguntó cómo estabas con tu tratamiento; un tratamiento que ni sabía que seguías —ella inclinó la mirada. 
 
    —Creo que necesito saber de qué estamos hablando —Sam solo los miraba expectante. 
 
    —Un riñón dejo de funcionar y necesito un trasplante —Aitor se llevó la mano a la nuca. 
 
    —¿Qué tan grave es? —Interrogó inquieto Aitor. 
 
    —El problema está en que el otro no está funcionando bien tampoco, la idea es buscar un donante de riñón para trasplantar el que no está funcionando, para que le ayude al otro; no es nada grave —explicó ella. 
 
    —¿Margareth lo sabe? —Interrogó Sam y ella negó con la cabeza, Aitor suspiró— es mejor que le digamos la verdad —ella asintió— esta tarde hablo con ella —Aitor asintió y abrazó de nuevo a su madre. 
 
    Después de terminar la conversación con su madre, Aitor pidió hablar a solas con Sam. 
 
    —Conozco a mi hermana, ella va a querer hacerse exámenes para donar el riñón, si hace eso, descubrirá que ella no es su madre y no sabemos cómo lo tome —Sam asintió— necesito que uses tu profesión para que ella asimile bien y con tranquilidad las cosas —Sam negó con la cabeza. 
 
    —Yo jamás lo he hecho, y no haría nada, en contra de Margareth —respondió indignado Sam. 
 
    —Es para que no sufra, sé que tu no lo haces, pero sabes quién lo hace —Sam negó con la cabeza. 
 
    —Sé que ella quiere que tengamos hijos, mejor hablaré con ella para explicar que pueden existir riesgos —Aitor inclinó la mirada. 
 
    —Haz lo mejor para ella —pidió Aitor.   
 
    Cuando Yaiza llegó a casa, Aitor estaba en el jardín jugando con los gatos; ella sintió que no estaba bien. 
 
    —Hola amor —saludó ella y se sentó en la espalda de él; enredándolo con sus piernas y envolviéndolo en sus brazos. 
 
    —Mi madre está enferma —respondió él, ella suspiró— necesita un trasplante de riñón —Yaiza asintió apretando aún más el abrazo, él acarició las manos de ella— creo que debemos aplazar nuestra luna de miel, lo siento mi amor —se disculpó él. 
 
    —No te preocupes, solo tienes que hacerme el amor en la mañana, en el trascurso del día, cuando tengamos el ratito o cuando te llame, y en la noche; de compensación —Aitor sonrió. 
 
    —Haré todo lo posible, haré mi mejor esfuerzo por complacerte cada que me llames —ella sonrió. 
 
    —Así sí, te perdono —él se giró reclamando los labios de su esposa, ella llevaba esa falda de colegial. 
 
    —Esa falda me da unas locas ideas —susurró él y ella se carcajeó. 
 
    Yaiza recurrió a Rui para que le explicara las consecuencias de tener solo un riñón; ella era una joven saludable, no tendría hijos, no consumía alcohol, no fumaba, y no podía permitir que su príncipe sufriera de nuevo la pérdida de una madre, por lo que a escondidas de todos y apoyada por Rui realizaron los estudios, y antes de que Margareth decidiera iniciarlos, le informaron a la familia de un donante compatible; solo faltaba esconder aquella cirugía de su esposo.  
 
    Se acercaba el día de la cirugía, Rui y Yaiza se estuvieron reuniendo y Aitor empezó a sentir a su esposa diferente; la conocía muy bien y sabía que algo no estaba bien; algo ocultaba. El día de la cirugía de su madre Yaiza salió temprano, Aitor quiso seguirla y ella llegó también a la clínica, no vio nada raro en ese momento; sin embargo, la curiosidad lo carcomía.  
 
    Charlie llegó a acompañar a su amigo en la sala de espera y sintió la preocupación. 
 
    —¿Qué te pasa? —Interrogó Charlie; ya la madre de su amigo había entrado a la sala de cirugía. 
 
    —Es Yaiza, estos días la he sentido distante, hoy salió temprano de casa y llegó a la clínica; pero no ha venido aquí, no contesta el teléfono —Charlie suspiró. 
 
    —¿Qué estás pensando? —Aitor suspiró. 
 
    —Quizás está enferma y no me quiere preocupar —respondió Aitor, Margareth y Sam se acercaron a ellos. 
 
    —¿Dónde está Yaiza? —Interrogó Sam, Aitor suspiró y vieron a Rui acercarse a ellos. 
 
    —Hola, Aitor ¿Podemos hablar un momento? —Aitor asintió y caminaron fuera del alcance de todos— Yaiza me pidió que no te dijera nada, a menos de que las cosas se complicaran en la cirugía —Aitor abrió los ojos como platos al escuchar la palabra cirugía. 
 
    —¿De qué cirugía hablas? —Interrogó Aitor alterado. 
 
    —Ella es la donante Aitor, en este momento ella ha perdido mucha sangre; las cosas con tu madre salieron muy bien, el riñón fue recibido, pero la donante está perdiendo mucha sangre y el tipo de sangre no lo tenemos en el banco —Aitor miró a Sam— ella no quiere que nadie se entere que ella era la donante —pidió Rui. 
 
    —No pienso perder a mi esposa —Aitor caminó hacia Sam— ¿Tu tipo de sangre es el mismo de Yaiza? —Interrogó Aitor tomando del brazo a Sam. 
 
    —Sí —respondió Sam. 
 
    —Aquí tienes a tu donante, salva a mi esposa —ordenó Aitor. 
 
    —Debemos preguntar si él quiere donar —Aitor negó con la cabeza. 
 
    —¿Eres idiota? Él es su hermano —Sam miró a Aitor y caminó de prisa con Rui. 
 
    Aitor regresó a abrazar a su hermana. 
 
    —¿Qué está pasando Aitor? —Él negó con la cabeza— te conozco y estás preocupado por algo —él se apartó de ella buscando la mirada de su hermana. 
 
    —¿Te parece que no tengo que estar preocupado con mi madre en sala de cirugía? —Ella abrazó de nuevo a Aitor. 
 
    —Yo estaba a punto de iniciar mis estudios de compatibilidad con mi madre para el trasplante —Aitor suspiró; no creía necesario que ella se enterara de la verdad, prefiere dejar esa puerta cerrada. 
 
    El médico salió de la sala de cirugía para informar que todo había salido bien, Julia había salido sin complicaciones y su cuerpo había asimilado el órgano. 
 
    —¿Cómo está la donante? —Interrogó Aitor sin ocultar su exaltación. 
 
    —Lo siento, no puedo hablar de la donante; esa información es confidencial —Aitor asintió y caminó en busca de su amigo Rui, tomó su celular y lo llamó.  
 
    —Hola. 
 
    —¿Cómo está ella?  
 
    —Muy bien, ya la pasamos a una habitación privada.  
 
    —Llévame.  
 
    —Ya bajo. 
 
    Aitor terminó la llamada y suspiró, se encontró con Rui en el pasillo y este lo condujo hasta la habitación de su esposa; que aún se encontraba sedada. 
 
      
 
    

  

 
   
    HUÉRFANOS 
 
    El silencio en la habitación estaba desesperando a Aitor, ver en esa cama a su esposa inconsciente, después de haberse sacrificado por su madre; después de haberla casi perdido. «Tuvimos que reanimarla dos veces», esas palabras de su amigo retumbaban en su mente.  
 
    Los ojos de Yaiza empezaron a abrirse, acompañados de un sutil quejido de dolor; Aitor se levantó de la silla en la que se encontraba sentado sin poder ocultar su angustia.  
 
    —¿Aitor? —La escuchó preguntar en un susurro, él le sonrió con lágrimas que se negaban a salir— ¿Cómo está tu mamá? —Interrogó ella. 
 
    —Aquí estoy amor, mi mamá está bien gracias a ti —respondió él poniendo un casto y muy tierno beso en los labios de ella. 
 
    —Si estás aquí, quiere decir que las cosas se complicaron —Aitor meneó la cabeza. 
 
    —¿Por qué no me contaste nada? —Ella negó con la cabeza. 
 
    —¿Lo hubieras permitido? —Él suspiró y negó enérgicamente con la cabeza, ella se encogió de hombros. 
 
    —¿Cómo pretendías esconderme esta cirugía? —Ella sonrió. 
 
    —Después de riñón afuera, no hay regaño que valga —bromeó ella y no pudo evitar reír. 
 
    Sam ingresó a la habitación acompañado por Rui. 
 
    —¿Qué? ¿Todos se enteraron? —Regañó ella a Rui. 
 
    —Debíamos decirle a Sam; necesitábamos sangre y él es tu hermano, fue tu donante —explicó Rui.  
 
    —Ohhh… Noooo… Me voy a volver amargada como él —bromeó ella, Sam achicó los ojos simulando enojo, Aitor no pudo evitar soltar una carcajada ante esa ocurrencia— prométanme que nadie más se va a enterar —Aitor suspiró y asintió con la cabeza mirando a todos en la habitación. 
 
    Habían pasado semanas en las que tanto Julia como Yaiza se encontraban recuperándose en la clínica, ante las preguntas de todos por Yaiza, Sam ayudaba a cubrir a su hermana; argumentando que ella se había marchado antes que la persona hubiera llegado. Por su parte, Aitor, con su imposibilidad de mentir, explicaba que ella estaba por ahí en algún lado de la clínica.  
 
    La recuperación de Yaiza y Julia fue todo un éxito; ambas regresaron a casa y Yaiza volvía a trabajar al restaurante, con la condición de que Aitor la acompañaría por un mes; supervisando que estuviera completamente bien. En aquel restaurante había muchos cambios de personal, la supervisora había sido reemplazada y algunos meseros eran nuevos. 
 
    Yaiza se presentó ante la oficina de su padre para iniciar a trabajar, mientras Aitor solo ocupaba una mesa lo más escondida posible; donde no perdiera de vista a su hermosa princesa. Leandro salió de la oficina con su hija, la abrazó con fuerza mientras los meseros la miraron y empezaron a murmurar; había llegado con un overol de jean negro, su cabello suelto; con mechones de colores amarillos y rojos, caminó hacia los vestidores y salió con su perfecto y aburrido uniforme; los mejeros no dejaban de murmurar. 
 
    Mientras Yaiza trabajaba, varias meseras se dirigían a la mesa de Aitor, él hacia pedidos de bebidas gaseosas, jugos y alguna comida, Yaiza pasaba en ocasiones junto a él y le giñaba el ojo. A la hora del almuerzo, Aitor caminó hasta los vestidores para almorzar con su esposa y escuchó una conversación algo incómoda para todos. 
 
    —El que seas la amante del jefe, no te da derecho a venir vestida como te dé la gana. Mañana no quiero tu cabello de colores, espero que quede claro, y deja de coquetearle a los clientes que este no es un burdel —Aitor frunció el ceño y dio un paso para intervenir, pero escuchó la voz de su esposa. 
 
    —Sí señora, pero yo no soy amante de nadie y le exijo respeto —la otra mujer hizo un gesto de burla. 
 
    —Estudié tu planilla y eres la única que puede faltar cuando quiere, llegar a la hora que quiera sin consecuencias; la otra supervisora podría pasar muchas cosas por alto, pero yo no toleraré la desobediencia —Aitor no aguantó y avanzó a ellas. 
 
    —¿Almorzamos? —Yaiza lo miró y sonrió agradecida por la interrupción, la otra mujer la miró de pies a cabeza y Yaiza caminó a él.  
 
    —No puedo almorzar con el uniforme en el restaurante —murmuró ella y él negó con la cabeza. 
 
    —Eres tan dueña como tu padre y puedes comer donde quieras ¿Cuándo vas a patearle el trasero? —Ella suspiró y asintió con la cabeza. 
 
    Aitor corrió la silla para que su princesa se sentara, las meseras continuaban murmurando y Aitor levantó la mano para pedir la atención, una de las meseras a regañadientes tomó el pedido de ellos. Había pasado la hora de almuerzo y ella no regresaba a su puesto, por lo que la supervisora se acercó a ellos. 
 
    —Disculpa, pero es que tenemos algunas mesas que están pidiendo atención —murmuró aquella mujer con ironía. 
 
    —Puede enviar a alguien más, aquí no hemos terminado —respondió Aitor y Yaiza suspiró intentando levantarse— tú no te muevas —ella asintió y continuó sentada. 
 
    —Llama a alguien más —la mujer caminó en dirección de la oficina de Leandro y él salió con Sam. 
 
    —No quiero dolores de cabeza Yaiza, terminemos con esto de una vez —Yaiza suspiró. 
 
    —Estoy de acuerdo —murmuró Aitor, ella asintió con la cabeza. 
 
    —Pero papá, es que no quiero que me vean diferente por ser tu hija —respondió Yaiza y aquella mujer abrió los ojos como platos, mientras Aitor sonreía orgulloso de su esposa. 
 
    —¿Su hija, señor? —Interrogó esta mujer y Leandro asintió. 
 
    —Sí, y quiero que todos se enteren; ella tiene total libertad de horario —la mujer asintió— lo único que no está en discusión es el uniforme —Yaiza arrugó la nariz y Leandro besó la frente de su hija— ¿Tú por qué has estado todo el día aquí? —Interrogó Leandro a Aitor. 
 
    —Quería estar con mi esposa —la mujer tragó grueso. 
 
    —¿Tú sigues aquí? —Preguntó Sam mirando a la mujer. 
 
    —Con permiso —se excusó pausadamente y todos rieron. 
 
    —Aún no me han explicado por qué habías estado tan perdida —Aitor suspiró y miró a Yaiza. 
 
    —Había estado pendiente de Aitor con lo del trasplante de su madre —Sam intervino con una extraña verdad a medias y Aitor sonrió asintiendo. 
 
    Julia realizó una cena familiar; quería agradecer el milagro de la vida. En medio de la cena se levantó de la mesa para tomar la palabra. 
 
    —He contratado un investigador para ubicar a la donante; necesitaba agradecerle personalmente la oportunidad que me brindó, pero el documento de confidencialidad firmado con la clínica es muy estricto —Aitor miró a Charlie; estaba seguro de que él tendría que ver en ello— teniendo en cuenta que no ha sido posible agradecer a la donante; porque lo único que sé es que fue una mujer, quiero agradecerles a ustedes que han estado conmigo en estos difíciles momentos —Charlie y Rui se levantaron. 
 
    —Usted ha sido una madre para nosotros, y somos nosotros quienes tenemos mucho; por no decir todo, que agradecerle —Charlie levantó su copa. 
 
    —No importa quién fue el donante, pero ese o esa donante, todos los que estamos aquí, tenemos que agradecerle que nos dio la posibilidad de tener a nuestra madre viva —Rui levantó su copa lanzando fugaces miradas a Yaiza. 
 
    —No sabes cuánto te amamos Julia, y lo agradecidos que estamos contigo y con esa persona que nos dio la oportunidad de tenerte más tiempo, para pagarte todo lo que has hecho por nosotros —Charlie se acercó a Julia y besó su frente, Rui se acercó a ella y la abrazó con ternura. 
 
    De regreso a casa, Yaiza estaba inquieta. 
 
    —¿Qué ocurre mi amor? —Interrogó Aitor; estaba seguro de que Yaiza tenía algunas preguntas que hacer. 
 
    —¿De qué hablaban Charlie y Rui? —Aitor suspiró. 
 
    —Ellos son huérfanos, cuando los conocí éramos muy niños, yo terminé mis estudios en un instituto privado y ellos en instituciones públicas, pasando de hogares sustitutos a hogares sustitutos. Mi madre quiso adoptaros, pero ellos se opusieron; decían que si de verdad los quería ayudar les diera trabajo, y eso hizo, después les consiguió las becas para que estudiaran la profesión que quisieran, y ella los apoyó económicamente en todo lo que necesitaban para sus estudios, y míralos ahí; dos maravillosos y agradecidos profesionales que se forjaron solos. 
 
    —¿Por qué no me habías contado nada? 
 
    —Ellos no hablan de eso, no porque se avergüencen de su pasado; solo que no quieren que sientan lástima de ellos, o de lo que fue su vida —ella asintió. 
 
    —Creo que hoy he olvidado algo —Aitor la miró.  
 
    —¿Crees que se quedó en casa de mis padres? —Interrogó Aitor y ella se colgó de la nuca de su esposo. 
 
    —No. Creo que había olvidado decirte cuánto te amo —él sonrió y besó los labios de su esposa. 
 
    

  

 
   
    HIJOS, EL FINAL 
 
    Había pasado un año, Aitor estaba en su oficina concentrado; revisando unos documentos sobre su escritorio y no escuchó la puerta abrirse, cuando sintió unas manos sobre sus hombros se levantó de prisa. 
 
    —Amor, casi me matas de un susto —Yaiza sonrió con picardía; llevaba aquella falda corte de colegial con las mallas que a él tanto le gustaban, se recargó de espaldas sobre su escritorio sentándose en él, el cuerpo de ella se pegó a él y Aitor no pudo evitar poner su mano en el sensual muslo; subiendo con lentitud la mano hasta su glúteo, ella la detuvo con delicadeza. 
 
    —No traigo ropa interior —susurró ella y él corrió a la puerta para asegurarse de que estuviera asegurada. 
 
    —¿Qué me vas a pedir? —Interrogó él con curiosidad. 
 
    Aitor se acercó a ella poniendo sus manos en su cintura, y ayudándola a sentarse en el escritorio mientras tomaba asiento en su reclinable; con delicadeza puso las piernas de ella sobre sus hombros, examinando con lujuria su húmeda intimidad. 
 
    —Lo que sea que quieras, ya dalo por hecho —murmuró él mordiendo su labio, adentrándose entre las piernas de ella besando la parte interna, hasta llegar a los labios vaginales; pasó su lengua por el hinchado clítoris y ella gimió, él se levantó de prisa— shhh, aquí no mi amor —susurró él y besó los labios bajando de nuevo a su intimidad, desabrochaba su pantalón con disimulo mientras introducía su lengua en ella, liberó su hinchado pene y se levantó de prisa introduciéndose en ella, la besó ahogando el gemido mientras sentía cómo esas paredes vaginales lo succionaban acoplándose a él— eres tan estrecha mi amor —susurró él en los labios de ella mientras iniciaba con los placenteros movimientos; acariciaba los seños de ella por encima de aquella blusa tipo polo que llevaba, la levantó y solo bajó el brasier para tener acceso a los erguidos pezones, los besó y acarició hasta que el orgasmo los atrapó al tiempo. 
 
    —Aitor —suspiró ella con fuerza y él puso su mano en la boca de ella sonriendo; intentando recuperar el aliento. 
 
    —Amor, me vas a matar —susurró él caminando rumbo al sanitario por una toalla húmeda; para ayudarla a asear. 
 
    Él puso la toalla húmeda en las piernas de su esposa. 
 
    —Amor, quiero que adoptemos —Aitor detuvo los movimientos con los que estaba limpiando las piernas de ella y levantó la mirada. 
 
    —¿Estás segura de eso? —Ella asintió y él sonrió, besó los labios de su esposa y la abrazó con ternura— mañana mismo vamos a revisar cómo son los tramites —ella negó con la cabeza. 
 
    —Ya sé todo, lo había estado pensando y veo cómo eres con Margareth ahora que está embarazada, y sé que quieres hijos en tu vida —Aitor negó con la cabeza. 
 
    —No quiero que lo hagas porque yo lo quiero —ella negó poniendo su dedo en los labios de él. 
 
    —Yo lo quiero, con los gatos no es lo mismo —Aitor sonrió y besó los labios de ella— tengo todo listo, solo quiero que los conozcas y que pasemos los estudios. Charlie me ayudó a revisar todo —confesó ella. 
 
    —No es que me agrade mucho que hables con mis amigos a escondidas —ella sonrió. 
 
    —Quería estar segura de esto antes de darte falsas ilusiones, y te juro que estoy segura —Aitor sonrió, abrazó a su esposa y la besó con pasión. 
 
    Después de visitar algunos lugares de adopción, llenar algunos formularios y hacer algunos estudios; debían esperar el llamado.   
 
    Habían pasado dos meses y no habían recibido llamada, de pronto, Aitor estaba en reunión y su celular lo distrajo, revisó la pantalla y era su esposa; si ella llamaba era porque algo pasaba, por lo que se disculpó y salió de prisa a responder.  
 
    —Amor. 
 
    —Amor, acabaron de llamar —la voz de ella se escuchaba ansiosa.  
 
    —Debemos ir esta misma tarde. 
 
    —¿Qué dicen? 
 
    —Solo que debemos asistir esta tarde.  
 
    —Paso por ti. 
 
    —Te amo. 
 
    —Yo a ti.  No importa lo que pase; quiero que eso quede claro. 
 
    —Lo sé. 
 
    Aitor suspiró preocupado con lo que pasaría esa tarde y regresó a la reunión.  
 
    Esa tarde llegaron al centro de adopción, una mujer de mediana edad se acercó a ellos. 
 
    —Unos hermanos acaban de perder a sus padres y no tienen más familiares —explicó dicha mujer, Yaiza miró a Aitor con ilusión en la mirada— quisiera saber si están dispuestos a adoptarlos a los dos; ya que no me gustaría separarlos —Aitor suspiró, tomó la mano de su esposa y ella lo miró asintiendo. 
 
    —Sí —respondió él. 
 
    —Acompáñenme, por favor —pidió la mujer saliendo de la oficina y ellos la siguieron. Llegaron a una habitación en la que había una pequeña cuna, con una bebé de ocho meses y un pequeño de dos años; la mujer se acercó con ternura a la pequeña y habló con ella unos minutos, después les pidió que ingresaran, Yaiza inmediatamente se acercó al pequeño a hacer amistar y Aitor sonrió al verla tan maternal. 
 
    Un mes después de visitas constantes a los pequeños, la nostálgica mirada en los ojos del pequeño Lorick había desaparecido, Yaiza pasaba todo el tiempo que tenía libre con ellos y los documentos de la adopción estaban en marcha, en pocos días serian parte de su familia y conservarían los nombres que su madre había elegido para ellos: Lorick y Lise. 
 
    El día que podían pasar por los niños para llevarlos a casa, Aitor tenía una sorpresa para todos; debido a que su casa era demasiado pequeña y necesitaban más habitaciones para sus hijos; antes de salir para el centro de adopción, condujo llevando a Yaiza hasta una casa de un solo piso; mucho más grande; con un amplio estudio, una sala, una hermosa cocina con el mesón del desayuno, tres habitaciones con baño privado, una habitación para huéspedes con su baño privado y una habitación igualmente con baño privado; para una empleada que se quedaría ayudándolos con los bebes, para poder tener tiempo para ellos, además, contaba con un gran jardín en el que habían instalado un pequeño parque para los niños y ya tenía ubicada la casa para los gatos. 
 
    Yaiza quedó sorprendida al ver que su esposo había pensado en todo, lo besó con ternura y entraron a la casa. Las habitaciones no estaban decoradas. 
 
    —Quiero que tengan tu toque —susurró él y ella sonrió. 
 
    —Debemos comprar los muebles y pinturas de colores —ordenó ella y él sonrió. 
 
    —Pero esta vez espero que no me lleves a la lencería a conocer mujeres —ella negó con la cabeza. 
 
    —No te dejaré pasar por allá sin mí —él sonrió y besó los labios de su esposa. 
 
    Vivieron en su casa con los bebés por un mes, mientras adecuaban la nueva casa. Julia organizó una fiesta de bienvenida para los bebés; fue sorpresa para todos ver a Rui con Lía. 
 
    —Hola ¿Algo que contar? —Saludó Aitor a su amigo, Rui negó con la cabeza. 
 
    —Nada nuevo, solo somos una aventura —respondió Rui y Aitor frunció su ceño inquieto— ella no quiere nada serio y yo tampoco —explicó él. 
 
    —Estás jugando con fuego Rui, no te vayas a quemar; aunque no lo admitan, las mujeres siempre quieren algo serio —Rui negó con la cabeza. 
 
    —Cuando eso empiece a pasar, me alejo —Aitor suspiró negando con la cabeza. 
 
    —¿Te parece poco serio que la invitaras aquí? —Susurró Aitor y Rui negó. 
 
    —Ella solo está aquí por saludar a Margareth —Aitor sonrió y lo miró de soslayo. 
 
    —Intenta convencerte a ti mismo hermano —se alejó Aitor palmeando la espalda de su amigo. 
 
    Cada instante junto a su hermosa esposa era una aventura para Aitor; disfrutaba esa chispa de ella, el concierto de su cabello cada mañana, y los fines de semana ella tocaba el piano y el violín en el restaurante de Leandro; dando un concierto para su esposo y sus hijos.   
 
    A veces Yaiza visitaba en la oficina a su esposo, sin poder evitar las locuras sexuales; esa adrenalina de ser descubiertos los hacia explotar en placer y felicidad; era una felicidad que no se podría igualar y que jamás dejarían que desapareciera.  
 
      
 
    FIN. 
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    DORIS ORTIZ, nace en Neiva, una maravillosa y cálida ciudad de Colombia, la mayor de cinco hermanos, hija de Gilma Ortiz Franco; creció en un maravilloso hogar con sus abuelos que asumieron el rol de padres; sus tíos, Jaime y María, han sido reconocidos en cada paso de su vida como sus hermanos mayores y casi padres que le brindaron todo su amor, protección y apoyo. 
 
    En su época de estudio en el colegio femenino (en su época), se permitió la amistad con cinco grandiosas mujeres hoy profesionales “DOCONAVIGIMA”. 
 
    Desde el 19 de febrero de 2006, inició su convivencia con un maravilloso hombre; a sus 37 años se graduó como abogada y actualmente combina su carrera con la escritura, contando igualmente con la incondicional amistad y apoyo de dos grandes profesionales que, junto a sus incondicionales tíos y su esposo, han sido soporte en tiempos difíciles.  
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    Este libro se terminó de publicar en los  
 
    talleres de Colección Dorada Editorial c.a ®  
 
    en el mes de julio del año 2022 
 
    Puerto Cabello, Venezuela.  
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